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REVISTA_GENERAL. 
Mr. Thiers ha inaugurado en el Cuerpo legislativo 
francés la discusiou general del mensaje. 
Conocido es el estilo del antiguu ministro de Luis 
Felipe. No entusiasma, no arrebata á una asamblea con 
los magníficos recursos de una exhuberante imagina-
ción, pero la tiene suspensa de sus lábios, llevándola co-
mo de la mano con lenguaje natural y sencillo, alguna 
vez elocuente, á profundizar las teorías de gobierno, las 
enseñanzas de la historia, los peligros del presente j las 
esperanzas del porvenir. 
El último discurso de Mr. Thiers ofrece dos partes; 
la primera contiene una simpática revindicacion de la 
libertad; la segunda puede ser considerada como una 
"njuria á la libertad misma. Nos esplicaremos. 
Cuando Mr. Thiers ha dicho que la opinión pública 
debe inspirar los pensamientos y los actos del poder, y 
que para ello es necesario que la opinión pública pueda 
i Chile, DMjij formarse, comunicarse y propagarse, ha proclamado un 
Trenard; n PrinciPio cierto, revindicando al mismo tiempo todos los 
A^M. Feri!i ^^bos individuales cuyo ejercicio constituye ese bien 
inaDreciable que se llama LIBERTAD. Cuando el poder no 
se inspira en la opinión pública, se divorcia del país y 
tarde ó temprano perece en la lucha. Y para que la opi-
mon pública pueda ser bien conocida, es necesario que 
AmetB enga en interés mismo de la autoridad medios de es-
)ansion. PB ÍW,-,. 1Q IÍK™^^ A^. I« i„ libertad 
s, NuñezyG 
orón y comp 
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nain, Denis 

















Particularmente ha tratado Mr. Thiers de la libertad 
1IT1prenta, y no queremos hacerle un cargo de incon-
ĉuencia, porque no la emancipó completamente cuando 
¡ra ministro de una dinastía hoy destronada. Preferimos 
Je U 0ST0r el STai1 ProSreso que se advierte en sus 
' s. Mr. Thiers no es un demagogo, por el contrario; 
Iíllsmas revindicaciones de la libertad se advierte 
Oo del antiguo ministro constitucional que se preocu-
la idea de no dejar desarmado al poder. ¿Se quie-
. sin embargo, saber cuál es hoy su pensamiento en 
•ce ah lmPrenta? Notable y provechosa lección ofre-
MmK; a que a(luí en EsPafia se buscan con empeño 
Lren'naS0nm,que enfreneu los Ñamados escesos de la 
ĥo Tlller3 quiere que cada uno tenga el dere-
'd ahaeiPI0Sjr y Publicar sus opiniones; quiere la liber-
usoiuta de imprenta, porque pide una prensa que 
-vinr, SOmetl(ia ni á autorizaciones previas, ui k isuh 
^ones, m á censuras. 
c ^ ^ r t ^ u e . t r ? n a r a L t ú ^ loS liberales conservadores de 
la renre'i i i T h i e r s 110 q u i e r e para l a prensa n i a u n 
I'"r eopronf0 ^a ' Por( íue cuando l a prensa abusa t i ene 
'•ierte sus e T a • 0pÍDÍOn Pübl íca- Esta es quieQ le ad 
1 Pren^ o'J"V108 y,(luiea corrige sus abusos. Entonces 
ion s o r m f á Si misma' y en vez de agitar l a 
U ¿ o r í n r ^ ^ í 1 ór^ano sumiso y fiel de ella, 
"'^al v ^ 11 ers reconoce un fundamento r a -
,:uando''la ^ a comprobada por multitud de ejemplos. 
P e n a h S Se í * ? ? ^ P0r sus e ^ r e s , ¿qué 
audad puede sufrir que la del desprecio ó la 
I indiferencia del público? Y por el contrario: cuando las 
leyes imponen severas correcciones que la opinión públi-
ca rechaza, ¿no saca la prensa de esta contradicción una 
gran fuerza para luchar contra la ley? 
Cuando Mr. Thiers ha proclamado que la libertad no 
consiste en tal ó cual rasgo particular de las institucio-
nes de un país, ha fijado un principio que en medio de 
su sencillez encierra una gran profundidad. 
La descentralización no es la libertad. Si lo fuera to-
das las naciones de la Edad media hubieran sido libres, 
porque los reyes Ies dejaban disponer de sus negocios 
particulares para que le abandonasen todos los del Es-
tado. 
El libre cambio no es la libertad, porque si lo fuera, 
Turquía seria un país libre, pues [no reconoce un solo 
derecho protector. 
El sufragio universal., que es uno de los medios de 
la libertad, no constituye la libertad misma, porque In-
glaterra solo tiene el derecho electoral limitado, y na-
die se atreverá á asegurar que Inglaterra no es un país 
libre. 
El mayor beneficio hecho á un pueblo puede no 
constituir la libertad, y un ejemplo bastará para pro-
barlo. Existe en Europa una gran nación, de la cual so 
lo se puede hablar olvidando las desgracias de Polonia: 
esa nación es Rusia. Un príncipe ilustrado ha concedido 
la libertad á treinta millones de siervos. Los ha hecho 
primero hombres, después ciudadanos y sus diputados, 
sentados hoy junto á los de la clase media y de la no-
bleza, toman parte en sus deliberaciones. ¿Y qué dice 
hoy Rusia á su soberano? Habéis emancipado á los sier-
vos; ahora es preciso emancipar á la nación, concedién-
dole una representación central que delibere acerca de 
los asuntos del país. 
Satisfacer la ambición de un pueblo no es tampoco 
la libertad. Hé ahí á Prusia, nación en que rebosa la 
vida intelectual, pereque tiene la debilidad de la am-
bición. ¿Qué ha sucedido recientemente? El gobier-
no lisongeando la pasión dominante, ha hecho brillar 
ante sus ojos la perspectiva de la creación de un puerto 
en Kiel y de la posesión del canal del Eyder; la ha en-
riquecido con los despojos de la infortunada Dinamarca. 
La noble nación se ha deslumhrado un instante con esas 
grandezas materiales, pero vuelta en si misma luego ha 
dicho á su soberano: «No acepto el engrandecimiento 
»territorial; ante todo quiero la libertad.» 
No cifraremos como Thiers la libertad política ún i -
camente en que las naciones se hallen en posesión de 
sus destinos. Creeremos que este es uno de los resulta-
dos de la libertad; pero si la nación que está en posesión 
de sus destinos hiere en uso de su soberanía alguno de 
los derechos del ciudadano, la libertad se habrá extin-
guido ó por lo menos oscurecido. Así, una nación podrá 
disponer de sus destinos por medio de una Asambla en 
que se congreguen sus representantes para expresar la 
voluntad general, mas si por una veleidad de que exis-
te mas de un ejemplo, mata la libertad de imprenta, 
esa nación no podrá ya llamarse verdaderamente libre. 
Por confundir á la libertad con uno de sus efectos ha 
sucedido, según hemos dicho que Mr. Thiers haya i n -
juriado á la libertad hipotéticamente, suponiendo que 
con la libertad parlamentaria Francia no hubiera obte-
nido ciertas reformas liberales realizadas por el imperio, 
ni consumado cierto grande acto en beneficio de la l i -
bertad de otro pueblo. 
Si Francia hubiera tenido la libertad parlamentaria, 
Mr. Thiers asegura que no se hubiese hecho la guerra 
de Italia. 
Si hubiese tenido la libertad parlamentaria, no hu-
biera celebrado tratados de comercio fundados en el 
gran principio del libre cambio. 
Si hubiese tenido libertad parlamentaria, no se hu-
biera suprimido la escala móvil para la introducción de 
cereles. 
No creemos que la libertad hubiera servido en Fran-
cia para matar la libertad, pero ya que Mr. Thiers con-
cibe esto como posible, viene á confesar él mismo que 
no basta que una nación disponga de sus destinos para 
ser libre, sino que es preciso que deje al ciudadano la 
libre disposición de sus facultades en todas las esferas 
de la vida moral y material. 
En lo que convenimos con Mr. Thiers es en que las 
naciones que se hallan en posesión de sus destinos pue-
den engañarse, pero se engañan menos que un hombre. 
Un hombre comete faltas, porque no estando obligado á 
deliberar, á pesar el pró y el contra, se deja arrastrar 
por sus pasiones. Si tiene en sus manos los destinos de 
una nación, puede precipitarla en grandes desgracias. 
Por el contrario, una nación libre, ser colectivo y m ú l -
tiple, discute el pró y el contra; tiene para no engañar-
se esta garantía: LA RAZÓN. 
De esta premisa deduce Mr. Thiers una magnífica 
definición, que nosotros grabaríamos con letras de oro 
en la puerta de todas las Asambleas políticas: UNA NA-
CIÓN LIBRE ES UN SER QUE ESTÁ OBLIGADO Á REFLEXIONAR ANTES 
DE OBRAR. 
Francia quiere ser una nación libre, es decir, quiere 
estar obligada á reñexionar antes de obrar. No solamen-
te una minoría, débil en número, perú rica en talento y 
elocuencia, pide concesiones liberales. De las filas mis-
mas de la mayoría del cuerpo legislativo se adelantan 
con alguna decisión treinta y seis diputados á decir al 
imperio, que Francia no ha querido sacrificar la liber-
tad al sostenimiento de una dinastía. Este alarde de 
cierta independencia en los que se llaman amigos del 
imperio, se ha manifestado en una enmienda al proyec-
to de contestación al discurso de la Corona. Revela el 
sentimiento de libertad que agita á Francia, y loa in-
somnios que le produce la pérdida de aquella. 
Sabed, le dice á Napoleón la enmienda de los TREIN-
TA Y SEIS, sabed que la estabilidad de las instituciones 
no es incompatible con su progreso. Francia firmemen-
te adicta á la dinastía que le garantiza el órden, no lo 
es menos á la liberta'1, que considera necesaria para el 
cumplimiento de sus destinos. 
Asi el cuerpo legislativo cree interpretar fielmente el 
sentimiento público expresando el deseo de que se con-
tinúe la política marcada por el grande acto de 1860. 
La experiencia de cinco años ha demostrado su conve-
niencia y su oportunidad. La nación asociada mas in t i -
mamente á la dirección de sus negocios, mirará el por-
venir con entera confianza.» 
Hay identidad de aspiraciones entre la minoría que 
por boca de Mr. Thiers solo considera libre á las naciones 
que tienen el derecho de disponer de sí mismas, y los 
TREINTA Y SEIS de la mayoría, que piden que Francia sea 
asociada mas íntimamente á l a dirección délos negocios 
públicos. 
Esta libertad la piden solo para Francia voces podero-
sas en el cuerpo legislativo, la reclaman también para 
otro pueblo, que hoy no es dueño de sí mismo, porque 
le retienen esclavo las bayonetas francesas, y á quien se 
pretende perpetuar en la clase de pária por no sabemos 
qué conveniencias de ciertos intereses del fanatismo. Tal 
es, en efecto, la tendencia de un párrafo del mensaje de 
contestación al discurso de la Corona, en el cual la ma-
yaría de la Cámara declara que Francia debe sostener 
el poder temporal del Papa porque es indispensable pa-
ra el libre ejercicio del poder espiritual. 
¿Pero entonces por qué Francia ha firmado el conve-
nio de 15 de setiembre que le obliga á retirar sus tropas 
de Roma? ¿Qué sentido, qué significación tiene este tra-
tado si á la primera esplosion del pueblo romano han 
de volverá desembarcar las tropas francesas en Civitta-
Vecchia? Héaquí lo que ha preguntado Julio Favre con 
una lógica irrebatible. 
¿Y puede haber empresa mas temeraria, mas des-
acreditada por la experiencia que la de afirmar el poder 
temporal de la Santa Sede? Con el rigor de una demos-
tración matemática lo ha probado Mr. Favre recorrien-
do la historia de la ocupación francesa desde 1849. 
En esta época el pensamiento del poder ejecutivo fué 
restaurar el trono pontificio. Nunca empresa alguna ha 
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abortado en realidad mas completanaeute, y la historia 
dirá que el agente mas destractor del poder temporal ha 
sido precisamente el que lo ha intentado todo para sal-
varle. La naturaleza de las cosas es mas fuerte que las 
combinaciones de los hombres. Al ir á Roma, Francia ha 
minado el poder de la Santa Sede en vez de restablecer-
lo. Era imposible hacer brillar de un modo mas claro la 
nada del poder temporal del Papa. Mientras Francia ha 
estado en Roma, mientras la bandera tricolor ha flotado 
sobre el Vaticano, el Vaticano ha desaparecido y el po-
der de Francia ha quedado únicamente en pié. 
Hoy mismo los partidarios del poder temporal con-
fiesan que si la bandera francesa se retira de Roma, ese 
poder se desvanece. No tiene, pues, por si mismo una 
existencia real. 
El gobierno francés, sin quererlo, ha atentado ade-
mas de otro modo á la independencia de la Santa Sede. 
Sin duda alguna ha restaurado el poder temporal, pero 
restablecido el Papa, el primer acto del gobierno fran-
cés ha sido dirigirle quejas porque no secularizaba el 
poder que le habia devuelto, es decir, porque no renun-
ciaba á él. 
La ocupación de Roma por Francia no ha sido, por 
consiguiente, mas que una lucha perpétua entre el ele-
mento liberal representado por esta, y el elemento ab-
solutista representado por la Santa Sede que se niega á 
modificarse. En todos los despachos diplomáticos se en-
cuentra un mismo pensamiento. Francia insta al Ponti-
fícudo, el cual rechaza, escudándose con su debilidad, la 
política de aquellos cuya protección acepta. El gobier 
no francés ha intentado, pues, conciliar la negación y 
la afirmación, el presente y el pasado. En esta lucha, 
si pretende continuarla, gastará toda su energía sin ade 
lantar un paso. ¿Qué ha conseguido con toda su pacien-
cia desde 1846? Para comprender y admirar la esterili-
dad de sus esfuerzos, léase el último despacho del car-
denal Antonelli, recientemente lanzado al público. Fran-
cia no se ha comprometido á defender el poder temporal 
de la Santa Sede sino con la condición de que ese poder 
se transformarla. Pues bien, la circular del cardenal An-
tonelli dice que el gobierno romano no se transformará-
El non possumus reaparece en toda su sublime obstina-
ción, para pretender... ¿qué?... ¿Acaso la independencia 
de la autoridad civil romana dentro de Roma? No sola-
mente esto, sino también la sumisión de todos los católi-
cos al Papa, no ya en lo que concierne á la fé, sino tam-
bién en lo que se refiere á la moral y á la justicia. 
El cardenal Antonelli exige que se reconozcan las 
decisiones del gobierno romano como norma de justicia 
hasta cuando autoriza raptos como el del niño Mortara, y 
priva al ciudadano de Roma de los derechos que consti-
tuyen la regla mas elemental en todos los pueblos mo-
dernos. Asi lo dice en su circular de 19 de noviembre 
último, dirigida á demostrar que las tropas francesas se 
retirarán de Roma en virtud del tratado de 15 de se-
tiembre sin haber cumplido el objeto de asegurar el po-
der temporal de la Santa Sede. ¿Pero qué autoridad pue-
de tener para los mismos católicos fuera de los puntos 
de fé, el poder misto de espiritual y de temporal que al 
condenar otra vez mas por la pluma del cardenal Anto-
nelli la libertad de conciencia, la libertad de cultos y 
otros principios que irónicamente llama el derecho nuevo, 
y al recordar que alguno de esos mismos principios rige 
en los Estados de la Iglesia, intenta salvar la c ntradic-
cion diciendo que los autoriza para evitar mayores males? 
¿Cómo el supremo depositario de la justicia y de la mo-
ral transige con la libertad de cultos que condena? Los 
eatólicos humillarán su frente en las cuestiones de fé, 
pero en puntos de moral y justicia se negarán á recono-
cer como autoridad á los que tan triste ejemplo ofrecen 
de transigir con sus convicciones. ¿Es justo arrebatar á 
un pueblo el derecho de disponer de si mismo? ¿Es mo-
ral arrebatar á un hijo, á pretesto de religión, do los 
b'-azos de sus padres? ¿Es moral política invocar el auxi 
lio de bayonetas extranjeras para retener un miserable 
resto de poder temporal? ¿Es moral hacer á un pueblo 
esclavo de toda la cristiandad? 
El cardenal Antonelli aun no habia visto en el mes 
de noviembre de 1865 lo que el mundo entero tocaba 
con sus manos. Para él no existe mas que un Victor Ma 
nuel rey de Cerdeña, y un reino llamado Piamontc. Ita-
lia no existe; el Parlamento italiano es una ficción. 
E l principio de no-intervencion, que rigorosamente 
observado seria la mas segura garantía de paz y de pro. 
greso en las naciones, no merece tampoco la aprobación 
del cardenal Antonelli ni de la Santa Sede. Y se com-
prende perfectamente. ¿Cómo seria posible sin él que de 
las cuatro partes del mundo afluyeran mercenarios 
Roma? El principio de intervención es una de esas reglas 
de moral que el gobierno romano propone al mundo para 
que reconozca que se presenta con fundamento á sí mis-
ino como el mejor definidor de la moral y de la justicia, 
quedar tan alejado como en los de la Iglesia protestante 
El príncipe Couza, ex-soberano de los Principados 
danubianos, es una prueba mas, desde hace algunos dias, 
de la instabilidad de las grandezas de la tierra. Durmió 
se una noche príncipe soberano, y despertó al poco 
tiempo monarca destronado. No se citará conspiración 
mas feliz en el éxito, que la realizada en Bucbarest. Los 
conjurados entran en palacio á las dos de la madrugada 
sorprenden al príncipe en su habitación, le presentan la 
pluma para que abdique, firma, y al siguiente dia un 
nuevo sol alumbra nuevos destinos. 
La regencia constituida después del destronamiento 
del príncipe Couza, convocó inmediatamente la repre-
sentación nacional, para comunicarle el suceso. La noti-
cia fué recibida con grandes aclamaciones, y la Cámara 
resolvió acto continuo que partiera una diputación para 
ofrecer el trono vacante al conde de Flandes, hermano 
del rey de Bélgica. ¡Gran prueba délos sentimientos l i 
berales del Parlamento romano ha sido el buscar nuevo 
ropa! ¡Gran recompensa para Bélgica y su dinastía! 
¿Qué diráu de esto los que piensan que el papel de mo-
narca liberal rebaja al que lo desempeña? 
Pero sea por razones personales, ó por el veto de las 
naciones europeas protectoras de la suerte de los Princi-
pados danubianos, el conde de Flandes ha rehusado la so-
beranía. La cuestión queda intacta para la conferencia 
que van á celebrar en París los representantes de Aus-
tria, Francia, Rusia, Inglaterra y Turquía, en la cual se 
repetirá una vez mas el espectáculo de que naciones es-
trañas se entrometan á hacer feliz á un pueblo que sa-
bría serlo por sí solo. ¿Ya que el Parlamento rumano lla-
ma al conde de Flandes, ¿por qué no se les deja en paz 
y en libertad de que se arreglen como les parezca opor-
tuno? 
Austria y Prusia se dan en estos momentos grandes 
aires de matamoros. El conde Bismark amenaza con el 
puño cerrado, y la alta falange militar prusiana hace el 
coro al primer ministro del rey Guillermo contra la osa-
día del gobierno austríaco que se atreve á ser en el du-
cado del Holstein mas tolerante que el prusiano en el 
Sleswig. Austria, por su parte, mueve tropas, arma for-
talezas y celebra consejos de generales. ¿Qué gran ca-
taclismo se nos viene encima? Hay quien cree en la po-
sibilidad de una guerra entre las dos grandes potencias 
alemanas, y por añadidura que la cuestión se haga euro-
pea, porque Prusia cuenta con la neutralidad de Fran-
cia, á cambio de dejarle extender su frontera hasta 
el Rhin, en cuyo caso Italia querría sacar también su 
parte por el lado de Veuecia, y Rusia volvería á alar-
gar la mano hácia Constantinopla, sin contar con que 
Inglaterra no permanecería ociosa, mano sobre mano. 
Nosotros somos mas modestos en nuestra opinión: sola-
mente esperamos algún nuevo atentado contra la inte-
gridad y la independencia de los ducados del Elba. En 
primer lugar se cuenta que el emperador de Austria ve-
nera al rey de Prusia como á un padre, en cuyo caso no 
querrá cometer el sacrilegio de levantar contra él la ma-
no. En segundo lugar, hemos visto ya representar al 
Austria dos ó tres farsas de este género. A l fin de la una 
los ducados del Elba quedaron sometidos exclusivamen-
te ála voluntad de Austria y Prusia, desauciando ambas 
potencias á la Dieta germánica de la intervención que 
pretendía ejercer con pleno derecho sobre la suerte del 
Sleswig-Holstein. Al fin de la otra, Austra vendió á 
Prusia el Lanemburgo por algunos millones, y le aban-
donó la administración del Sleswig. ¿Quién asegurará 
que no se representa una tercera farsa para entregar de-
finitivamente los ducados á Prusia, á cambio de otros 
cuantos millones? 
Austria no está por la guerra, desde el gran golpe 
que sufrió en la de 1859, y el conde Bismark, por el con-
trario, es un hombre decidido á todo. ¿Qué cosa mas na-
tural que Prusia resuelta y arrogante, y Austria poco 
amiga hoy de batallar tomen á los ducados como vict i -
ma propiciatoria? 
La gran república fundada por Washington va 
cambiar su antiguo nombre. Los ESTADDS-UNIDOS se l la-
marán simplemente AMÉRICA. LO que pierdan en palabras 
lo ganarán en significación. 
Significativo ha sido también el panegírico de Abra-
ham Lincoln, encargado por el Parlamento americauo á 
Mr. Bancroft, y leido con extraordinaria solemnidad an 
telas Cámaras, el presidente de la república, las autori-
dades superiores civiles y militares, el cuerpo diplomá-
tico, etc., etc. No se ha limitado á sublimar la vida y los 
hechos del antiguo leñador del Illinois, sacrificado por 
el puñal de Booth. Mr. Bancrofft ha encontrado medio 
de marcar con el sello de la mas enérgica reprobación 
la intervención de las potencias europeas en América, y 
particularmente en Méjico á cuyo flamante emperado 
ha distinguido con el calificativo de aventurero am-
triaco. Puede imaginarse el efecto que estas palabras, en 
tal solemnidnd pronunciadas, habrán producido, y com-
prenderse el camino que lleva la consolidación del im-
perio mejicano por el reconocimiento de los Estados-
Unidos. 
C. 
mado la iniciativa para la reforma, ó que hayan co 
rado á ella de buen grado y hasta con fé y enta^ia?^ 
y 2 * Que á los manumitidos se les haya "hecho o 
cierta 
buir voluntariamente con su trabajo v^prévio uifc'1^' 
grado de educación á la conquista de su propia libertí 
Cuando estas dos condiciones han concurrido i I 
manumisión, ya se haya esta efectuado muy lentamem 
ó bien se haya hecho de repente, los resultados han siH 
siempre buenos, siquiera en ellos hubiese diferenci 
de mayor <5 menor bondad, según se hubiesen amW 
condiciones combinado con mas ó menos acierto. i 
Por consiguiente la cuestión principal no consiste en 
resolver si se ha de manumitir á los siervos de un mod-
radual ó repentinamente: acepto ambos sistemas, l 
aun prefiero el segundo, siempre que aquellas di • 
condiciones contribuyan eficazmente al éxito. Claro es 
que si los señores se muestran reacios, si están dominâ  
dos por el pánico y por grandes preocupaciones, an¿ 
de proceder á la manumisión hay que hacer el trabajo 
prévio de convencerles, de. atraer su voluntad para q ü i 
concurra poderosamente á la grande obra: y del mismo 
modo, s i á los siervos les falta ese cierto grado de inj.! 
truccion necesaria y el estímulo que debe mover SUYO.! 
luntad para contribuir á su propia emancipación, eseti-l 
dente también que deben hacerse los trabajos prepara.i 
tivos para colocarles en esa situación antes de proce-F 
der«á declararles libres. 
El problema no consiste en hallar los medios de ha-
cor libres á hombres que por no saber usar de su libeî  
tad podrían morirse de hambre, ó sobrecargar lus pre. 
supuestos de beneficencia con su manutención, ó entre-
garse al robo y al crimen para poblar en breve los pre-
sidios ó perecer en el cadalso, ó bien para retroceder» 
la vida salvnje ofreciendo graves peligros á la sociedaá 
civilizada; el problema, por el contrario, es de transfor-
mar el trabajo, sustituyendo el impulso ó motor quepa-
dierámos llamar objetivo, del látigo del amo ó del capa-
taz ó del comitre, por el impulso, subjetivo, de la propia» 
voluntad del siervo manumitido. 
Esta sustitución ofrece dificultades; no se me ocu!-|| 
tan; pero estas dificultades es necesario estudiarlas, pro-W 
fuudizarlas, hallar cuales son sus causas y destruirlasóK 
com latirlas en su misma raiz. 
Ya he indicado una de estas dificultades princi-
pales; ya dije en el artículo anterior que el proble-̂ '. 
ma era en gran parte, y quizás estaría mejor dicho, quiB 
era principalmente .agrícola. Debo, pues, einpezm> 
por el estudio de la agricultura cubana, en la cual 
presenta mas dificil la solución. 
En esta agricultura, el primer problema consiste eal? 
saber si el hombre blanco de nuestra raza, es ó no apti I 
para sus trabajos. 
Para despejar esta incógnita tenemos una reunión de I 
preciosos datos en las Noticias estadísticas de la Isla i ; 
Cuba en 1862, documento oficial y muy bien hecho. Se I 
gnu dicha estadística, la población agrícola libre, puedi I 








Carreteros. . 2,07S 
Carretilleros 1,075 
Jornaleros 14,779 
Maestros de azúcar. 1,096 
Labradores 154,779 












DEL TRABAJO ESGLA.Y0 AL TRABAJO LIBRE-
Inserritude dolor, in libértale labor. 
En el número anterior de LA AMÉRICA, con motivo 
del proyecto de ley presentado al Senado para reprimir 
la trata, espuse algunas ideas acerca de las dificul-
tades que presenta en nuestras Antillas la transformación 
del trabajo esclavo en trabajo libre, indicando al mismo 
tiempo algunos medios de los que deben emplearse para 
vencerlas. 
Conozco lo delicado y espinoso de esta gravísima 
cuestión, acerca de la cual habia guardado hasta 
ahora prudentísima reserva; pero como ya manifesté 
en el citado artículo, ha llegado un momento en que se-
ria imprudente guardar silencio, sobre todo cuando es el 
mismo gobierno quien la trae al debate. Por esta razón, 
y procediendo con toda mesura, creo necesario am-
pliar hoy mis anteriores observaciones. 
Siempre que se trata de resolver problemas sociales 
de tan inmensa importancia como el de transformar el 
trabajo, conviene consultar detenidamente la historia y 
la estadística, para deducir de ambas provechosas leccio-
nes suministradas por la esperieucia. 
En este concepto, la historia y la estadística nos de-
muestran que las manumisiones de siervos han sido tan-
to mas fecundas para el progreso de los pueblos, para el 
bienestar de los señores y para la mayor felicidad de los 
manumitidos, cuanto mas se han subordinado á las dos 
condiciones que en el número anterior marqué co-
príucipe en la familia real del pueblo mas libre de Eu- 1 como esenciales, á saber: 1.* Que los señores hayau to-
Descontando los hacendados y mayordomos, tenem 
una población blanca ru-al de 177,398 hombres h ibile 
para el trabajo, y aun cuando deduz-amos de este nú' 
mero la totalidad délos varones chinos y yucatecos, q» 
da una población rural de raza caucasiana de 142, 
hombres, todos dedicados á las rudas faenas del camp» 
Está, pues, evidentemente probado con la fuerza in* 
sistible de los hechos que el trabajador blanco de nue 
tra raza puede aclimatarse en Cuba. 
Profundicemos un poco mas el análisis: 
Las fincas de mas duro trabajo, según los que 





De esta clase de fincas se cuentan en la Isla. 
En ellos se cuentan. Hombres blancos 
Mujeres id 
Es, por consiguiente, indudable cuando aparece I 
desproporción entre ambos sexos, que la diferenci» 
constituye principalmente de trabajadores. Así poden 
contar 28,000 blancos trabajadores en los ingenios. 
En estos mismos hay hombres de color libres. 
Mujeres id. id 
Hombres de color emancipados 





Total población de color. 
Id. blanca 
177/ 
; ; ; ; ; ; ; 41" 
En junto 2l9,' 
Resulta que cerca de un quinto de la población 
los ingenios es blanca, y que el problema déla J0.^ 
misión en esta clase de fincas se limita al trabaj^ 
preparar para el trabajo libre á solo 110,000 ho 
esclavos. i ^ 
Veamos ahora, cuáles son los medios mas adeca ^ 
Los he bosquejado ya en mi anterior escrito, d6 












I - Fijar el cultivo. 
o'- Reformar los procedimientos agrícolas 
v Q • Ensayar los trabajos á destajo. 
T71 nrimcro'de estos medios depende necesariamente 
^ 1 ceffundo. Se-un he leído en algunos artículos 
h l S o s en la Isla de Cuba, parece que se consideran 
P Imadas, ó en malas cendiciones de esplotacion, las 
eS(lU1 de un ingenio que ha hecho cincuenta zafras. No 
*¡5EJg o-arautes de la exactitud de este dnto; pero el 
ÍT ho cierto es que al cabo de un número de años, rela-
• mente co r to , es preciso abandonar las tierras y tras-
1 l a s plantaciones de caña y el ingenio á otra parte. 
«Las tierras cansadas, dice un Manual de la Isla de 
r bá que trata de este asunto con bastantes datos, no 
inducen cañas sino dos ó tres años seguidos y hay que 
íT'arlas en barbecho, ó emprender cultivos alternos de 
tras plantas, método ya adoptado con ventaja por los 
principales hacendados.» , 
El Sr. Poey, en su informe sobre rebaja de los dere-
hos que pagan en la Península los azúcares de Cuba y 
p rto-Rico,0dice: ^ conáta y tengo á dicha poder 
^nsiffuarlo aquí, que comprendiendo gran número de 
hacendados cuán cierto es que la verdadera fábrica de 
adúcar está en el campo de Cañas, (frase del Sr. Reinóse 
oue debiera inscribirse en ¡a portada de cada ingenio), 
nada perdonan para generalizar los arados y otros íns 
trumentos norte-americanos, y para utilizar los abonos 
aue hasta ahora se habían tenido por inútiles cuando no 
ñor perjudiciales, y me complazco por tanto en creer 
que uo tardará en elevarse la agricultura cubana á la 
altura quf le está reservada.» 
Tenemos, en estas palabras, confirmado que en la 
Isla de Cuba se esquilman muchas tierras por falta de 
inteligencia en el cultivo, de lo cual resulta la falta de 
g;cza0de este mismo cultivo, ó lo que es lo mismo, el 
abandono de las tierras esplotadas para roturar otras 
nuevas. i 
Por mas que esta movilización del cultivo se haga 
solo al cabo de un número snayor ó menor de años, siem-
pre tiene que reflejarse en una disminución de i valor de 
la propiedad representada en las tierras, y en los edifi-
cios que deban abandonarse, ó bien si los edificios no se 
abandonan, en el mayor coste del trasporte de los frutos 
por la mayor distancia de las tierras nuevamente rotu-
radas Esta disminución del valor de la propiedad i n -
mueble, combinada con la gran masa que representa el 
capital semoviente de los esclavos, es uno do los prin-
cipales obstáculos para la constitución del Crédito H i -
potecario que tantos auxilios presta en Europa á la 
Agricultura, y que tanto podría contribuir en Cuba á la 
prosperidad de la suya. 
Además, como no se devuelve á las tierras y año 
por año, las partes nutritivas para la vegetación de que 
las cosechas de caña las despojan, y cuando mas se em-
plea el barbecho, que es l a esterilidad durante su dura-
ción, ó la alternativa de cosechas, sistema ya mas per-
fecto, pero que también exige el abono, l a consecuencia 
es que las tierras de un ingenio van siendo menos pro-
ductivas anualmente, á medida que este mismo ingenio 
envejece, es decir, á medida que bajo e l punto de vista 
fabril, se perfecciona, puesto que cada año mejora, ya 
el trapiche, ya los trenes, ya la esperiencía de los ope-
rarios que dirigen la fabricación del azúcar, ó ya va ad-
quiriendo nuevos procedimientos, nuevas máquinas, que 
al empezar no pudieron comprarse, por no ser conocidas, 
ó por no ser suficiente el capital destinado al negocio. 
Así resulta de tan vicioso sistema que según los da-
tos publicados por el Sr. Poey, ya citado, la fuerza pro-
ductiva de las tierras cu! )anas empleadas en el cultivo 
de la c a ñ a es menor que la de casi todos los demás pun-
tos de producción, como aparece en e l siguiente cuadro 
comparativo. 
Producción de azúcar por caballería de tierra (medi-
da cubana) en distintos países. 
Arrobas. 
En la Barbada y la Guayana inglesa, según 
Evans 9,609 
En la Reunión, según Mr. Malavois 7,425 
En Jamaica y Bengala, según Leonardo Wray. 5,755 
En Francia por caballería de remolacha, áegun 
Bisset 2,592 
En Andalucía, según D. Ramón de la Sagra... 2,470 
En la Isla de Cuba, según Revello y datos del 
Sr-.Poey 2.109 
Si estos datos son completamente exactos como indu-
cen á presumirlo las respetables fuentes de que están to-
mados, la cuestión es de una gravedad inmensa, y aun 
cuando no fuera mas que para evitar una competencia. 
Que, andando el tiempo, pudiera arruinar á la Agricul-
tura cubana, deberian los propietarios fijar mucho su 
atención eu ella. Porque abunden las tierras vírgenes y 
aratas no se produce con economía; es mucho mas eco-
nomico que abunde la población, y sabido es que tier-
virgeues y población numerosa"son dos términos que 
^ excluyen el uno al otro. La abundancia de terrenos 
•"genes coincide siempre con la escasez de brazos, con 
tales00""1116 Carestía del trabajo y con la falta de capi-
seH^1" e^ c u ^ i V o ' es da r valor á las tierras, es hacer 
R e n t a r í a la población fomentándola, facilitar el Crédi-
oipotecano, y desarrollar las industrias pecuaria, fa-
^.^.^manufacturera y comercial, al lado de la agrícola. 
Dü'tW+Una P ^ ^ r a , l a primera condición necesaria p a r a 
Srnoot^ a.r eI trabaj9 esclavo en trabajo libre. 
tervenir ne-resarf C0Dsenuir este resultado tiene que in 
dô - rprnente e! seSundo de los medios que dejo in-dica 
gormar los procedimientos agrícolas. 
ta aboní6 k-ch0ialg0 acerca de los abonos; pero no bas-
brarln* ^ n las tierras- es necesario sanearlas y la-
* m con economía y esmero. 
0ore estos dos importantes puntos he leído mu-
chos y muy bien escritos artículos en el Siglo de la Ha-
bana y guardo con mucho cuidado una colección de ellos 
debidos á la pluma del señor conde de Pozos Dulces, en 
que hizo una instructiva exposición de los ensayos del 
arado de vapor, verificados los dias 24. 25 y 26 de abril 
de 1863 en el ingenio fLa Concepción,» propio de los 
Sres. D. Domingo y D. Migue: Aldama. 
Nada he sabido, después de aquella fecha, res-
pecto á los resultados de la aplicación de aquel arado. 
Presumo que habrán sido buenos, aunque también 
creo que se habrá luchado con los inconvenientes de 
las descomposiciones y roturas de los cables de alambre, 
de las ruedas dentadas, 6 de otras partes de la maquina-
ria; pero en un país donde ya se aplica el vapor á la fa-
bricación del azúcar, donde hay ferro-carriles, y por 
consiguiente, talleres de recomposición de máquinas; es-
tos obstáculos son fáciles de vencer, y la aclimatación 
del nuevo sistema puede conseguirse con un poco de 
constancia é inteligencia. 
La rutina es el enemigo terrible que se opone en Cu-
ba, como se opone en España y en toda Europa á los 
progresos agrícolas; pero la rutina hay que atacarla to-
dos los dias, á todas horas, con la pahbra, con la pren-
sa, y mejor aun con el ejemplo, como lo están haciendo 
los Sres. Aldama en su ya citado ingenio de «La Con-
cepción.» Bajo est̂  punto de vista, el Siglo do la Habana, 
con sus numerosos escritos sobre reformas agrícolas, 
presta un servicio á su pátria mas importante de lo que 
aparece á primera vista. 
ü l saneamiento de las tierras, conocido mas por la 
palabra francesa drenage, y que consiste en facili-
tar su desagüe sin hacerlas perder la cantidad de 
humedad necesaria para una buena vegetación , tiene 
todavía mayor importancia si cabe que la cuestión de 
abonos. El saneamiento constituye por sí mismo un abo-
no indirecto poderosísimo, puesto que coloca las tierras 
en condiciones apropiadas para prestar sus sustancias 
nutritivas á las plantas y para recibir esas mismas sus-
tancias de la atmósfera ó de la mano del labrador. 
También en Cuba se han hecho muchas operaciones 
de drenage coronadas por el mas brillante éxito, de for-
ma que nada nuevo ni inusitado propong 1: no preten-
do el mérito de la originalidad; me limito al mas modes-
to papel de propagador de verdades ya conocidas y que 
conviene vulgarizar. 
No me propongo tampoco escribir un tratado de 
agricultura aplicado al cultivo de la caña, tarea supe-
rior á mis conocimientos en la materia; lo único 
que cumple á mi propósito es recomendar el estu-
dio de las indicadas mejoras y de otras muchas que exi-
ge aquel cultivo, como medio de facilitar la transforma-
ción del trabajo, aumentando la renta de los propieta-
rios de ingenios y mejorando extraordinariamente la 
condición social de los trabajadores que emplean: inte-
reses que son entre sí tan perfectamente armónicos, 
que es casi imposible el acrecentamiento de los 
beneficios de los empresarios de industria sin que á la 
vez se aumenten proporcionalmente el bienestar y la fe-
licidad de las clases obreras. 
Quédame ahora que tratar del último medio indica-
do: Ensayar los trabajos á destajo. 
Mucho siento en esta ocasión no haber visitado á la 
Isla de Cuba, y mas aun no haber estudiado las labores 
de un ingenio durante un año, á fin de escribir esta par-
te con entero conocimiento de causa; pero á falta de esta 
es eriencia, tengo la de haber ocupado durante mas de 
tres años un número considerable de hombres en traba-
jos de esplanacion, otras de fábrica y otras de ferro-car-
riles y carreteras. Ocasiones ha habido en que de mi pro-
pia mano recibían el jornal hasta 1,800 obreros, y entre 
ellos se contaban centenares de gente muy torpe y ruda, 
aunque blanca y libre, con su mezcla de otra de muy 
malas inclinaciones, y como era consiguiente, en traba-
jos de aquella importancia, tampoco faltaban criminales, 
cuya existencia entre los buenos obreros era difícil des-
cubrir. Aficionado á los estudios sociales é impulsado por 
el propio interés bajo la presión de los precios reducidí-
simos á que tenia ajustados los trabajos, hice entonces 
varios ensayos obteniendo á veces resultados sorpren-
dentes, y que quizá pudieran tener conveniente aplica-
ción á los trabajos agrícolas de Cuba. 
Hay que tener presente que en la Península, había 
al comenzar la construcción de nuestros ferro-carriles, 
muchísimos jornaleros que aceptaban muy contentos jor-
nales tan exiguos que solo eran de cuatro y cuatro y 
medio reales vellón diarios, que estos obreros vivían en 
la mayor miseria durante el invierno, que sus alimentos, 
vegetales en casi su totalidad, contenían muy poca sus-
tancia azoada; que la demacración del cuerpo y las seña-
les en e rostro de una vejez prematura, descubrían una 
gran debilidad de fuerzas físicas, á la par que una infe-
rioridad moral, muy poco á propósito para convertir 
aquella gente en obreros inteligentes y productivos. 
Mis ensayos fueron de dos clases: en la una de traba-
jo á jornal, empleaba medios de estímulo á la par que 
una esquisita vigilancia; en la otra á destajo tenia que 
precaverme no solo contra los errores de cálculo de los 
peones que se convertían en pequeños contratistas, sino 
contra los resultados de su mala fé frente á. frente de sus 
mismos'compañeros. En ambas clases obtuve resultados 
muy buenos de un sistema que, desgraciadamente, ensa-
yé demasiado tarde, cuando ya los trabajos concluían, y 
que consistía en robustecer á los obreros por medio de 
mejoras en su alimentación. Herido del contraste que 
resultaba, cuando trabajaban juntas una brigada de enér-
gicos y robustos vizcaínos ó catalanes y otra de enfla-
quecidos manchegos, aragoneses, castellanos y aun ga-
llegos y andaluces, observé que la diferencia de alimen-
tación entre unos y otros tenia que influir necesaria-
mente en sus fuerzas respectivas. Los primeros ordina-
riamente barreneros, canteros ó albañiles ganaban jor-
nales mas crecidos, y solo se dedicaban á trabajos de 
esplanacion cuando podían contratarlos á destajo. En este 
caso, su energía y actividad asombraba, porque á igual-
dad ac tiempo, de calidad del terreno, de profundidad ó 
altura de la obra, movían á igual distancia hasta cinco 
y seis metros cúbicos de tierra, por cada uno ó dos de 
los que movían los demás operarios á jornal, ó por cada 
tres ó cuatro de los que movían los de otras provincias 
á destajo. 
Esto me sugirió la idea de formar una brigada de 
25 hombres, escogidos entre los peores trabajadores, 
eligiendo los mas débiles y demacrados y colocándola 
aislada en un trozo de explanación, cuyo terraplén me-
dia en toda su longitud próximamente el mismo número 
de metros cúbicos por metro lineal; y á fin de poder cal-
cular diariamente )a acción del trabajo, y me constituí 
en capataz de la misma brigada. Esta, hay que tener 
presente que se componía de hombres que pocas veces 
se alimentaban con sustancias animales. Dispuestas así 
las cosas y calculados préviamente los metros cúbicos 
que esforzando un poco el trabajo podían hacer aquellos 
hombres cada dia, les marqué trozos que debían concluir 
desde el lunes al miércoles y del jueves al sábado de ca-
da semana, ofreciéndoles para el caso de que los conclu-
yeran en los respectivos días, darles una buena y abun-
dante merienda. Además distribuí los tajos de manera 
que la cantidad de trabajo asignado á cada media se-
mana, iba gradualmente aumentando. 
De este modo y ademas de su jornal les vine á dar 
dos veces por semana una abundante ración de carnero, 
es decir, de alimento azoado y muy nutritivo acompaña-
da de un vaso de buen vino del país. En un solo mes 
quedó concluido aquel trabajo: la vara cúbica de terra-
plén que á igualdad de condiciones solía costarme de 32 
á 34 maravedises, resultó á 24 próximamente incluyen-
el coste de las meriendas, y aquellos 25 hombres habían 
mejorado físicamente de un modo visible, no ya á mis 
propí. s ojos, que no podían apreciar la diferencia, sino 
á los de muchas personas extrañas que siguieron con in-
terés aquel ensayo. 
Mientras tonto en los trabajos que tenia con-
tratados ó cedidos á destajo, había pequeñas b r i -
gadas bien dirigidas, ó compuestas de seis ú ocho hom-
bres solamente, que estaban bien hermanados, las cua-
les sacaban doble jornal tomando el trabajo á 28 mara-
vedises y otros que con iguales condiciones, por falta de 
inteligencia en el que hacia de capataz, abandonaban 
desesperados el tajo al ver que perdían al precio de 32. 
Enumerar aquí todas las circunstancias y accidentes 
que influían en tan grandes diferencias seria cuestión de 
escribir un libro: libro que porotraparte seria mas útil de 
lo que se puede calcular para resolver muchos proble-
mas del trabajo. Estos ensayos se hacían en trozos que no 
admitían ciertos medios poderosos de acción y que hu -
bieran complicado mucho el estudio, tales como la sus-
titución del carro volquete ó la carretilla, ó del wagón 
del ferro-carril de contratista, al volquete, medios que 
exijian capital y que no siempre eran de fácil aplicación 
en trabajos cuyo volúmem de tierras á mover y cuyas 
distancias del punto de arranque al vertedero, no con-
sentían á veces mas que la pala, la espuerta ó la carre-
tilla. 
Como resultado general de estos estudios, deduje 
dos importantes consecuencias, una la de que para au-
mentar las fuerzas productivas del trabajador, con venia 
hallar el medio de que se alimentara bien, y que cuando 
no estaba un obrero acostumbrado á alimentos muy nu-
tritivos, convenía acostumbrarle á ellos por grados á la 
vez que gradualmente también se procurara esforzar su tra-
bajo: y la otra, que cuando el obrero trabaja impulsado 
por el entusiasmo, por su propia voluntad y por su pro-
pío interés, el resultado del trabajo es doble por lo me-
nos del que se obtiene en el trabajo ordinario á jornal, 
aun cuando se emplee la mas esquisita vigilancia y se 
castigue la holgazanería con la despedida de las obras, 
pena que aquí en la vieja Europa suele ser mucho mas 
dolorosa que el castigo del mas cruel de los mayordomos 
de los ingénios de azúcar en Cuba. 
E l obrero, cuando no ve en el aumento de su traba-
jo, un aumento de ganancia para él, tiene una tenden-
cia irresistible á economizar sus fuerzas físicas, único 
capital que posee: lo mismo el obrero blanco y libre de 
Europa, que el de color y esclavo de América, Si para 
evitar este inconveniente se fuerza al esclavo con el láti-
go la violencia del trabajo y la misma acción del casti-
go, le debilitan y destruyen su salud. Lo que se gana 
en trabajo se pierde en el capital que representa el es-
clavo, ya porque aumentan las estancias en la enferme-
ría, ó ya. porque aumenta la mortalidad. Aun así y á 
pesar de todos los rigores, el esclavo como el obrero l i -
bre, con solo mover sus brazos mas lentamente, con solo 
dar menos fuerza á sus golpes, puede disminuir en un 
50 por 100 el resultado útil de su trabajo: por otra par-
te y por despejada que sea la inteligencia del capataz, la 
suma de las inteligencias de los 20 ó 25 hombres de su 
brigada representa una inteligencia muy superior. Esta 
se «mplea toda entera en ver el modo de defraudar un 
poco del esfuerzo que exige el capataz, mientras la de 
este se emplea en poner los medios de que se haga el 
máximun del trabajo. En la lucha de ambas inteligen-
cias la que es resultado de la colectividad triunfa siem-
pre sobre la individual. El capataz es siempre vencido: 
siempre los obreros auque sean de color y esclavos, 
burlan su vigilancia y economizan una gran paite de 
sus fuerzas productivas. 
Cierto es que en los trabajos de esclavos, suele á ve-
ces sacrificarse una parte del capital que estos represen-
tan al interés de terminar pronto una buena cosecha, 
como se revienta de propósito un caballo en casos apu-
rados; pero este bárbaro cálculo, no puede constituir la 
regla ordinaria de la industria, ni es nunca tan produc-
tivo y económico como sería el medio de poner en acción 
la voluntad del mismo trabajador. 
LA AMERICA 
El destajo, ó sea el trabajo ajustado por cantidad 
producida y no por tiempo empleado., es el único medio 
conocido de poner en acción aquella voluntad poderosa; 
pero el destajo supone contato, supone libertad, no el 
trabajo para contratar, y supone cierto grado de instruc-
ción, al menos con relación al trabajo de que se trata, á 
fin de que pueda saber á lo que se compromete. De to-
das estas condiciones carece el esclavo y es necesario 
suplirlas ó creárselas. 
Mas ya hemos visto que para forzar el trabajo yo-
luntario por medio del destajo, es necesario antes au-
mentar las fuerzas físicas del obrero, si es que está de-
macrado y empobrecido por razón de su misma miseria. 
Para salvar este inconveniente puede establecerse en 
un íngénio cierta gradación que vaya convirtiendo á 
los esclavos, á la vez que en destajistas en hombres ro-
bustos y libres. Siempre hay en toda reunión de muchos 
obreros, un cierto número que se hace notable por su 
mayor inteligencia, por su mayor fuerza física y por su 
mayor espíritu de orden y disciplina. Conviene empe-
zar por descubrir á beneficio de una atenta observación 
estos obreros superiores. Si su atraso es grande en pun-
to á ideas morales, antes de proceder á nada, debe some-
térseles á una educación moral y religiosa que Ies ense-
ña á conocer la necesidad del trabajo en el hombre l i -
bre, la importancia y deberes de la familia, las ventajas 
del órden, de la economía y de la sobriedad. 
Dada esta enseñauza en horas de descanso y por un 
religioso ó bien por un seglar idóneo, se les debe colo-
car en tajo ó trabajo á parte, con alguna mejora en el 
alimento, tajo de honor donde ademas ganen una pe-
queña retribución si cumplen la tarea que diaria y se-
manalmente se les imponga. Los que á impulsos de estos 
primeros estímulos, no den muestras de voluntad para 
el trabajo ó que necesiten el bárbaro aguijón del látigo, 
deben ser expulsados inmediatamente volviéndoles á su 
antigua brigada. A los que den resultados buenos, se 
les deberá enseguida ofrecer, que si se comprometen á 
trabajar, dando tal suma do productos, se les conside-
rará al cabo de cierto número de meses, como coartados 
por una suma que representará un tanto por ciento, diez 
por ejemplo, del capital que representarían" vendidos á 
otro dueño. 
El esclavo coartado en Cuba, siempre goza mas con-
sideraciones que el que no lo está. 
A los seis ú ocho meses, de este plantel podrá for-
marse una pequeña población á parte, procurando dar-
les unos bohíos o habitaciones mejores que las de los es-
clavos y consintiendo o mejor dicho procurando que se 
casen antes de ir á habitarlos. 
Una vez constituidos ya en familia aparte, entra de 
lleno el destajo ó contrato á parceria , en el que el 
dueño de la finca ó ingénio, anticipará todo el capital 
necesario para el cultivo de la caña, fijará la cantidad 
de esta que deba reintegrarse de estos gastos, con mas, 
el beneficio correspondiente á ellos, y la suma que de-
berá pagar en metálico por el escódente al esclavo coar-
tado. 
En todas estas operaciones es preciso hacer los cál-
culos con exactitud á fin de no cargar al obrero con ta-
reas superiores ásus fuerzas, ni hacerle ganar demasia-
do, en términos de que le sobre el tiempo. Estos cálcu-
los son fáciles para los propietarios y mayorales; seria 
muy difícil que los hicieran exactos los mismos esclavos 
y cuando se dan trabajos á destajo y á operarios igno-
rantes es necesario evitar que estos se equivoquen en 
uno ú otro sentido. 
Del pago en metálico por el excedente de caña, una 
parte pequeña debe retenerse como amortización del 
capital que representa el esclavo, sentándoselo en su l i -
breta ó documento de coartación, y el resto debe servir 
á satisfacer sus pequeñas necesidades. 
Lo natural y lógico es que ya casado, gozando de 
cierta libertad ce acción, puesto en constante sociedad 
con los que están en igual clase y son sus compañeros 
en el destajo, empiece á sentir las necesidades de Ja v i -
da civilizada. Constituirán una especie de aristocracia 
entre los esclavos de los ingenios; sirviendo de cebo á 
los demás para que aspiren á igual posición: sus propias 
mujeres por el deseo de disfrutar cierto lujo ó mejora en 
sus ajuares y trajea, les ayudarán y estimularán en el 
trabajo, y de este modo á poca costa, puede irse ensa-
yando un sistema de manumisión tan rápido como in -
sensible. 
Supongamos que un ensayo de esta naturaleza he-
cho tan solo con_ 25 hombres, da por resultado un au-
mento de solo 25 por 100 en la caña producida, sobre 
la que se obtendría con la misma suma gastada por el 
trabajo ordinario de los esclavos de la finca, y tendre-
mos que siendo la vida medía de trabajo útil de un es-
clavo muy corta, con ese 25 por 100, y en la existencia 
mas prolongada de un trabajador libre, muy pronto se 
obtendría el reintegro del capital que ese hombre repre-
sentara en su condición de esclavo. En Europa y tra-
tándose de hombres blancos á la edad de 30 años' basta 
un dos para que las compañías de seguros sobre la vida 
aseguren el pago de 100 á la muerte. A l interés de 6 
por 100, esta suma supone 23 años de vida media, á 
contar desde dicha edad de 30 años. Ahora bien, sí un 
trabajador que vale 1,000 pesos fuertes, por efecto de 
este sistema produjere una mitad mas de trabajo, de la 
cual el dueño beneficiará solo un cuarto, resultaría que 
el capital representado por el obrero seria igual á 1,500 
pesos, y para su amo á 1,250: es decir que el propieta-
rio á los cuatro años quedaría reintegrado del capital del 
esclavo, y aunque este, en la condición de hombre libre 
solo diera un trabajo útil de 10 años en lugar de los 23 
que aquí se calcula á los asegurados por la vida, el 
producto anual de 250 pesos de aumento al 6 por 100 y 
durante los otros 6 años, después de reintegrado el capi-
tal que costara el esclavo en los 4 primeros representarla 
otros 1,743 pesos fuertes de beneficio. Este calculo pue-
de solo ofrecer la duda de sí el aumento por la trasfor-
macion del trabajo podrá llegar á \in2o por 10U aaual. 
Esta duda desaparecerá cuando se reñexione que en to-
das partes, la diferencia entre el trabajo ájornal y el tra-
bajo á destajo, es cuando menos de 100 por 100 de au-
mento, salvo los casos en que el destajista jornalero no 
ha sabido calcular bien el negocio. 
Mas aun cuando no resultara de este sistema mas que 
un trabajo igual en el obrero libre que el que hacia en 
la servidumbre, constituíria un inmenso beneficio para 
el porvenir y seguridad de las haciendas, porque sena 
la solución de un terrible problema social. 
Obtenido el buen éxito con el primer ensayo, pronto 
irían aspirando los demás siervos á colocarse en aquella 
ventajosa posición, y en muy pocos años podría verse 
cumplida la transformación total del trabajo. 
No desconocemos que la combinación de los trabajos 
agrícolas con los fabriles de los ingenios pueden dificul-
tar en muchos casos este procedimiento; pero si se estu-
dian bien las formas, se hallarán medios de dividir todos 
los trabajos ó bien de combinar en todos ellos las tareas 
á destajo. 
Escrito y en la imprenta este artículo, ha llegado el 
último correo de la Habana y con él el número de E l 
Siglo de 15 de febrero, en que se publican hs bases de 
un «ingenio central» que tratan de establecer en el par-
tido de Güira de Melena los Sres. D . Miguel Dalmau y 
D. Francisco Falcon sobre las bases siguientes: 1.^Divi-
sión entre el cultivo y la fabricación del azúcar. 2.* Cul-
tivo de la caña por hombres blancos libres, facilitando á 
los que no tengan tierras ni ganados ni aperos, todos es-
tos elementos de producción, y obligándose los dueños 
á comprarles la caña á dos duros la carretada de 10U ar-
robas. Es curiosa esta coincidencia de pensamiento. 
Dos palabras para concluir este artículo. He abordado 
un problema, difícil, complejo y de los mas delicados 
que pueden presentarse al estudio del economista: no 
creo, por consiguiente, que la solución que propongo 
sea de todo punto perfecta; pero si creo en la eficacia de 
los fundamentos científicos en que se apoya. 
Un estudio mas especial por los mismos propietarios 
de siervos, y algunos ensayos hechos de buena fé y sin 
desalentarse por el mal éxito de los primeros resultados 
pueden dar al pensamiento la perfección que aun le falta. 
Por mí parte me contentaría con que una sola idea de 
las que llevo expuestas, contribuyera á la grande obra 
de la manumisión del trabajo en Cuba. 
FÉLIX DE BONA. 
LA DEMENCIA DEL PERIL 
No de otra suerte que de demencia debe calificarse 
la declaración de guerra ú España hecha por el Perú-
Hallábanse restablecidas las relaciones diplomáticas 
entre ambos países desde el tratado Pareja-Vi vaneo. 
¿Qué agravios posteriores había inferido España al Perú 
que pudieran motivar el exabrupto en que figuran como 
autores, y al mismo tiempo como cómplices de Chile, el 
jefe supremo provisional de la república peruana, don 
Mariano Ignacio Prado y su ministro de Relaciones ex-
teriores D. Toribio Pacheco? Absolutamente ninguno. 
Los antiguos motivos de queja habían muerto con el con-
venio citado. El Perú había recobrado sus famosas islas 
de Chincha. Los últimos vestigios de la pasada discor-
dia estaban en camino de borrarse por medio de una 
negociación diplomática pacífica. 
A l interrumpir el gobierno del Perú tal estado de paz 
y aquietamiento de los ánimos, expone á su país á peli-
grosas eventualidades. Da motivo para que nuestros ma-
rinos reocupen las islas de Chincha, pone en peligro su 
escuadro, compromete su comercio, exponiéndole á gran-
des pérdidas, y abre la puerta á la reclamación de nue-
vas indemnizaciones por los perjuicios y gastos que se 
nos ocasionen. Todo esto es demencia, demencia pura. 
Es en vano que el jefe provisional del Perú confun-
da la causa de Chile contra España con la de la Améri-
ca del Sur. Ni la independencia ni la integridad de las 
repúblicas hispano-americanas corren peligro. E l minis-
tro de Estado de España lo ha declarado solemnemente, 
y si él no lo hubiera dicho, España entera lo proclama-
ría, porque no quiere conquistas lejanas, que á la vez 
que serian un ultraje al derecho internacional moderno, 
le producirían mas perjuicios que beneficios. De sus ideas 
sobre este punto da una muestra el abandono de Santo 
Domingo. 
Seguros estamos de que la población sensata del Pe-
rú desaprobará la conducta de su gobierno, mas por 
desgracia, España no puede ceder á esta consideración 
cuando tal gobierno es allí tolerado, y cuando la escua-
dra peruana se apresta á combatir unida á la chilena 
contra nuestros buques. Preciso es que el Perú padezca 
por culpa de su gobierno, porque el legitimo derecho de 
la defensa nos obligará ácausarle daños que desearíamos 
poderle evitar. 
Pero téngase en cuenta que la responsabilidad no es 
nuestra, sino de los que comprometen la suerte de aque-
lla nación haciéndola servir de juguete en sus locas am-
biciones y en sus miserables intrigas. 
«Los diarios del Perú, recibidos en esta córte, contie-
nen entr otros documentos, un manifiesto del secretario 
de Relaciones Esteriores de aquella república sobre los 
motivos que han inducido á la misma á declarar la gmer-
ra á España. & 
La mucha extensión de este maniflesto y la abun-
dancia de materiales nos privan de reproducirlo íntegro 
en nuestras columnas; nos limitamos, pues, á hacer un 
ligero análisis para que nuestros lectores teug-au conocí 
miento de tan importante documento: 
«El Sr. Pacheco, ministro de Relaciones esteriores del 
Perú empieza diciendo que por dos veces intentó el Perú 
entrar en relaciones con España, y que la primera tenta-
tiva se frustró por causas independientes del gobierno 
neruano (alude á la misión del Sr. Osma á U :̂:::as 
segunda (la misión del Sr. Mazarredo por c¡'?ÍTÍi) y u I 
bierno español, «que deliberadamente quhori'1*. ^ eo.| 
t ion de forma mas importancia que á la en +-a^ac'%l 
Pasa enseguida el Sr. Pacheco á examinar i re)ti. 
que trajeron la ruptura de las relaciones dim 
apenas iniciadas, entre el Sr. Mazarredo v i îca? 
peruano, la retirada de aquel y la toma de ?« ^ ' ^ o 
Ch incha por el almirante Pinzón. Slslas(jj 
Después se ocupa del tratado Pareja-Vivano 
do que «para el Pe rú entero y para el "-obieriS'<iiciei>-
nje sus destinos, ese documento es un baldnn Ûe 
honra ó ignominia, que solo pudo suscribir un í i ^ 
que no comprendía la extensión de sus deberes?!110 
exij ian de él la dignidad de la nación y la suva r r • ^ 
aduce argumentos para demostrar que dicíio tí- t 8:,y• 
habiendo sido aprobado por el Cungre-o la r r f i ^ 
hecha por el gobierno del general Ptzet en 2 do ? K ^ 5 
«no tiene valor legal y la nación no puede ni r*rJ ero. 
n i respetar la .» TOODOO^ 
Hecha esta declaración de que, para la revol • 
para el gobierno nacido de ella, el tratado del 2" riCl0ny 
ro no existe, «es claro que no debia admitirse ni6 ^ 
de sus consecuencias, cont inúa diciendo el señor PgUi?l 
co, al menos aquellas que aún no hablan ilesadn • ' 
completa realización,» y por este motivo no quiso pia 85 
vo gobierno del Perú reconocer al Sr. Albistur n 
hallaba en Lima con el doble carácter de comisario 6 8 
cial del gobierno de Madrid y de enviado extraordffl 
y ministro plenipotenciario de S. M. C., ea virti S H 
mismo tratado que el gobierno del Perú rechaza 
Después dice el Sr. Pacheco, «que aun cuando el trst. 
pana por las fm. 
ves ofensas que le ha irrogado, no podría deíentende-
de dos cuestiones trascendentales que son las relativas ' 
las nuevas pretensiones d é l a España y á las hostilidad^ 
de que es vict ima la república de Chile.» 
En cuanto á las primeras, el Sr. Pacheco dá al̂ unoj 
pormenores que revelan las bases da. la negociación ini 
ciada en Madrid por el Sr. Valleríestra, agente diploma" 
tico del gobierno peruano, y el Sr. Bermudez de Castro 
S e g ú n el Sr. Pacheco, el ministro de Estado español 
ha declarado en sus conferencias con el señor Valleries-
t ra : «1.° Que, en concepto del actual gabinete, merecia 
severa censura el mismo tratado preliminar, porque no 
sat isfacía las exigencias de la España; que la merecí» 
igualmente la conducta observada por su antecesor el 
Sr. Pacheco, y que no la merecia menos la del almirante 
Pareja por haber desocupado lasislas de Chincha. 
el derecho de revindicacíon contra el Perú existia, 
mientras la España no reconociese formalnmente si 
independencia, pues, á ju ic io del gobierno de Madrid, 
ni el tratado de 27 de enero importaba ese reconoci-
miento.» 
En cuanto á las condiciones que el gobierno español I 
exigia del Perú para celebrar con él un tratado defini-
t ivo de paz y amistad, el ministro peruano las enumera 
así: 
1. * Inserción forzosa en el tratado, de una cláusula 
en que la actual reina de España, usando de la facultad 
que le concede un decreto de las Cortes, renuncia la so-
beran ía , derechos y acciones que le correspondían sobre 
el antiguo Vireinato, hoy República del Perú. 
2. * Elección del tratado celebrado entre España y Bo-
l iv i a , como tipo del que debía celebrarse con el Perú. 
3. * Obligación por parte del P t r ú de pagar (aquí cita 
sin duda el Sr. Pacheco el testo de un despacho del 
Sr. Vallerriestra), «todo lo que pesaba sobre el Erario del 
antiguo Vireinato del Perú , gravando los ramos del tri-
bunal del consulado, tesorería central, renta de tabacos, 
casa de moneda y casa de consolidación, como también 
todos los crédi tos contra el referido Erario, por pensio-
nes, sueldos, suministros, anticipos, empréstitos forzo-
sos, depósitos ó por cualquier otro concepto, siempre que 
proceden de órdenes directas del gobierno español, ó de 
sus autoridades en España y en el territorio que es hoy 
repúbl ica del Perú , hasta la'fecha en que estas últimasw 
evacuaron en 1824» y esa deuda debería gozar del ínteres 
y ¡privilegio de que gozará al presente ó pudiera pozar 
en adelante la deuda mas privilegiada de la república.» 
En presencia de exigencias tan exorbitantes, el go-
bierno peruano, dice el Sr. Pacheco, aun cuando b""16]4 
aceptado el tratado del 27 de enero, no habría podmo 
continuar las negociaciones bajo semejantes bases. 
Pasa después á la cuestión chilena, y dice que el ver-
dadero origen de ella ha sido «el plau que adoptó ei 
Sr. Pareja de privai1 al Perú de los aliados que bmn M 
tener en la nueva lucha,» que no podia menos de esta-
llar luego, aun subsistiendo el mismo gobierno que na-
bia firmado el tratado, por la imposibilidad en que / e ¡* ' 
bia encontrado de admitir las condiciones expuestas por 
el gobierno de Madrid. 
En seguida el Sr. Pacheco acusa á España de pre eu 
der introducir en América «un derecho internacional w 
genens, que le permita, mediante la humillación y eian 
timiento de estas repúbl icas , recobrar en ellas el pre 
minio que ha perdido para siempre en la lucha ^e n 
n Hof Inr«4 niifi SI DOr Cl urJ1}«¡" dependencia .» y por ú l t imo, declara que si po  
tenia forzosamente que considerar como suya l'f-'P ^ 
cues t ión hispano-chilena, por sus tendencias tamp^ 
podia prescindir de ella. . ,.-.„.. 
El manifiesto concluve diciendo que la nación p ^ 
na sabe perfectamente que al entrar de nuevo en ^ 
con la España , se impone sacrificios tanto mas o ^ 
cuanto que vienen después de los que ya le han ^ * 
la revolución y los despilfarres del gobierno ^ ^ 
«pero que los soportará gustosa en defensa de sus p ^ 
derechos y de los derechos de la América.» 
lucha 
E l director de LA AMÉRICA, D. Eduardo Asquer 
ha llegado á Sanlúcar-de Barrameda, de. grte 
Habana, donde recibió la funesta noticia de la m ^ 
de su querida madre. Después de haber n?s f ^ H r 
do tan terrib'e dolor, participamos á un arain0Trer juar 
baña el triste suceso para que lo comunicara a v- ^ 
do, el cual inmediatamente se embarcó en el ™P.¡Z' gj-
después de un crudo temporal ha arribado a ^ r ^ ^ p 
ludamos con profundo placer su feliz llegada, J 
ciamos á una pena tan inmensa. El tiempo no ^ 
jamás la memoria de tan buena y cariñosa ma - • 
la religión puede fortalecer nuestra alma, p*" 
resigue á los decretos de la Providencia. 
CROmai. HÍSPANO AMEHICA^ 
PORTUGAL. 
I I . 
Terminada la guerra de la independencia en la que 
ron taü señalados triunfos nuestros hermanos los 
ívSrros portugueses, el gobierno trasladado al Brasil, 
do el vecino reino fué invadido por el usurpador 
ffnoés permaneció todavía en aquella lejana colonia, 
f ha era ve y de funestas consecuencias, porque Portu-
1 quedó sometido á la influencia inglesa, habiendo si-
rio nombrado generalísimo de las tropas y lugar-tenien-
ie o-eneral del reino lord Beresford; ademas e! Brasil, 
acostumbrado á guardar en su seno á la régia familia, 
orno un alcázar inexpugnable contra las inicuas vio-
lencias del déspota del siglo, ostentó las aspiraciones 
de una capital, y mostró sus tendencias de no someterse 
á ser una provincia de su antigua metrópoli, celosa de 
su autouomia, y de constituir un estado independiente. 
La ley de 16 de diciembre de 1S15 elevó el Brasil á la 
categoría de reino. La dependencia del Brasil para la 
dirección de los intereses políticos de la monarquía, y 
el yogo extranjero sufrido con impaciencia por un pue-
blo animoso que había luchado para destruir la domi-
nación extraña, y no para cambiar de opresor, aunque 
este fuera el ejército iuglés que le habia auxiliado 
en su hcróica empresa de expulsar á los franceses; el 
eicraolo de nuestro pais al establecer la Constitución de 
1812' inflamaron el entusiasmo de denodados ciudadanos, 
amantes de las reformas, y en una de las vastas conspi-
raciones que fraguaron para conquistar sus sagrados de 
rechos, y no fué coronadas por la fortuna; un valiente 
y distinguido general, Gom|;z Freiré, selló con su pre-
ciosa sangre su ferviente culto á la libertad é indepen-
dencia de su patria. 
Pero el descontento público crecía bajo el sombrío 
impprio de ta'n agravantes circunstancias, y estalló 
en la liberal y decidida Oporto, el 24 de agosto de 1820. 
La revolución iniciada por la milicia fué acogida con tan 
unánime y universal aplauso por todas las clases de la 
sociedad, que alcanzó la gloria de no manchar su noble 
bandera con una sola gota de sangre, y aclamada por 
la nación, la junta instituida reclamó las bases de una 
Constitución igual á la de Cádiz, y ordenó la convoca-
ción de Córtes Constituyentes. 
De muy antiguo las Córtes habían ejercido en Por-
tugal una influencia muy importante, porque los reyes 
mas célebres las convocaron para consultarlas sobre los 
mas graves intereses del Estado, y los diputados de las 
• I ciudades y villas so sentaban en la misma sala ai lado 
de la nobleza y del clero; el rey las presidia y expedía 
las cartas enquo señalabaeldiuy el sitio de lareunion. Su 
suajierturase verificaba con majestuosa solemnidad, pro-
nunciando el discurso déla corona uno de los hombres mas 
dignos, al que respondían las Córtes porlavozdeotro de 
sus representantes. Las cuestiones de sucesión al trono y 
los negocios mas árduos sobre la guerra y la paz, el ca-
samíento de los principes, los tributos y a lministracion 
de la justicia eran del resorte de la Córtes, aunque fue-
ron mas bien consultadas que atendidas en sus recla-
maciones cuando los reyes no querían reconocer su jus-
ticia; pero siempre obtenían algún favor sus quejas y 
peticiones, fundadas en evidentes agravies y reconocida 
utilidad para la nación. Las Córtes de Lnmogo, cuya 
verdad histórica ha sido tan discutida, recibieron su 
consagración al advenimiento de la casa de Braganza, 
y han sido consideradas durante muchos siglos como 
leyes fundamentales de Portugal. En.sus artículos mas 
notables se fijaba la sucesión al trono en los hijos varo-
nes, descendientes de Alfonso, y muerto su hijo, solo su 
hermano mayor podía ser rey durante su vida, y el hijo 
de este no debía heredar el trono sin que los obispos y 
los Estados le eligieran. Lashijás no eran reinas después 
del fallecimiento de su padre, si no se casaban con un 
señor portugués, quien no obtenía el título de rey hasta 
que su esposa dabaáluz un infante, y siempre colocado á 
la izquierda de la reina enlosactos públicos; nunca osten-
taba en sus sienes la diadema. Estas disposiciones fue-
ron alteradas en las Córtes de 1698 á favor del hijo pri-
mogénito de Pedro I I , hermano de Alfonso VI» y en las 
de 1680 en beneficio de la princesa Isabel, hija mayor 
del rey que iba á contraer esponsales con Víctor Ama-
deo, duque de Saboya. Las Córtes de Coimbra en 1385, 
las que reunió Juan I V , primer rey déla dinastía de Bra-
ganza en 164L y otras sucesivas hasta las de 1653 y las 
ífiro86 Obraron después de la muerte de este rey en 
las posteriores y las de 1697 disueltas en 1698 
ueron las mas célebres, y las últimas que se convocaron 
P0r redro I I . Desde aquella época el mas rudo despe-
i n o peso sobre el pueblo lusitano hasta que realizó la 
revoluejon grandiosa de 1820. El Brasil y las domas co-
Pn f18 111nitaro11 ê  magnífico ejemplo regenerador de 
ortuga], y libre su territorio del ejército inglés, el rey 
j 'm\lta(;l0 para colocarse á la cabeza d. I gobierno, y 
de 1R0| rrand0 en Li5boa en los ültimos dias dc ^ 
su i AL CODDRESO el dia 4 de Julio á prestar 
Juramento á la Constitución decretada por las Córtes. 
din t IieSar ^ 0(3,0 y entusiasmo que animaban á los 
el nd fi • Para extírPar inveterados abusos y cimentar 
alcrn ^ constituoi0aal sobre sólidas bases, cometieron 
^ fe unos desaciertos nacidos de su inexperiencia y bue-
^y carecieron del vigor indispensable que'recla-
sn gravísima misión de destruir la vieja organi-
za fé, 
maba i 
CÁttií. K ^ á Cu^a sombra conspiraba el partido teo-
sa p ^ o - ' T , 8 ^ dirig:icIo por la reina Carlota, prínce-
W o n i quien a:ite3 en el ano 12 aspiraban á co-
do vann ireSencÍade nuestra pátria, el mismo partí-
itérica alSuuos ferales deseosos de realizar la unión 
un ninÍfS?mblea constituyente que había incurrido en 
^pre J n t ° •rr0r' ne*a,ndo al Brasil el beneficio de la 
^ í a m a ^ 0 n 1?aci0lial J ^ igualdad de derechos que 
^dro bHrk a ^s portugueses de Europa, llamó á don 
' Ü1J0 mayor del rey D. Juan V I , á quien este mo-
narca invistió de la regencia á su partida de América, y 
tan deplorables faltas políticas produjeron la escisión 
mas profunda entre la antigua colonia y su metrópoli. 
E l regente, para conjurar la tormenta que amenazaba 
á la casa de Bragauza é impedir que el Brasil procla-
mara la república, se colocó á la cabeza dal movimien-
to que tendía á la separación do Portugal, y se hizo 
proclamar emperador constitucional del Brasil el 1.° de 
diciembre de 1822. 
Cundía en tanto él espíritu de rebelión y de intriga 
contra las Córtes, y el conde de Amarante, después 
marqués de Chaves, euarb.jló el perdón def absolutis-
» mo; aun iue entonces la fortuna no favoreció tan odiosa 
tentativa, no tardó mucho tiempo en mostrarse mas fa-
vorable á los insidiosos manejos de los activos defenso-
res de inicuos privilegios. 
D . Miguel, hijo segundo del rey D. Juan, abandonó 
á Lisboa lanzándose al campo de la rebelión contra las 
Córtes, y fué secundado por la tropa de línea ganada 
para .derrocar el régimen liberal, que odiaban los que 
á la sombra de los abusos adquirían medros personales. 
El rey prometió en una proclama dada en Víllafrauca 
una Constitución, habiendo nombrado para redactarla 
comisión presidida por el marqués de Palmella, una reco-
nocido partidario de las ideas políticas de la Gran Bre-
taña, pero los amaños é intrigas del partido realista que 
persiguió con saña encarnizadajá los hombres liberales, 
impulsaron á D . Miguel á apoderarse del gobierno, y solo 
la enérgica intervención del cuerpo diplomático, y la 
iniciativa vigorosa del embajador de Francia, M . Hycle 
de Neuville, libertaron entonces á Portugal de una reac-
ción espantosa, acogiéndose el rey á bordo de un navio 
inglés para ser dueño de su voluntad y de sus actos, y 
D. Miguel fué desterrado del país el 12 de mayo de 1824. 
El 4 de junió D. Juan V I declaró que la antigua Cons-
titución feudal de las Córtes de Lamego fundada sobre 
la distinción de tres clases en el Estado, el clero, la no-
bleza y la clase media, era la ley del reino, que no te-
nia necesidad de otra Constitución política. En el año 
próximo reconoció la independencia del Brasil sin per-
juicio de los derechos eventuales del emperador D. Pe-
dro, como heredero presunto de la corona de Portugal, 
y ejerció hasta su muerte el poder absoluto. A pesar de 
la bondad del monarca, la arbitrariedad y el desórden en 
la administración y en los tribunales, los derechos feu-
dales ejerciendo todavía su funesto predominio, los enor-
mes impuestos ahogando la agricultura y el comereio, 
las órdenes religiosas ostentando una riqueza escesiva,. 
irónico contraste con la miseria pública, y multitud dc 
abusos causando estragos espantosos en el eufiaquecído 
cuerpo social lo conducían á su ruina, y agobiado por 
el peso superior á sus débiles fuerzas, de una situación 
tan peligrosa, sucumbió el rey el 1." de marzo de 1826, 
después de haber nombrado á su hija Isabel María re-
gente del reino durante la ausencia de su hijo el em-
perador del Brasil. 
D. Pedro, obligado áoptar éntrelas dos coronas, ab-
dicó la de Portugal en su hija doña María de la Gloria, 
y para evitar la guerra civil , se proponía que contrajera 
matrimonio con su t ioD. Miguel. Antes habia concedi-
do una amnistía general, y enviado la carta constitucio-
nal que debía ser la ley política portuguesa, cuya eje» 
cucion confiaba á la regencia instituida por su difunto 
padre, compuesta del patriarca, duque de Cadabal, mar-
qués dc Valladas, conde de Arcos, y presidida por la i n -
fanta Isabel, hermana de D. Pedro, querida y respetada 
por sus nobles y patrióticos sentimientos. 
La reacción, herida de muerte, previendo que las re-
formas políticas iban á entregar el poder y la influencia 
al partido liberal, armó sus huestes, protegida por la 
reina viuda Cariota, madre de la regente, y alentada 
por D. Miguel, que á la sazón estaba en Viena. Estalló 
la guerra civil bajo la dirección de la familia Silbeira, 
rica, numerosa y unida á la nobleza, que desempeñaba 
cargos muy importantes en las provincias, habiendo ad-
quirido el jefe de esta familia, conde dc Amarante, cierta 
celebridad en la lucha de la independencia contra Na-
poleón, y en las conspiraciones absolutistas, cuyos ser-
vicios le fueron remunerados con el título de marqués 
de Chaves. 
D. Miguel fué su bandera; contaba este príncipe con 
la protección de Fernando V i l que miraba con sombría 
inquietud el imperio de las instituciones libres en el país 
vecino, con las simpatías y auxilios de la córte de Viena, 
y sobre todo con la distancia á que D . Pedro se encon-
traba. 
Los nobles ds las provincias que no participaban del 
honor de ser pares del reino, y los jefes dc las órdenes 
monásticas que gozaban de pingües beneficios, se decla-
raron en abierta oposición contra la carta, cuyo espíritu 
liberal amenazaba sa fortuna y prorogativas, y se apo-
yaban en el fanatismo é ignorancia del pueblo que no 
estaba educado todavía para comprender la excelencia 
del sistema liberal. La regente, fiel á los principios con-
signados en el nuevo Código, tendía á desarrollarlos 
con prudencia, pero careció Je la energía necesaria para 
emprender las reformas que hubieran asegurado su 
triunfo, y alarmada por el auxilio acordado por el go-
bierno dc Fernando V I I á las tentativas hostiles del 
ejército de Silveíra, pidió la protección inglesa, y aun-
que las huestes mandadas por Clinton no pasaron de 
Coimbra, porque las tropas constitucionales derrotaron 
y arrojaron á las fronteras de nuestra patria á los rebel-
des, obró con demasiada precipitación aconsejada por 
el temor, y apareció que las bayonetas extranjeras ha-
bían sostenido el nuevo régimen político. 
D. Miguel, nombrado regente durante la minoría de 
la reina doña María I I con quien debia enlazarse, des-
pués de haber prestado en Viena el juramento de fideli-
dad á su hermano, desembarcó en Lisboa el 22 de febre-
ro de 1828, y aunque la opinión liberal le era contraria 
por sus anteriores maquinaciones, la menos ardiente y 
mas templada creía que los años y el destierro 
madur» ,o su juicio, y que la lealtad y grati 
su hermano que le brindaba un trono por r 
casamiento con doña María, le inspirarían sen 
mas generosos, que apagarían la llama de su 
y el ardor de sus antiguas ideas de complots líber 
Pero tan lisonjeras esperanzas se desvanecie 
momento. Este príncipe nombró un ministerio franca-
mente reaccionario, y ordenó el 3 de mayo de 1828 
la convocación de las antiguas Córtes, y los medios vio-
lentos y amenazadores que empleó, produjeron una 
Asamblea que le proclamó el 11 de julio rey legítimo 
do Portugal, excluyendo á D. Pedro, declarándole so-
berano extranjero. 
En vano el partido liberal lanzó una violenta protes-
ta contra un acto tan inicuo, y las tropas que guarne-
cían á Oporto se sublevaron contra el usurpador; en vano 
la mayor parte del ejército se adhirió á esto movimiento; 
el pueblo fanático, y apasionado por D. Miguel, des-
plegó la energía brutal é irresistible de una masa com-
pacta y ciega que desconocía sus legítimos derechos y 
los sacrificaba ante las impuras aras de un despotismo 
ignominioso y espulsó del reino á las tropas de Oporto 
que lograron arribar á las islas Azores. 
D. Miguel estableció el gobierno absoluto en toda 
su dureza y deformidad, creó un ejército de 82,000 hom-
bres y adoptó un sistemado rigor y de crueldad que 
hacen execrable su memoria; los emigrados españoles 
que habian pertenecido al ejército liberal, y que se aco-
gieron á Portugal al ser derrocado en nuestro país el go-
bierno constitucional, sufrieron los mas horribles marti-
rios, sepultados largos años en los profundos sótanos de 
navios podridos, expuestos á sucumbir entre las olas, 
ó á manos de sus verdugos á todas horas, cuyo doloroso 
recuerdo no puede borrarse nunca de la memoria del 
autor de este artículo, porque no olvidará jamás el ex-
pantoso relato de las privaciones y amarguras que su-
frió su desventurado padre, en los pontones y en el na-
vio de San Sebastian, en compañía de otros beneméritos 
jefes y oficiales que emigraron al vecino reino, cuyas 
desgracias impresionaron vivamente mi infantil imagi-
nación amamantada con tan triste, historias en los albo-
res de mi vida. 
La reacción mas terrible ejerció en Portugal su feroz 
imperio: las cárceles se poblaron de víctimas, los cadal-
sos se enrrojecieron con la sangre de los mártires, la 
Francia y la Inglaterra se vieron obligadas á apelar á la 
fuerza para protejer á sus compatriotas, y la emigración 
á los países extranjeros desolaba al vecino reino. La 
Providencia entonces le salvó de su completa ruina, ar-
mando el robusto brazo de un régio y valeroso campeón 
de sus ultrajadas libertades, cuyo heróico esfuerzo, no-
bles virtudes y generoso entusiasmo por el progreso y 
la regeneración social de la abatida Lusitania, han hecho 
imperecedera su ilustre fama en los anales de la historia. 
D. Pedro abdicó el imperio del Brasil en su hijo, y 
tomó el título de duque de Bragauza. Colocado al frente 
del ejército de las Azores en nombre de su hija doña Ma-
ría I I , nombró ministro de sus pequeños Estados, reduci-
dos á algunas hectáreas de terreno en las citadas islas ame-
nazadas por la poderosa flota de D. Miguel, á un hombre 
ilustrado y atrevido, cuya vasta inteligencia abarcó 
las inmensas reformas que debían plantearse en la tier-
ra portuguesa, para que sirviesen de sólido cimiento á 
la libertad, y no fueran estériles tantos sacrificios y 
tanta sangre derramada. Mousinho da Silveíra, así se 
llamaba el célebre ministro, amaestrado por la triste es-
períencia de cuán impotentes habian sido los esfuerzos 
del partido liberal para consolidar el símbolo de su fé 
política en los años 20 y 26, por haber respetado secu-
lares tradiciones y elementos contrarios á toda mejora, 
atacó con enérgico impulso los vicios que tenían profun-
das raices alimentadas p )r los derechos feudales, mayo-
razgos, la herencia de los empleos, los diezmos y su 
aplicación abusiva, el caos de la administración y de la 
organización judicial, los privilegios, la policía y la cen-
sura, que habian combinado su acción vigorosa para re-
sistir á las innovaciones, y fundó la organización políti-
ca del porvenir y grandeza de Portugal. D. Pedro y 
su ministro realizaron esta obra gigantesca que consti-
tuye la aureola de su común gloria, porque ni las faltas 
y estravios de los partidos, ni todo el poder de la reac-
ción han podido destruir los principios fundamentales 
de su sábia y liberal legislación. 
En esta época, el inolvidable Mendizabal desplegó 
una prodigiosa actividad y los recursos de su genio em-
prendedor p ira impulsar la espedicion de D. Pedro á 
Oporto, y su feliz éxito se debió en gran parte á los ex-
traordinarios servicios que prestó nuestro respetable ami-
go. D. Pedro desembarcó en 1832 cerca de Oporto, y su 
valor y perseverancia le conquistaron los corazones de 
sus moradores, y se apoderó de la ciudad que siempre 
daba el ejemplode levantarse contra la opresión y dc ser el 
mas firme baluarte de las públicas libertades. *D. Pedro 
inmortalizó su glorioso nombre en esta ciudad hermosa 
que baña el Duero, rechazando el primero en los peli-
gros, los furiosos ataques del formidable ejército de don 
Miguel, que reunió sus numerosas huestes para recobrar 
el invencible alcázar contra el que se estrellaban las iras 
del despotismo. Un año duró tan heróica lucha en que 
se coronaron de lauros imarcesibles la reina del Duero y 
su inmortal caudillo. Sir Carlos Napier destruyó comple-
tamente la flota de D. Miguel á la altura del Cabo de 
San Vicente, y los triunfos dele mde de Villaflor, después 
duque de Terceira, abrieron á D. Pedro las puertas de 
Lisboa, donde entró el 24 de julio de 1832. 
El mariscal Saldanha es una de las glorias mas ilus-
tres del ejército portugués; este -veterano adalid de la 
libertad lusitana, contribuyó poderosamente á derrocar 
el imperio del usurpador; todavía á pesar de su edad 
avanzada ostenta su gallardía y marcial apostura al fren-
te de las tropas, como tuvimos la feliz ocasión de admi-
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rar á la entrada en Lisboa de la esclarecida princesa hija 
del rey de Italia para contraer su enlace con D. Luis, el 
ióven rey de Portugal, nieto del héroe famoso que l i -
bertó á su pátria del férreo yugo de la mas bárbara t i -
ranía. 
D. Pedro solo conservó el título de regente y abdicó 
la corona en su hija doña María, que fué solemnemente 
reconocida por Francia é Inglatera; mucho debió al celo, 
patriotismo é inteligencia que en esta últimanacion mos-
tró el distinguido hombre de Estado duque de Palmella, 
uno de los mas decididos partidarios de D. Pedro, 
que se hallaba de embajador de Portugal en aquella cór-
te. El tratado de la cuádruple alianza concluido en Lón-
dres el 22 de febrero de 1834, entre estas potencias y 
nuestra pátria, suministraron á Portugal el auxilio de 
un cuerpo expedicionario español mandado por el gene-
ral Rodil. D. MigueL rechazado á Coimbra y vencido, 
fué obligado por la capitulación de Evora-Monte firma-
da el 27 de mayo de 1834, á abandonar el reino en com-
pañía del rebelde D. Cárlos, que se había unido á aquel 
príncipe para defender ambos la odiosa causa del abso-
lutismo en las dos naciones. 
D. Pedro, después de haber triunfado de sus enemi-
gos, y decretado las reformas mas importantes, como la 
supresión de los conventos, el código de comercio y el 
jurado en materia civil y criminal, bajó al sepulcro á la 
edad temprana de 3G años. 
Campeón entusiasta, valiente y generoso de la liber-
tadJ modelo de abnegación, abdicó dos tronos, el del Bra-
sil y el de Portugal en sus dos hijos, animado de la fé 
mas viva en el progreso, impulsado por la sublime pa-
sión de la gloria; regenerador de su pátria y de sus l i -
bres instituciones, vivirá eternamente en la memoria y 
en el amor de los pueblos agradecidos á tan insignes me-
recimientos, que resplandecen al través del sepulcro para 
ser venerados por la posteridad. 
Nos hemos inclinado con religioso respeto ante el 
mausoleo que encierra su noble corazón, legado á su leal 
Oporto, y que existe en su Iglesia de Nuestra Señora de 
Lapa. Una urna de plata y otra de oro guardan tan pre-
cioso tesoro, cubiertas con una lámina de cobre en que 
se consignan ?us egregias virtudes. 
EUSEBIO ASQÜERINQ. 
FILOSOFIA DE LOS SANTOS PADRES. 
I I I . 
Varias fueron las causas que, según ya hemos indi-
cado, contribuyeron á que los Santos Padres no funda-
ran ni trataran tampoco sériamente de fundar un sistema 
completo de filosofía. Entre ellas pueden contarse: la 
ninguna necesidad que tenían, por el momento, de ello, 
puesto que la tarea de formar una filosofía cristiana era 
obra de los siglos; lo indispensable que se les hacia 
atender á las urgencias de la época señalando en gene-
ral una nueva diroccion de pensamiento, el deber de 
combatir á la filosofía antigua hasta con exageración y 
sin distinciones ni templanzas, para constituirla Iglesia, 
y por último, la imposibilidad material de fundar un sis-
tema entero filosófico cristiano por carecer de los nece-
sarios elementos científicos y de la preparación que solo 
pudieron engendrar los progresos del mundo en tiempos 
muy dilatados. 
De todas esas causas reunidas y del vigor moral y 
savia juvenil que encerraba el naciente cristianismo 
nació la consecuencia de que los Saotos Padres salva-
ran no pocos problemas sin resolverlos, remitiéndose á 
la exaltación de su sentimiento religioso. Así en la cues-
tión del bien y del mal que tanto había preocupado á 
los antiguos y que á tantos sutiles conceptos había dado 
lugar entre los orientales, no acortando ellos á resolver 
las dificultades nacidas de la coexistencia del mal y de 
la acrion de la divinidad y aun no desprendiéndose por 
completo de las añejas tendencias á considerar ese ele-
mento del mal como algo positivo, esquivaron la reso-
lución racional del problema mediante una santa con-
fianza en la bondad infinita de Dios que preside los des-
tinos de nuestra especie. 
De este modo la sublime fé que tenían en la Provi-
dencia y en la educación por ella de nuestro linaje les 
bastaba para no ver peligro alguno entre el erizado 
campo de las investigaciones y dudas humanas al tratar 
de atacar de frente las mas altas cuestiones. Por eso 
también, al tratar de la creación ó mas bien del origen 
del mundo que tantos embarazos había ocasionado has-
ta ellos, engendrando los sistemas panteistas de las ema-
naciones, los Santos Padres cortaron aquel verdadero 
nudo gordiano prescindiendo de todo intento de buscar ese 
origen bajo el punto de vista puramente natural y físico 
y encontrándole moralmente en la simple voluntad de 
Dios 
Con tal línea de conducta y con tal remisión cons-
tante á la omnipotencia y á la bondad divinas, no cabe 
duda que los Padres de la Iglesia salvaron muchos con-
flictos y evitaron en su tiempo numerosos escollos que 
hubieran dificultado su obra. El espíritu racional expre-
sado en el cultivo de la filosofía debía, sin embargo, 
continuar fijando indefinidamente sus miradas en los 
puntos que los Santos Padres decidían teológicamente. 
E l afán que aqueja al hombre de darse cuenta lógica de 
las cosas no podía considerarse satisfecho bajo muchos 
aspectos, mientras la razón no presentase soluciones su-
yas, acordes con el nuevo espíritu cristiano. Ahora bien: 
no puede desconocerse que las doctrinas filosóficas de 
los Santos Padres dejaban todavía mucho que desear en 
ese terreno puro de la filosofía y abstracción hecha del 
campo religioso; lo cual era natural é indispensable su-
puesto que los Santos Padres no podían cerrar todo pro-
greso ulterior diciendo la última palabra é imposibili-
tando los futuros adelantos intelectuales de nuestra es 
pecie. 
Bajo tal concepto es de advertir que en esa misma 
cuestión ya mencionada del bien y del mal dejaban sus 
conceptos grandes lagunas y oscuridades y aun adopta-
ban caminos propensos á errores y estravíos. En efecto, 
no acertando en general á conciliar la imperfección del 
hombre con la inmensa bondad del Ser Supremo, se in-
clinaron poco á poco á adoptar un criterio capaz por sí 
solo de torcer el curso de todas las ciencias sociales. 
Oportuno es recordar aquí por de pronto que los Santos 
Padres miraban mas, según ya hemos manifestado, á la 
salvación y al bien del individuo como hijo de Dios y 
relacionado providencialmente con él, que al progreso y 
adelanto total de la humanidad en unidad y en conjun-
to. Esa tendencia individualista ya hemos manifestado 
que reconocía como una de sus causas el fuerte senti-
miento de personalidad inherente á la esencia del cris-
tianismo. 
Pues bien: una vez reducidos de esa manera los es-
pacios del progreso y del mejoramiento humano, y una 
vez cegados, por tauto, muchos conceptos generales y 
muchos pensamientos de índole universal capaces de dar 
luz al entendimiento, era natural que la cuestión del 
bien y del progreso del hombre tan enlazada con el mo-
do de considerar la historia no fuera debidamente apre-
ciada y comprendida. De aquí el que la filosofía de los 
Padres de la Iglesia, teniendo también en cuenta sus 
juicios acerca del papel y carácter de la razón, se incli-
nara á dar á la humanidad un sello, por decirlo así, 
demasiado pasivo respecto á la tarea de su propio desen-
volvimiento. Desde entonces se dejó de imaginar que el 
don de la razón es la matriz y el fundamento de toda la 
civilización mundana y que la Providencia ha hecho 
bastante por nosotros concediéndonos esa inestimable 
prenda y dejando que después nos eduquemos y per-
perfeccionemos con su auxilio, medíante nuestros pro-
píos esfuerzos y trabajos. ¡Grave error el de considerar 
que el hombre no tiene elementos bastantes para pros-
perar y desenvolverse en virtud de su propia actividad, 
una vez en posesión de ese elemento racional que le 
sirve de constante guía y salvaguardia! Más grave er-
ror aun el de suponer que Dios no nos ha dado lo sufi-
ciente al animarnos con esa hermosa luz! Pues si conta-
mos con tan hermoso destello de la esencia divina y sí 
tenemos en él un faro permanente y un perfecto punto 
de referencia para medir los aciertos y los estravíos de 
nuestro entendimiento, de nuestro corazón y nuestra vo-
luntad, ¿qué mas habernos menester para emprender 
nuestra peregrinación con ánimo sereno? En efecto, aun-
que las sociedades primitivas y los tiempos mas remotos 
de la historia nos muestren al hombre como un ser to-
davía inculto y grosero por extremo, es preciso no olvi-
dar que en ese hombre tan atrasado y selvático existe 
ya, sin embargo, el gérmen de todos sus adelantos y 
perfecciones futuras. Nada interior y fundamental hay 
que añadirle y de nada nuevo necesita: su razón y sus 
restantes dotes naturales contienen ya virtualmente to 
dos sus futuros mejoramientos para cuya realización so-
lo se necesita que el tiempo y el trabajo desenvuelvan 
esos gérmenes existentes. A este sentido y modo de 
comprender la historia y el progreso humano, se incli-
naron algunos Santos Padres y filósofos cristianos como 
Tertuliano y San Gregorio de Nisa; pero esta opinión y 
manera de pensar no se hizo general y dominante, i n -
clinándose al dictámen general á otra concepción distin-
ta. No concibiéndose por muchos la compaginación y 
concordia de ese estado primitivo de las sociedades hu-
manas con la bondad celeste, prefirieron considerar su 
imperfección como obra p-opia antes que como designio 
providencial. Bajo tal concepto, la incultura y el atraso 
de los individuos y de las sociedades humanas no fué 
ya un estado primitivo y natural sino secundario, artifi-
cial y derivado. Tales ideas nacidas de la religiosidad 
de los Santos Padres, religiosidad que hacia depender 
todo bien del Sor Supremo y todo mal y daño de la vo-
luntad déla imperfecta criatura, tales ideas, repetimos, 
se ligaban íntimamente con problemas harto delicados 
para no arrastrar en pos de sí consecuencias muy vastas 
y de muchos diferentes géneros, pero en general com-
prendidas todas ellas en la cuestión de la extensión del 
libre albedrío y de la relación y enlace entre este y la 
acción universal de la Providencia. A estos problemas se 
pasaba efectivamente de un modo insensible y lógico 
desde la consideración de que el hombre había falseado 
su estado primitivo, perdiendo su bien y perfección na-
tural y cayendo en una situación miserable, de la cual 
ya no podía evadirse mediante su actividad personal por 
carecer de la energía y virtud interior indispensables 
para ello. 
San Agustín, á quien según ya hemos indicado va-
rias veces, puede considerarte como uno de los mas efica-
ces determinantes del rumbo de la primera filosofía cris-
tiana, adoptó ese criterio histórico, enlazándole con otras 
resoluciones y dictámenes. El fué el que abordó con ma-
yor decisión la cuestión poco ha mencionada de las rela-
ciones entre el libre albedrío humano y la acción tutelar 
de la Providencia, madre universal de todo bien, estable-
ciendo y cimentando su teoría de la gracia. En este ter-
reno San Agustín no daba á la influencia de Dios en el 
mundo el sentido general adoptado mas ó menos clara-
mente por el mencionado San Gregorio de Nisa y por 
otros escritores y Padres de los primeros siglos "de la 
Iglesia. Lejos, pues, de mirar como la única y legítima 
consecuencia de esa influencia bienhechora y divina, el 
desenvolvimiento gradual de las facultades humanas, 
le atribuía una eficacia, no mas directa, pero sí mas i n -
mediata y visible, disminuyendo por tanto la tarea en-
comendada al hombre á medida que ensanchaba el cam-
po de la tarea de la Providencia. El significado de la 
gracia adquirió por consiguiente en San Agustín un ca 
rácter mas maravilloso, mas sobrenatural y mas activo. 
En cambio quedó menos espacio á la energía individual, 
á la acción del hombre en el progreso y á la participa-
ción de la humanidad en su mejoramiento propio. Con 
este motivo debemos volver á insistir aun ú riesgo de 
aparecer pesados, en la verdad á menudo manifestaH 
este breve trabajo, de que tanto San Agustín comí 
otros Santos Padres inclinados á su modo de peusa -
pieron dar á ciertos problemas filosóficos las soíucín811' 
mas prácticas y mas aplicables á las necesidades de l* 
vida del mundo en la época en que fueron predicad 
Hay que distinguir siempre el valor absoluto y el « S 
relativo de las cosas siempre que se trata de apreciar 
valuar su importancia. Con arreglo á este sistema 1 
conducta no trataremos de comparar ahora absoluta 
abstractamente el valor de todos los Padres de la lo-l̂  
sia, pero si repetímos cíen veces, según ya hemos ¡ 3 t 
cado, qué los que mas acertaron á corresponder á las exi' 
gencias de su época fueron San Atanasío y San Ao-usti' 
el primero principalmente con su agitada y turbulenta v? 
da y con sus hechos; el segundo con sus escritos. La vid» I 
y las acciones se oscurecen, sin embargo, y pasan co» I 
el héroe á que pertenecieron, aunque no mueran v g! 
destruyan sus resultados; pero los escritos quedan'á 1» 
vista de todos como testimonio perpétuo de lo que va-
lió su autor. Por eso San Agustín puede decirse que K 
quedado como la personificación mas gigantesca y exac-
ta del primer vuelo emprendido por la filosofía del criŝ  
tianismo. Sus confesiones y su libro de la Ciudad it 
Dios figurarán siempre como uno de los monumentos 
mas dignos de estudio entre los frutos privilegiados de 
la inteligencia humana. 
Como se vé por el conjunto de observaciones que lle-
vamos hechas, los puntos en que todos los Santos Padres 
convinieron y en que dejaron huellas mas permaueates 
y acordes con la pureza del espíritu cristiano, fueron los 
relativos á la elevación y ensalzamiento -de la personali-
dad humana^ á la relación íntima entre la criatura y el 
Creador, y á la influencia providencial de este en el 
mundo, influencia en cuya virtud son dirigidos los hom-
bres y los asuntos terrenales por la senda del bien y del 
perfeccionamiento. Todos los esfuerzos realizados en ese 
sentido, fueron esfuerzos de índole cristiana, y por lo 
tanto, verdaderamente nuevos si los comparamos con el 
carácter y naturaleza de los que fueron realizados por el 
paganismo. Atendiendo, empero, á que las clrcuustan-
oias históricas del mundo, durante la agonía del imperio 
romano y la creación y origen de las sociedades moder-
nas en el trascurso de la Edad media, no permitíanla 
perfecta concepción de tales ideas y las consecuencias 
prácticas que ae esa concepción se hubieran derivado, 
conviene tener presente que en todos los mencionados 
problemas y en todos los indicados pantos dejáronlos 
escritos de los Santos Padres no pocas oscuridades y al-
gunos graves errores de apreciación. Así es de notar que 
despreciaron demasiado la actividad mundanal, la san-
tidad de la naturaleza y la dignidad de la materia, por 
elevarse á un idealismo exajerado y sistemático, esta-
bleciendo antagonismos que se reflejaron después COD 
luchas y con sangre en la historia de los pueblos. Del 
mismo modo, y como resultado de ese modo general de 
ver y de sentir, atendieron con exclusivismo á la salva-
ción y al bien individual de cada alma, dando origen á 
una especie de particular egoísmo, olvidando los intere-
ses generales de la humanidad y de las naciones, y ami 
norando el valor del bien colectivo y común de nuestra 
especie. De igual manera, y aun en ese terreno de 1» 
salvación y del bien de cada individuo, tuvieron mas 
amor á la consecución de ese objeto que conocimiento 
de la naturaleza total de los bienes propios para conse-
guirle, fijándose ardorosamente en la abstracción y en 
el fervor religioso^ y menospreciando el trabajo y el pro-
greso terrenal, como si la vida que en este mundo dis-
frutamos no constituyera ya un eslabón de la cadeuade 
nuestra vida infinita futura. Por semejante estilo, al tra-
tar de apreciar la índole de los lazos existentes entre 
Dios y el hombre, y al combinarlos límites de la acción 
humana con la influencia universal de la divinidad, de-
tuvieron mas sus miradas en la Omnipotencia y en la 
eficacia tutelar y conductriz del S r̂ Supremo, que en la 
energía y en la espontaneidad del hombre, como dotes 
con que este labra su propio destino, sobre la base de las 
facultades que este ha recibido de Dios 
Los escritos de los Santos Padres, encierran, pues, 
grandes bellezas, como podrá reconocerlo fácilmente el 
observador imparcial que se acerque á sus obras con ê  
píritu de benevolencia y buena fé. Pero esos mosow» 
fueron sujetos al error, y si en la exposición de los aô  
mas religiosos no debemos ponerles reparo alguno, s 
concepciones puramente filosóficas caen bajo el d0^"? 
de la crítica científica que descubre en ellas debiliaaa 
y flaquezas al lado de sus grandes rasgos. El men 
principal, que nadie podrá negarles, es su ardiente e 
peño en la tarea de regenerar la vida moral y de su» 
tuir álas dudas mezquinas de la filosofía antigua, un se 
timíento profundo de la dignidad del hombre y ^ 
giosa y varonil en la acción de la Providencia, en la 
sencía de esta en el mundo y en la eficacia con que 
amor conduce al género humano por el camino uel . ^ 
de la verdad y de la dicha. Ese es un verdadero W | 
de gloría para todos ellos, y ese es el verdadero p u " ^ 
partida de toda la civilización moderna. Por ^ 
Va hemos man i festado repetidas veces que no tieoc " 
carse ei 
losófico. Moralistas y religiosos antes que 
carse en sus obras la exposición de un sistema em ^ 
• s filósoios, 
das sus tendencias tenían un objeto csencialineute 
tico; todas sus miras se fijaban en la idea de la ^ 
cíon de las almas y en la sustitución del entusiasmirí¡b»t 
la fé, á la corrupción y á la apatía. Por eso no a:?P. n ¿f 
á fundar su reputación científica con la esP̂ a.uaCtaiesi! 
una teoría filosófica completa, sino que escoRian^ 
cuales cuestiones de índole práctica y aplicable a ^ 
y se esforzaban en dilucidarla con arreglo al ente WM^ 
neral que reinaba en su cerebro y á los .siUp erj0g ]a c*"" 
de sus corazones llenos de ardor por el tríun.o fl 
sa cristiana. Como destructores de los errores ^ ¿tu í 
y aun como creadores y apóstoles del nuevo esp 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
. u nnara sávia. moral propia del cristianismo, puede 
«Tr̂ e qne alcanzaron una victoria innegable y de-
aSe"11 Respecto á la inmensa obra de fundar y organi-
C1Sltado un sistema intelectual, sobre la base de la Inue-
pVion sus resultados no fueron, naturalmcn-
Ta t n "raudes y tan intachables. Demolieron la anti-
te' dad'e inauguraron una nueva era. lo cual no es, por 
fiSo empresa pequeña ni de corta significación. En lo 
j ' -' ni podian ni era factible que usurparan el campo 
^Generaciones futuras, encargadas de proseguir y 
fecciouar lo que ellos comenzaron. Tributemos, pues, 
^homenaje de respeto á esos hombres extraordinarios, 
Samados San Justino, San Irineo, San Juan Crisóstomo, 
q i Atanasio, San Pantcnes, Tertuliano, San Dionisio 
Aaeopagita, San Basilio el Grande, Orígenes, San Cle-
eute de Alejandría, Lactancio y San Agustín. Bastan-
ÍTliicieron y bastante trabajaron en favor de la causa 
freneral de la humanidad. Lo bueno que realizaronqueda 
| quedará perpetuamente: sus extravíos y sus yerros, 
los borra poco á poco la mano de la cultura y del pro-
^^Una última observación. Los lectores versados en es-
tas materias comprenderán que en el breve trabajo que 
estamos concluyendo, hemos dejado de tocar algunos 
puntos no despreciables, pero debemos advertir que 
nuestro objeto no ha sido el de hacer un exámen íntegro 
y minucioso del asunto. Lo que sí hemos procurado, 
es dar á conocer en general el sentido á que se inclinó 
la filosofía de los Santos Padres y el rumbo que merced 
á sus tareas tornó el pensamiento filosófico cristiano en 
los primeros siglos de nuestra e^a. Del grado do acierto 
con que lo haj-amos ejecutado, jueces son los ilustrados 
lectores de LA AMÉRICA. 
JUAN ALONSO Y EGÜILAZ. 
\PUNTES PARA LA HISTORIA DE LA LITERATURA 
EN EL SIGLO PASADO. 
D. Gabriel Alvarez de Toledo. 
Oriundo este varón ilustre de Portugal por la línea 
paterna, y nieto del célebre cronista de Aragón D. José 
Pellicer de Tobar por parte de madre, nació el 26 de 
abril de 1662 cu la ciudad do Sevilla. Huérfano quedó 
poco después de acabar las primeras letras: casi abando-
nado á su voluntad exclusiva, no la tuvo grande para 
el estudio, y hallóse mozo con natural estro en trato fa-
miliar con las musas. A camino le llevaron de perdición 
el ócio, la boga que tuvieron sus poesías entre las da-
mas sevillanas, el engreimiento de ser como el galán á 
la moda: su índole era excelente por fortuna, y así los 
devaneos juveniles no pasaron á vicios. Muy cerca an-
daba de los treinta años, cuando se resolvió á mudar de 
costumbres, tocado en el corazón á con se moncia de asis-
tir á unas santas misiones; y según datos fidedignos, lo 
hizo de suerte que desde entonces no se le vió mas el 
color de los ojos, y se le pudo comparar á un capuchino 
entre las profanidades del mundo. 
Bajo la protección y en la casa del duque de Monte-
llano, se entregó con pasión verdadera á resarcir los 
años perdidos, y sin otra guia que su privilegiado talen-
to, perfeccionóse en el latín y lenguas orientales, y en 
los idiomas francés, alemán é italiano; se impuso en los 
sistemas filosóficos antiguos y modernos; de historia sa-
grada y profana supo mucho; y de teología aprendió 
tanto que so le tuvo por maestro de nota. Aun llamán-
dole teólogo de corbata, uno de sus adversarios, y refi-
riéndose al tiempo que su protector fué presidente del 
Cosejo de Castilla y le sirvió de secretario, nos revela 
que su oficina estaba llena de libros latinos, franceses y 
alemanes; que los adornos de las paredes eran papeles 
con caracteres hebreos; que sobre la nueva filosofía de 
Descartes y el curso de Regis hacia siempre versar las 
conversaciones, y que así pasaba las horas. 
De caballero de Alcántara se cruzó el año de 1703 á 
pesar de su abstraimiento de las cosas mundanas, y 
también fué bibliotecario mayor de S. M. y oficial de la 
secretaría de Estado. A l marqués de Villcna se asoció 
desde el primer diapara la fundación de la real Acade-
mia Española, á la par que daba á la imprenta un libro 
notable y titulado: Historia de la Iglesia y del Mundo, 
(¡ue contiene los sucesos desde su creación hasta el Dilu-
vio- Sus aprobadores fueron teólogos eminentes, y lo ce-
lebraron con justicia. Impreso está en untóme en fólio, 
y dividido en dos libros: de la creación trata el primero, 
J" por el conato del demonio para perder al hombre, em-
pieza el segundo. Piadosamente dedicólo Al rey inmor-
tal de los siglos. Cristo Jesús, principio y fin de todas 
las cosas. Por remate puso muy eruditas disertaciones 
More- el sitio del Paraíso; Lengua primitiva; Estación en 
^ ¡ue criado el Mundo; Variedad del cómputo de la Vul-
(¡ata y de los Setenta. 
Aun recibia el autor los plácemes de las personas 
octas, cuando enfermó de peligro, y supo que alguien 
a á escribir en contra suya; y como se brindase un 
"migo á hacer la apología de la'obra en tal caso, le res-
pondió estas literales palabras:—«Si hablan contra la 
1Jierí?ou¡j' como tendrán razón, no hay defensa; si con-
>lee . octrina' los autores que cito responderán si los 
, j r1 ' ̂  contra el estilo, me ha parecido convidar al de-
>cont , ostibio?' Para Que bebiesen la moralidad; si 
»aui- Ŝ"111™3 voces no vulgares, todas las he visto en 
>Dln 3 Castellanos de buena nota; v así. guarde V. la 
NcTí P,rra emPlearla mejor que en mi defensa.» 
falW.v i Vi? da(io Practicar por sí tal conducta, pues 
muv 11 i e enero de 1714' todavía de buena edad y 
Calientes estaban aun las cenizas del primer acadé-
mico difunto, cuando se empezó á difundir la impugna-
ción anuncía la, bajo el título de Carta del maestro de 
niños, y suponiéndola impresa en Zaragoza. Victoriosa-
mente fué rebatida por el que había empeñado al autor 
la palabra de salir en apoyo de su libro. Con el pseudó-
nimo de EncioAnastasioHeliopolitano y como impresa en 
León de Francia dió á luz una Apología joco seria por la 
Historia de la iglesia y del Mundo bajo el título de Pala-
cio de Momo. A fin de que se comprenda el espíritu del 
impugnador malévolo y poco feliz de su censura, me 
parece oportuno citar uno de sus pasajes y la réplica á 
que dió motivo.—De Ins dotes y naturaleza de los ángeles, 
se t i t u l ad capítulo I I de la obra: lleno de ufanía se ex-
presó el critico de esta suerte.—«No digo nada de las 
vdotes, porque, aunque en castellano es masculino, esta-
»rá ya resuelto en la Academia mudarle el género, qui-
»zá por ser femenino en latín.»—A lo cual respondió el 
apologista en esta forma:—«Las dotes, es femenino 
»en latín y castellano, aunque este le dé alguna vez ar-
»tículo de género impropio, y diga los dotes. De una y 
»otra manera se halla escrito en autores de buena nota; 
»y el antiguo refrán Uua buena dote ó dos medianas, le 
»da su propio artículo antes de la fundación de la Aca-
«demia, que tan repetidamente nombras; y es mucho te 
vsaborees con lo que te amarga: ella te dará reglas á su 
•tiempo, aunque hagas mal gesto, é imites al perro, que 
vahulla y ladra, mordiendo las puertas de la casa donde 
*nopuede entrar.»—A la Academia Española iba, pues, 
en realidad el tiro, como se ve mas de manifiesto en 
otra crítica de la misma pluma que la antecedente, t i -
tulada: Jornada de los coches de Madrid á Alcalá, ó satis-
facción al Palacio de Momo. Allí supuso á la Academia 
el pensamiento de corregir el idioma; con apodos quiso 
ridiculizar á sus individuos, y hasta esforzóse en procu-
rar que se dieran por ofendidos los castellanos de que 
los hubiese naturales de Andalucía, de Extremadura, de 
Galicia, y aun de alguna de las islas de Italia. Un tomo 
en 4.° forma cada uno de estos papeles, y todos comen-
zaron á circular el año mismo de la defunción de Alva-
rez de Toledo, en cuyo favor se declararon los varones 
de mas literatura. 
Al decir de su apologista, de las obras en prosa y 
verso do su pluma se podian hacer muchos tomos. Sus 
Obras póstumas poéticas salieron al público en Madrid y 
de la imprenta del convento de la Merced el año de 1744, 
gracias á la diligencia del conocidísimo doctor D. Diego 
de Torres, y á los duques de Montellano y Sotomayor, 
que las habían conservado esmeradamente en sus biblio-
tecas. Místicas son muchas de las poesías, y entre ellas 
merecen especial mención los Afectos de un moribundo 
hablando con Cristo crucificado, la Paráfrasis del Mise-
rere, y las Endechas á su pensamiento, sin duda escritas 
cuando se propuso mudar de vida, como se colige de las 
siguientes estrofas: 
Errante pensamiento, 
que con ligeras alas, 
huésped del Orbe todo, 
solo eres peregrino de tu patria; 
¿Sabes el bien que buscas? 
No; pues ya no me espanta, 
que encuentres el engaño 
cuando llevas por guia la ignorancia. 
™ la onnrV^V* ,.auHUWí ue ̂ a Academia uspanna, pa-
en el PV- p autíl de los Estatutos, y se ocupaba 
desde s.nT11 de las Crónicas de los reyes de Castilla 
laWnoernando hast1a Fernando V, á fin de autori-
za tmena acepción de las voces. 
Basten ya tantas horas 
neciamente gastadas, 
solicitando riesgos 
que, primero que adulan, desengañan. 
Estudia mejor libro, 
que es costosa enseñanza 
aguardar que te enseñe 
la necia discreción de la desgracia. 
¿Qué dicha es esta, cielos, 
de condición tan rara, 
que no puedo adquirirla, 
ni cabe en mi poder el no buscarla? 
¿Si eres bien, cómo afliges? 
¿Si eres mal, cómo arrastras? 
¡Oh misterio, que mudo 
explicas mas allá de lo que callas! 
¿Mas qué clamor es este, 
que, en lo interior del alma, 
siempre escucho sus voces, 
aunque nunca percibo sus palabras? 
Dios es el bien que buscas, 
y tu ciega ignorancia 
aquel inmenso todo 
busca de criaturas en la nada. 
Búscale, pues te busca; 
óyele, pues te llama, 
y descansar no puedes 
si en su divino centro no descansas. 
Cualqui3ra octava de los Fragmentos del poema in -
titulado la Burromáquia, serviría para demostrar su agu-
deza en el género festivo, de que se valió también para 
felicitar á su protector el duque en ocasión de cumplir 
años. Sus romances á la muerte de la primera esposa de 
Cárlos I I ; consolando á España por la de este príncipe 
sin ventura; al gentil-hombre despachado por Feli-
pe V con la noticia de la batalla de Luzzara, sobre lo 
mucho que tardó en la venida, y su soneto á la quema 
de Játiva, determinan perfectamente que le deleitó la 
poesía aun después de sus mocedades. 
ANTONIO FERRER DEL RIO. 
CAUSAS QUE PREPARARON LA REVOLUCION 
FRANCESA. 
m 
Basta abrir las biografías y correspondencias 
tiempo para encontrar por todas partes pruebas 
de aquel 
numero 
sas de lo que decimos. Rouvea fué encarcelado, arroja-
do de . • •flneia, y sus obras fueron públicamente quema-
das. El celebre tratado de Helvecio sobre el entendi-
miento fué recogido poruña órden del consejo real, que-
mado por mano del verdugo, y el autor obligado á es-
cribir dos cartas retractándose de sus opiniones. Algunas 
de las observaciones geológicas de Buffon que ofendie-
ron al clero, dieron márgen para que este ilustre natu-
ralista publicase una formal retractación de las doctrinas 
que había publicado. Las concienzudas observaciones 
sobre la historia de Francia, por Mably, fueron recogi-
das tan pronto como aparecieron. La historia de las I n -
dias, por Raynal, fueron condenadas á las llamas y el 
autor preso. Lanjuinais, en su meditada obra sobre Jo-
sé I I , abogaba, no solamente por la tolerancia religiosa, 
sino también por la abolición de la esclavitud; su libro 
sin embargo, fué declarado sedicioso y atentatorio con-
tra toda subordinación, y sentenciado á ser quemado. E l 
Análisis de Bayle, por Marsy, fué prohibido y el autor 
aprisionado. La historia de los jesuítas por Linguet fué 
entregada á las llamas; ocho años mas tarde, su Journal 
fué suprimido, y tres años después de esto, como persis-
tía en escribir, fueron recogidos sus Anales políticos, y 
él mismo fué encerrado en la Bastilla. Delisle de Sales fué 
sentenciado á perpétuo destierro y á la confiscación de 
todos sus bienes por su obra sobre la filosofía natural. 
Las memorias de Beaumarchais fueron también entrega-
das á las llamas por la mano del verdugo; el elogio á 
Fenelon por La Harpe fué prohibido. Duvernet, haluen-
do escrito la historia de la Sorbona, aun antes de impri-
mir su obra, fué encerrado en la Bastilla. La célebre 
obra de De Lolme sobre la Constitución inglesa, fué 
suprimida por un decreto que se publicó. 
Fueron prohibidas á este tenor, las obras siguientes: 
Las cartas de Gervaise; las disertaciones de Courayer; 
las cartas de Motgon; la historia de Tamerlan por Mar-
gat; la vida de Domat, por Prevost de la Sannés; la 
historia de Luis X I , por Duclós; las cartas de Barge-
ton; las memorias sobre Troya, por Grosley; la historia 
de Clemente X I , por Reboulet; la escuela del hombre, 
por Genard; la terapéutica de Garlón; la célebre tésis 
de Louis, sobre la generación; los pensamientos de Ja-
mín; la historia de Siam, por Tarpin, y el elogio de 
Marco Aurelio, por Thomas; las obras sobre rentas, por 
Darigrand y por Le Tresne; el ensayo sobre táctica mi-
litar, por Gusbert; las cartas de Bouquct, y las memo-
rías de Terray, por Coquereau. 
Esta arbitraria destrucción de la prosperidad, era, 
sin embargo, un hecho considerado como clemente compa-
rado con el tratamiento que experimentaban otros litera-
tos de Francia. Desforges, por ejemplo, habiendo escri-
to contra el arresto del pretendiente al trono de Inglater-
ra,.solo por esto, fué sepultado en un calabozo de ocho 
piés cuadrados, donde permaneció confinado por espa-
cio de tres años. 
«Quedó tres años en la jaula; una cueva subterránea 
de ocho piés cuadrados, donde el prisionero no recibia 
la luz mas que por las claravoyas de las escaleras de la 
Iglesia.» (1) Esto acontecía en 1749; y en 1770, Audra, 
profesor del colegio de Tolosa, y hombre de alguna 
reputación, publicó el primer tomo de su compendio de 
historia general. La obra no apareció, porque fué con-
denada por el arzobispo de la diócesis, y ei autor exo-
nerado y sentenciado á no ejercer su pr )fesion. Andra, 
arrojado de esta manera al oprobio público, todas sus 
obras fueron quemadas instantáneamente. Atacado de 
una apoplegía, en menos de veinticuatro horas encon-
traron un cadáver en su casa. 
Entre las muchas celebridades francesas inferiores á 
Voltaire, tres de los mas notables fueron Diderot, Mar-
montel y Morellet; este tuvo en su tiempo una conside-
rable influencia, y tiene ademas el mérito distinguido 
de haber sido el primero que popularizó en Francia 
aquellas grandes verdades que se han descubierto re-
cientemente en economía política por Adam Siníth y en 
jurisprudencia por Bocearía. 
Un tal M. Cury escribió uua sátira contra el duque 
d'Aumot, y la mostró á su amigo Marmontel, el cual ad-
mirado de la fuerza que tenia, la repitió en el círculo de 
sus conocimientos. El duque, ofendido de esto, se indig-
nó, é insistió en conocer el nombre del autor. Marmon-
tel escribió al duque, asegurándole que las líneas en 
cuestión no se habían impreso, y que nunca hubo i n -
tenciones de- publicarlas, que solamente habían circula-
do entre un reducido número de amigos particulares. 
Debía haberse supuesto, que esta declaración jamás 
habría sntisfecbo á un noble francés. Marmontel,dudan-
do todavía del resultado, pidió una audiencia al m i -
nistro procurando la protección de la corona. Todo fué 
en vano. Cualquiera hubiera supuesto, que hallándose 
Marmontel á la sazón, en la plenitud de su influencia 
hubiera logrado su objeto. Se apoderaron de su persona 
en las calles de París, y porque se negaba á revelar el 
nombre de su amigo, fué encerrado en la Bastilla. Ade-
mas, fueron tan implacables sus perseguidores, que des-
pués de su excarcelación, con el designio de reducirle á 
la pobreza, le privaron del derecho de publicar el Mer-
curio, del cual dependía BU escasa renta. (2) 
Una circunstancia bastante parecida ocurrió á More-
llet. Un miserable escritorzuelo, llamado Palissot, había 
compuesto una comedia ridiculizando á varios de los 
mas poderosos franceses que á l a sazón existían. Con es-
te motivo, Morellet escribió una pequeña sátira, en la 
cual se aludia, aunque de un modo indirecto á la princesa 
de Robeck, protectora de Palissot. Esta, ofendida por 
semejante atentado, oblifró al ministro, á que inmedia-
tamente ordenase que Morellet fuera encerrado en la 
Bastillaren donde permaneció algunos meses, aun cuan-
do no fué reo de escándalo, ni había mencionado siquie-
ra el nombre de la princesa. 
(1) Biog. üniv. t . X I , pág. 171. 
(2) Lettersof EmineniPersonsaddressei to Kurnt, pág. 207,212,213. 
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El tratamiento contra Diderot fué todavía mas seve-
ro. Este hombre notable debía su influencia, especial-
mente á sus grandes amistades, y á la brillantez de su 
conversación, por la cuaL aun en París no tenia rival, 
conversación que desplegaba con brillante efecto en aque-
llas célebres comidas, en las que durante un gran perío-
do, Holbach reunía á los mas ilustres pensadores de 
Francia. Ademas de esto, era autor de algunas obras de 
interés, muchas de las cuales son muy conocidas de los 
que estudian la literatura francesa. Su espíritu indepen-
diente, y la reputación que gozaba, le granjearon una 
parte en la general persecución. 
La primera obra que escribió fué quemada por la 
mano del verdugo. Esto, ciertamente, fué lo que acon-
teció con casi todas las mejores producciones de aquel 
tiempo; y Diderot, que pudo con gran trabajo impedir 
una confiscación de sus bienes, no pudo salvarse de la 
prisión. Pocos años después, escribió otra obra, en la 
que decía, que el pueblo que ha nacido ciegj, tiene 
ideas muy diferentes de las que se alimentaban á sus 
ojos. Esta aserción, aun cuando no muy exacta, no con-
tenia ninguna cosa que diera ocasión á la alarma. Sin 
embargo, los hombres que entonces gobernaban en Fran-
cia descubieron en ella un oculto peligro. Sea que sos-
pechasen, que la mención de ceguedad era una alu-
sión hacia ellos mismos, sea que fuesen simplemente 
instigados por la perversidad de su temple, es lo cierto, 
que el desgraciado Diderot, por haber emitido esta opi-
nión, fué preso, y sin forma de proceso encerrado en un 
calabozo de Vincennes. Los naturales resultados que 
produjeron estos hechos fueron, que las obras de Dide-
rot adquirieron una grande popularidad. «Los libros que 
se imprimen muchas veces son los condenados. Hoy es 
necesario que un librero suplique á los magistrados que 
quemen un libro para que se venda.» (1) Diderot, respi-
rando ódio contra sus perseguidores, redoblaba sus es-
fuerzos para destruir aquellas instituciones bajo cuyo 
amparo se practicaban tan tiránicos abusos. 
Parece ocioso decir mas respecto á la increíble locu-
ra con que los gobernantes de Francia, para convertir 
á todo hombre de mérito en un enemigo personal, enfi-
laron contra el gobierno toda la inteligencia del país, é 
hicieron que la revolución fuese ya una necesidad. Que-
remos, como una consecuencia do los únicos preceden-
tes, como una prueba del camino que seguían para com-
placer á las clases elevadas, que las mas privadas afec-
ciones de la vida doméstica se puedan presentar públi-
camente. A mediados del siglo X V I I I . había una actriz en 
el teatro francés llamada Chantilly. Esta, aunque amada 
por Mauricio de Sajonia, prefería una inclinación mas 
honrosa, y se caso con Favart, escritor conocido por 
sus cauciones y sus óperas cómicas. Mauricio, ofendido 
por este atrevimiento, recurrió al favor de la corona. 
cEl gran Mauricio, irritado por una resistencia que ja-
más había experimentado en ninguna parte, tuvo la de-
bilidad de pedir una carta refrendada para despojar á 
un marido de 'sa esposa, y para obligarla á que fuese 
su concubina; y cosa notable, esta carta refrendada fué 
concedida y ejecutada. Los dos esposos doblegaron su 
cerviz bajo el yugo de la necesidad, y la joven Chanti-
l ly fué á un mismo tiempo esposa de Favart y manceba 
de Mauricio de Sajonia.» (2) 
Esta era una de tantas provocaciones insufribles, que 
contribuían á que ardiese la sangre en las venas de los 
hombres. ¿Cómo admirarse de que los mas nobles y 
grandes pensadores de Francia se indignasen contra un 
gobierno que semejantes cosas consentía? Si nosotros, no 
obstnute la distancia del tiempo y del país, nos indig-
namos con la mera mención de semejantes hechos, ¿qué 
hab ría sucedido á aquellos ante cuyos ojos ocurrían? 
Cuando al horror que naturalmente inspiraban se añade 
aquella oprension de ser la forzosa víctima de lo que 
cada uno sentía personalmente; cuando recordamos, que 
los autores de tales persecuciones carecían de aquel'a 
habilidad con la cual aun el vicio mismo se ennoblece en 
algunas ocasiones;—cuando comparamos la pobreza de 
sus conocimientos con la magnitud de sus crímenes, en 
lugar de admirarnos de que estos hechos fuesen el gér-
men de una revolución que trastornaría la máquina del 
Estado, nos asombramos de que una paciencia sin ejem 
pío en la historia difiriese tanto tiempo la revolución. 
A nosotros se nos figura, pues la historia lo demues-
tra, que la tardanza de la revolución es una prueba evi-
dente de la fuerza que establecen las costumbres, y de 
la tenacidad con que el espíritu humano se asocia á las 
antiguas prácticas, pues sí alguna vez ha existido algún 
gobierno radicalmente perverso, ha sido el gobierno de 
Francia en el siglo X V I I I . Sí alguna vez ha existido un 
estado de sociedad semejante por sus atroces y mult i-
plicadas depravaciones, al extremo de provocar la deses 
peracion de los hombres, Francia se encuentra en este 
caso. El pueblo, menospreciado y esclavizado, cayó en la 
pobreza mas abyecta; y humillado bajo el yugo de leyes 
crueles y opresoras, vivió bajo la influencia del mas inten-
cionado barbarismo. Se ejerció contra todo el país por el 
clero, la nobleza y la corona, la mas irresponsable y la 
mas suprema censura. La inteligencia francesa se vió ba-
jo el influjo de una dura proscripción; su literatura pro-
hibida y quemada, y sus autores saqueados y encarcela-
dos. Las clases elevadas, cuya arrogancia se acrecenta-
ba cada vez mas por la larga posesión de su poder, úni-
camente pensaba en sus goces de presente, cuidándose 
muy poco ó nada del futuro. No pensaban en el día de la 
reparación, ni en las amarguras que pronto iban á expe-
rimentar. El pueblo permaneció en la esclavitud hasta 
que vino la revolución; pero mientras tanto la literatu-
ra, casi todos los años atestiguaba algún nuevo esfuerzo 
de sus enemigos, para privarla de aquella parte de l i -
bertad que aun conservaba. En 1764 apareció una ley 
(1) Grimm. A l mismo efecto, ;Vem. de Segur, t . I , pág . 15, 16. 
(2) Grimin. corresp. L i t . t. V I H , p á g . 1,233. 
que prohibía la publicación de cualquiera obra en que 
se discutiesen asuntos gubernativos; en 1767 apareció 
un decreto, que imponía la pena de muerte a todo escri-
tor que se propusiera conmover los espíritus; asi como 
también se imponía la pena capital contra cualquiera 
que atacase á la religión. Tomás Buckle dice á este res-
pecto: «Yo supongo que este es el mismo edicto que 
menciona Amadeo Renée, en su continuación de la 
Historia de los franceses por Sismendi. (1) Asi mismo 
se había decretado la pena de muerte contra todo el que 
hablase sobre materias de Hacienda. (2) Nueve años an-
tes de la revolución, cuando ningún poder en la tierra 
podía salvar las instituciones del país, el gobierno esta-
ba tan ignorante del estado de los negocios, y tan con-
fiado en que podía subyugar el espíritu que su propio 
despotismo había creado, que un oficial do la Corona 
propuso acabar de un todo con todas las publicaciones, 
no permitiendo que se diera á la estampa ningún libro, 
escepto aquellos que emanasen de una imprenta del go-
bierno, ó subvencionada, y en cuyos trabajos intervi-
niera el magistrado ejecutivo. Esta monstruosa proposi-
ción, sí se hubiese llevado á efecto, seguramente habría 
investido al rey con toda la influencia que puede dar la 
literatura; habría sido tan fatal á la inteligencia nacio-
nal, como las otras medidas lo fueron á la libertad, y se 
hubiera consumado la ruina de Francia, ora porque re-
ducía al silencio á sus mas grandes hombres, ora porque 
los degradaba convírtiéndolos en meros abogados de 
aquellas opiniones que el gobierno deseaba propagar. 
I V . 
En Francia, en el siglo X V I I I , la literatura fué el 
último recurso á que apeló la libertad. En Francia todo 
fué para los gobernantes y nada para los gobernados; 
no había libertad en la prensa, n i libertad en los parla-
mentos, ni libertad en los debates; no hubo sufragio po-
pular; no hubo discusión pública de ningún género; ni 
hubo jurado. La voz de la libertad, tan silenciosa en to-
dos los departamentos del Estado, solamente pudo oírse 
en las obras de aquellos hombres, que por sus escritos 
inspiraban al pueblo la resistencia. Este es el punto de 
vista desde el cual nosotros estimamos el carácter de 
aquellos que fueron acusados de haber conturbado el an-
tiguo régimen. Ellos lo mismo que el pueblo, fueron 
cruelmente oprimidos por la corona, la nobleza y el cle-
ro, y usaron de los medios de que podían disponer para 
reparar sus injurias. Probaron que la rebelión es el 
último remedio contra la tiranía y que un sistema des-
pótico puede ser destruido con una literatura revolucio-
naría. Las clases elevadas fueron dignas de vituperio, 
porque arrojaron el primer golpe; pero también fueron 
acreedores á la mas áspera censura aquellos grandes 
hombres, que defendiéndose de la agresión, hirieron ca-
sualmente al gobierno, origen de los abusos. 
Sin que nos propongamos vindicar su conducta, va-
mos á considerar lo mas importante, es decir, el origen 
de aquella cruzada contra el Cristianismo, cuyo hecho 
constituye uno de los ;ias graves antecedentes de la re-
volución francesa. Desenvolviendo las causas de esta 
hostilidad contra el Cristianismo, tendremos un perfecto 
conocimiento de la filosofía del siglo X V I I I , que arroja-
rá alguna luz sobre la teoría general del poder eclesiás-
tico. 
Hay una circunstancia digna de observarse; la l i te-
ratura revolucionaria que trastornó todas las institucio-
nes de Francia, se dirigió contra las religiosas antes que 
contra las políticas. Los grandes escritores que se levan-
taron inmediatamente después de la muerte de Luis X I V , 
ejercitaron su pluma contra el despotismo espiritual, al 
paso que el ataque contra el despotismo secular quedó 
encomendado á sus inmediatos sucesores. Este no es el 
camino que se hubiera seguido, si la sociedad se hubie-
se encontrado en otras condiciones; no cabe duda que 
los crímenes, las ilegalidades y la violencia á que se vió 
sometida la revolución, se debieron á las circunstancias 
especiales en que se hallaba el pueblo francés. Es evi-
dente, que durante el legítimo progreso de una nación, 
las innovaciones políticas marchan en armonía con las 
religiosas; que el pueblo acrecenta su libertad y hace 
que disminuyan sus supersticiones. En Francia, por el 
contrarío, por espacio de mucho tiempo, se vió atacada 
la Iglesia, y respetado el gobierno. La consecuencia fué, 
que el órden y la balanza del país desaparecieron, el 
entendimiento humano se acostumbró á las mas peligro-
sas especulaciones, en tanto que sus actos se reprimían 
por el mas opresivo despotismo. Cuando estalló la revo-
lución francesa, no se contempló en ella un mero levan-
tamiento de esclavos ignorantes contra maestros educa-
dos, sino un alzamiento de hombres en quienes la deses-
peración causada por la esclavitud, se movía con los re-
cursos que le habían suministrado sus conocimientos; 
hombres que se hallabau en aquella espantosa condición 
cuando los progresos de la inteligencia extendían el 
progreso déla libertad, y cuando se alimentaba el deseo, 
no solo de remover la tiranía, sino de vengar un in-
sulto. 
Es indudable que á esto debemos atribuir alo-unas de 
las mas horribles peculiaridades de la revolución france-
sa. El resultado de esto fué, que cuando á principios del 
siglo X V I I I , la inteligencia francesa comenzó á ponerse 
en acción, la idea de atacar los abusos de la monarquía, 
jamás se le ocurrió, ni aun al mas atrevido pensador! 
Bajo el amparo de la corona se encontraba otra institu-
ción. El clero, que por un dilatado período se le había 
permitido oprimir la conciencia de los hombres, no fué 
guarecido por ninguna de aquellas asociaciones que ro-
deaban la persona del soberano. La iglesia francesa 
aun cuando durante el reinado de Luis X I V había poseí-
do una inmensa autoridad, siempre había estado subor-
(1) This , suppoze. ís the same edict as that mentioned by 
M . Amedee Renee, in his continuation of Sismondi, etc 
(2) Lato/íeV,//úí. des/"ranea»*, t. I I I , p á g . 490. 
dinada á la corona, á cuyos mandatos jamás se atrev 
á oponerse el mismo Pontífice. Era natural, por lotant^ 
que en Francia el poder eclesiástico fuese atacado ant^ 
que el poder temporal; porque aunque era despótico3 
era menos influyente, y carecía de la protección ñ 
aquellas tradiciones populares que forman el princitJ 
elemento de casi todas las antiguas instituciones. 
Bajo el reinado de Luis X l V , el carácter personal de 
la gerarquía aseguró mas su dominio. Todos los amit>o 
de la Iglesia fueron hombres virtuosos, y muchos fue! 
ron hombres de talento. Su conducta, aun cuando tÑ 
ránica, fué concienzuda, y los destierros que produjeron 
han podido atribuirse meramente á la discordancia de las 
instituciones eclesiásticas con las del poder temporal 
Después de la muerte de Luis XIV, se verüicó un cam-
bio notable. El clero, por causas que sería ocioso inves-
tigar, vino á ser extremadamente disoluto, y además 
muy ignorante. Esto hizo su tiranía mas opresiva. La 
conducta moral é irreprensible do los hombres semejan-
tes á Bossuet, Fenelon, Bourdalone, Flechier y Masca-
von, degeneraron á cierto grado de ignominia. Cuando 
vemos que á estos hombres sucedieron obispos y carde-
nales como Duboís, Lafiteau, Tencin, y otros que flore-
cieron bajo la regencia, no extrañamos que se faltase al 
respeto á unos prelados que con tanta evidencia ponían 
de manifiesto su depravación. Los grandes escritores 
que residían á la sazón en Francia, se indignaban d 
observar que aquellos que usurpaban tan ilimitadamen-
te el poder sobre las conciencias, no la tenían para nada. 
Voltaíre dice, hablando dé los ingleses: «Cuando saben 
que en Francia, jóvenes conocidos por sus. disipaciones, 
y educados para la prelacia, por intrigas dé mujeres, 
enamoran públicamente, se divierten en componer can-
ciones tiernas, dan todos los días cenas esquisitas y pro-
longadas, y desde aquí, van á implorar las luces del Es 
píritu Santo, y se llaman atrevidamente los sucesores de 
los apóstoles, dan gracias á Dios de ser protestantes.» (1) 
Tal era la posición en que se hallaban estas institu-
ciones rivales, cuando iuinediatáfncnte después de la 
muerte de Luis X I V , comenzó aquella gran lucha entre 
la autoridad y la razón, que subsiste todavía á pe-
sar del estado actual de los conocimieafcs; y cuyo resul-
tado no es dudoso. Por un lado, se veía un compacto y 
numeroso sacerdocio, sostenido por la prescripción de 
los siglos, y por la autoridad de la Corona; por otra parte 
se veía un reducido conjunto de hombres, sin rango, sin 
riquezas, y hasta sin reputación; pero animado por sa 
amor á la libertad y por un justo aprecio de su capaci-
dad. Desgraciadamente, al principio cometieron un gra-
ve error. Atacando al clero perdían su respeto hacía la 
religión. En su propósito de atacar al poder eclesiástico, 
atentaban indirectamente contra los fundamentos del 
Cristianismo. Esto fué verdaderamente sensible, no solo 
para su propia causa, sino también por los últimos efec-
tos que produjeron en Francia; pero también es necesa-
rio no imputarles un crimen en esta manera de proceder, 
puesto que les obligaron á este comportamiento las exi-
gencias de su posición. Miraban los intolerables abusos 
de que era víctima su país por la institución del clero, 
tal como existia; y además, se les decía, que la existen-
cia de esta institución en su forma de entonces, era esen-
cial al verdadero ser del Cristianismo. Continuamente 
se enseñaba que los intereses del clero estaban identifi-
cados con los intereses de la religión; ahora bien, ¿po-
dían evitar que se incluyese el clero y la religión en la 
misma hostilidad? La alternativa era cruel. Nosotros, 
juzgando estas cosas bajo otro punto de vista, establece-
mos una medida, que no era posible que tuviesen ellos. 
Nosotros ahora, no cometeríamos el mismo error, por-
que sabemos que no hay conexión entre una forma par-
ticular del clero y los intereses del Cristianismo. Sabe-
mos que el clero se ha hecho para el pueblo, y no el pue-
blo para el clero; sabemos que las cuestiones del gobier-
no de la Iglesia son materias, no solo de religión, sino 
de política. 
Por desgracia, no fué esta la senda que siguieron 
los franceses para coneiderar esta materia. El gobierno 
de este país, invistiendo al clero con grandes inmuni-
dades, y castigando como heregía los ataques que diri-
gieron contra él, establecieron en el espíritu nacional 
uua indisoluble conexión entre sus intereses y los del 
Cristianismo. La consecuencia fué, que cuando comenz? 
la lucha, los ministros de la religión y la religión mis-
ma, ambas cosas fueron asaltadas con igual encarmza-
miento. El ridículo, y aun el abuso que recayó sobre e 
clero, no sorprenderá á ninguno de los que estén ente-
rados de sus anteriores provocaciones. En el conm»* 
ataque que se siguió, el Cristianismo estuvo por uutie?' 
po sujeto á un destino, que debió haber sido reservaQ 
para los que se llamaban sus ministros. La destruccio 
del cristianismo en Francia, fué el resultado necesan 
de aquellas opiniones que confundieron el destino 
la prelacia nacional con el destino de la religión n a c í ' 
nal. Los dos se unieron por el mismo origen, losdosc 
yeron en la misma ruina. ^ , 
No obstante, estas son reflexiones que debemos e^ 
tir con cierta circunspección antes de censurar á los 
critores deístas del siglo X V I I I . Tan pervertidos son^ 
raciocinios á que se acostumbraron algunas ínteug: 
cías, que aquellos que se juzgaron entonces mas irre 
cristiana, fueron precisanicu ciliables con la relio-ion escusa-Ios mismos cuya conducta constituye su mejor ^ 
Los hombres que publicaron las mas extravagantes 
los mismos cp elamaciones en favor del clero, fueron 
establecieron el principio que dió lugar 
miento; estas reclamaciones, fueron tan falsas en 
como perniciosas en la práctica. Es lo cierto, que J l ^ 
lias peticiones fueron puestas en ejecución, y que ^ 
ro, aun cuando disfrutó de un triunfo momentáneo^ 
sumó su propia ruina, preparando el camino para 
j j . 
(1) Lelíres eur les Anglais (Eubres de Yollaire, t. X X V I pao 
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Has esceuas 
Francia 
tan desastrosas como las que ocurrieron en 
as vituperable que encontramos en los grandes 
h.nM«Mfl es 1* natural consecuencia del des-escritores trance&es», co 
^ E s ' n í c c ^ r T S n v e D i r en que durante todos estos 
tecimientos, en la pri mera mitad del siglo de Luis X V , 
acón 
2 " liberal. Es indudable que si estas reformas se hu 
wlnn hecho en un sentido franco, se habrían libertado 
¡felá catástrofe los dos objetos en los cuales se lijaba el 
Gobierno; es decir, hubiera preservado el orden y pre-
enida el crimen. Pero á mediados del reinado de Luis XV, 
testado de los negocios comenzó á experimentar cierta 
alteración, y en la serie de algunos años, el espíritu 
francés llegó á ser tan democrático, que ya fué imposi-
ble sujetar una revolución, que en la precedente ge-
neración hubiera tal vez podido reprimirse. Fué en 
vano que la Corona llamase á su Consejo hombres como 
Tur^ot y Necker; fué en vano que se hicieran promesas 
nara iguaíar los impuestos y reformar las leyes; fué en 
vano que se citaran los estados generales, y que además 
fuera admitido el pueblo para tomar parte en el manejo 
de sus propios negocios. Todo fué inútil. Las clases ele-
vadas , engreídas con su dilatada posesión del poder, 
nrovocarou la crisis, y fué necesario que se sometieran 
4 una vergonzosa retirada. No hubo tiempo para la mer-
ced, ni para la compasión; la única cuestión que se ven-
tilaba, era saber-si ellos, que hablan levantado la tem-
pestad, podrian marchar en el torbellino; ó si no era pre-
ferible que fuesen las primeras víctimas de aquel espan-
toso huracán, en el que por un momento, leyes, religión, 
moral, todo perecía; los mas hermosos vestigios de la 
humanidad se borraban, y la civilización francesa, no 
solo se sumergía, sino que apurecía irremediablemente 
arruinada. 
Apreciar los cambios sucesivos de la segunda época 
del siglo XVIII , es una empresa llena de dificultades, no 
solamente con r e g i ó n á la rapidez con que ocurrieron 
los sucesos, síno^nnbien relativamente á su extraordi-
naria complicación. Sin embargo, los materiales para 
proceder á estas investigaciones son muy numerosos. 
En otro artículo, cuya aparición no señalamos con 
exactitud, procuraremos trazar los antecedentes de la 
revolución francesa durante aquel notable período, en 
el que la hostilidad humana, apartando sus disparos con-
tra los abusos de la Iglesia, los dirigió por vez primera, 
contra los abusos del Estado. Este trabajo que nos re-
servainos llevará por titulo: Causas que aceleraron la re-
volución francesa. 
L A. BERMEJO. 
MOVIMIENTO DE LA. POBLACION DE ESPAÑA. 
NACIMIENTOS. 
Ha dicho u n demógrafo ilustre que, cuando los hombres 
mueren mas pronto, las subsistencias quedan mas pronta-
mente disponibles y por consecueucia los nacimientos se 
aceleran. Esta doble aceleración acontece pasajeramente 
por una epidemia, por una mala cosecha seguida de una 
recolección abundante, por la paz que sucede á una guerra 
mortífera. Se verifica constantemente en los países mal sa-
nos, en las sociedades mal constituidas, en las naciones mal 
gobernadas, entre las clases desheredadas. Los nacimientos 
se aceleran también cuando el trabajo acrecienta rápida-
mente sus productos, porque los productos del trabajo re-
presentan subsistencias. 
Cuando, por el contrarío, los hombres mueren menos 
pronto, cuando la vida se prolonga mas, las subsistencias, 
tardan mas en quedar disponibles; los nacimientos son me-
nos frecuentes: esto sucede en los países sanos, en aquellos 
donde el estado social se mejora, entre las clases acomoda-
das y en otras circunstancias que la demografía se ocupa 
de estudiar. 
Los nacimientos son también menos frecuentes, aunque 
pasajeramente, cuando las subsistencias disminuyen, .sea 
por una sucesión de malas cosechas, ó por una paralización 
en el trabajo, ó una revolución súbita en sus procedímien • 
tos o en su distribución. 
Es decir que los nacimientos abundan solamente en es-
tos dos casos generales: 1.° Cuando la vida es corta; 2.° 
cuando el trabajo se acrecienta. 
En una palabra, existe u n enlace indisoluble entre el 
lladonient0 ^ laS suljsisfcencias 7 el movimiento de la po-
Empezamos por consignar este principio derivado de la 
ouseryacion constante de las leyes demográficas, porque lo 
"msicieramos necesario al frente de u n artículo consagrado 
oflf.- iamen, as cifras y relaciones que arrojan los datos 
uciaies sobre el movimiento de la población en España, 
sus H- Sr 0fbservan tailtas y tan notables diferencias entre 
anarp * S/egi0nes'y donde los promedios generales 
crecen tan desventajosos respecto de otros países, 
tipnin U1 0 el mismo método establecido en nuestro ar-
nrp^nf^6,1"10?" al tratar de los matrimonios, (1) procede 
nio K .numero absoluto de los nacidos en el quinque-
c o r r ^ r i a 62' Para hallar u n promedio aceptable, y los 
o f l e S .iei.ltesa 1863, que es tán á punto de publicarse 
«ncialmenteala vezquelosde 1864. 
F.n las capila-
En todo el reino. les. 
aparece una cantidad de nacidos superior al promedio. Es-
tos numeros absolutos producen respecto á la población los 
siguientes resultados: 





















28 1863 26 
También con relación á los habitantes se observa un 
aumento que se sostiene en 1863, año que resulta asimis-
mo de mayor densidad de nacidos de la que arroja el pro-
medio quinquenal. Pero aceptando este como tipo regula-
dor, veamos en que proporción se verifican los nacimientos 
entre nosotros respecto de otras naciones, 
Habilantespor cada 
nacido. 
185S KAH IKB 
1859 546,108 
K : : : : : : : : : : : : : 










66.039 Seob 598,141 
un Snnao-Pr°.gresionascente hasta el año 1861, no tán-
^ ^ P e q u e n o descenso hasta 1863; pero en este úl t imo 












Dinamarca y Hannover , ] 
Suecia 
Finlandia, Noruega y Holanda.'.". 




Prusia y Sajonia ," * 
Polonia 
Es decir, que nos corresponde el 11.° lugar entre estos 15 ¡ 
países según la densidad de los nacimientos, situación bas- ( 
tante desíávurable cuando la frecuencia de los nacimientos ' 
es efecto de alcanzar una vida media muy corta los habi-
tantes de un país, como desgraciadamente sucede en el 
conjunto de la nación española. Y al decir en el conjunto, 
es porque, como hemos dicho al empezar, España ofrece en 
sus diferentes provincias una graduación extensísima en 
cuanto á los hechos naturales que constituven el movi-
miento de la población; tanto, que hay comarcas donde se 
alcanza una vida media tan larga como la de Escocia, que 
es la mayor que se conoce, y otras donde es tan limitada 
como la de Sicilia y la Turquía europea, en cuvos pueblos 
la vida es mas breve que en el resto de Europa/Este hecho 
es demasiado interesante para que podamos omitir sus por-
menores, y así consignaremos las proporciones que resultan 
encada provincia en el ano de 1863, que se separan muy 
poco del promedio del quinquenio que la precede. 
Habitantes por 
cada nacido. 
Los resultados de los cuadros procedentes confirman el 
hecho constante de nacer mayor número de varones que de 
hembras, en lo cual se encuentra la compensación que la 
naturaleza ofrece al sexo masculino, pues que por otra par-
te hace mas frágil su vida, sobre todo en las primeras eda-
des. Si se observa, lo mismo nue stro censo que el de los de-
mas países, se ve que hasta los 15 años predomina siempre 
entre la población el sexo masculino; desde los 15 á los 25, 
generalmente se equilibran; y desde esta edad hasta el t é r -
mino de la vida, el sexo preponderante es el femenino, so-
bre todo en las últ imas edades. De los 22 períodos en que 
se consigna el número de habitantes por edades y sexos en 
el censo oficial de España, en los cuatro primeros prodomi-
nan les varones; en el 5." y 6.4 las hembras; en el 7." otra 
vez los varones; en el 8.° las hembras; en el 9 ° de nuevo los 
varones; en 10.°, 11.° y 13.° recobran su superioridad las 
hembras, que la abandonan ligeramente en el 13.° para po-
seerla ya constantemente desde el 14.° al 22." y últ imo. Es-
tas observaciones se resúmen así: 
Desde el nacimiento á la edad de la pubertad, (0 á 15 
años,) predominio masculino; 
Desdo los 15 á los 40, equilibrio ó alternativas en el pre-
dominio sexual; 
Desde los 40 á los 100 y mas años, preponderancia cre-
ciente del sexo femenino, que en las úl t imas edades llega á 
ser tan notable como se desprende de estas cifras del úl t i -
mo censo: 















Albacete, Málaga y Murcia 
Alicante, Castellón, Granada, Jaén, Logroño 
y Terue l . . . . • 
Avila, Ciudad-Real, Cuenca, Soria, Toledo, 
Valladolid y Zaragoza 
Búrgos, Cáccres, Canarias, Córdoba, Léri-
da, Madrid, Palencia, Santander, Segovia, 
Valencia y Vizcaya 
Badajoz, Guadalajara, Huelva, Huesca, Sa-
lamanca y Sevilla 
Cádiz y Zaragoza 
Alava, Barcelona, Navarra y Zamora 
Gerona 
Coruña y Guipúzcoa 
Baleares y Loon 
Orense y Oviedo 
Lugo y Pontevedra 
Observando el estado anterior se descubre desde luego 
que las doce provincias peninsulares cuya densidad de na-
cimientos respecto de la población, es menor que el t é rmi -
no medio general de esta densidad, están situadas todas en 
la faja mas septentrional de la Península; y que las de ma-
yor densidad se acumulan por el contrario en la parte Sur, 
con pocas excepciones. Este resultado está perfectamente 
conforme con el hecho conocido de que las regiones del 
Norte son las mas apropósito para conservar los individuos 
adultos; y siendo por consecuencia la vida mas larga, la re-
producción necesita ser menos activa y lo es en efecto. 
También se conforma con la ley observada de que la espe-
cie humana sigue en cierto modo sobre el territorio un or-
den semejante al de la vejetacion, que allí donde es mas 
activo el crecimiento de la plantas, estas perecen antes; y 
por últ imo, este resultado se acomoda también á la regla 
de que, en igualdad de otras circunstancias, allí donde la po-
blación es mas densa, su acrecentamiento es menos activo; 
y en efecto, siendo la densidad media de la población de 
España de 30 habitantes por kilómetro cuadrado de territo-
rio, las doce provincias donde han ocurrido relativamente 
menos nacimientos tienen 95, 92, 83, 69, 55, 52, 52, 43, 31, 
38, 22 y 21 habitantes por kilómetro; es decir, que nueve 
excede i del promedio, algunas de un modo muy considera-
ble, y entre todas forman un promedio parcial de 55 habi-
tante i por kilómetro, que es casi el doble del general de la 
Península. 
Conocido el hecho de los nacimientos por su importan-
cia numérica absoluta y con relación á ytros países, y entre 
las mismas provincias de la nación, procede hacer el anál i -
sis de sus demás condiciones y entre estas elegiremos para 










































































































Esto sin duda admirará á las personas poco familiariza-
das con la estadística de la población, acostumbradas á oir 
llamar sexo fue r t e a l masculino. La mujer es menos vigoro-
sa que el hombre, pero está menos expuesta, acaso por sus 
mismos padecimientos habituales, á crisis de resultado 
mortal; la mujer es como la caña, hemos dicho en otra oca-
sión; ante los huracanes de la vida se dobla, pero no se 
r.impe. E l hombre, ademas de las causas congeni tas ó de 
su propia organización, que amenazan con preferencia su 
vida en los primeros años, sufre después también á causa 
de la mayor rudeza del trabajo, que reserva para sí , de la 
guerra, de sus mismas pasiones y hasta de los vicios, mas 
frecuéntese . el hombre que en la mujer. La misma industria 
moderna, que tanto mejora las condiciones del trabajo del 
hombre, exigiendo de él mayor empleo dê  inteligencia rele-
vándolo en cambio de gran parte de sus esfuerzos corporales, 
concurre también á la mortalidad masculina; porque en las 
campañas de la industria, si se consiguen victorias también 
se deploran victimas. 
Observando la relación sexual de 1863 se advierte que 
es la misma del quinquenio anterior, esto es, 107 varones 
nacidos por cada 100 hembras, para el conjunto del país. 
En las capitales esta relación se rebaja á 106 varones por 100 
hembras, lo que también se conforma con la ley general 
de ser menos preponderantes los nacimientos masculinos 
en donde la población está mas acumulada. 
Comparada la relación sexual de nuestro país con la de 
los demás, se observa que se ajusta á la proporción general 
en los pueblos verdaderamente civilizados y de regular mo-
ralidad. Sabido es que los pueblos donde existe la poliga-
mia, se debilita ó anula la preponderancia masculina de los 
nacidos, y hasta suele predominar al nacer el sexo femé* 
niño; y que la mayor frecuencia de uniones ilegítimas 
tiende á un resultado parecido. Asi se observa que mientras 
la relación generales como hemos dicho de 107 varones 
por 100 hembras, t ratándose solo de los nacidos fuera de 
matrimonio es nada mas que de 102 de los primeros por 100 
de las segundas. 
Nuestro país en esta parte puede considerarse privile-
giado sí se compara en cuanto á moralidad con la mayor 
parte de los de Europa. Hé aquí los estados en que se cía., 
siíican los nacidos por estado civil , ó sea, según su origen 
legitimo ó ilegítimo. 
N U M E R O D E N A C I D O S . 







































Estas cifras establecen las siguientes proporciones con 































1863 91'49 5*51 83*59 16*41 
De las anterí. 'es cifras se desprende que en el conjun-
to del paí^ ha variado muy poco la relación de los leg í t i -
mos y los ilegítimos, si bien la var iación, aunque peque-
ña , revela un progreso de moralidad, pues en 1863 es algo 
mas débil la proporción de los i legí t imos que lo que arro-
j a el promedio quinquenal. En las capitales, la propor-
ción de los i legí t imos ha crecido respecto del promedio. 
Otra de las consecuencias que se sacan, es la confirma-
ción de lo que todo el mundo sabe: que en las capitales 
es considerablemente superior la proporción de los i l e g i -
times ';ue en el conjunto del pais. 
Y aquí diremos, aunque de paso, que sin negar su 
part icipación en este resultado á la manera de ser de las 
grandes poblaciones, consideramos una vulgaridad esa 
exajeracion de las malas costumbres de los centros po-
pulosos. Lo que hay de cierto, es que estos centros son el 
refugio de una comarca entera, contra la vergüenza de 
la publicidad, inevitable en las poblaciones pequeñas al 
aparecer las consecuencias de ciertos extravíos; y como 
capitales, donde existen las casas de expósitos, concurren 
á ellas los de toda una provincia, haciéndolas responsa-
bles d« una inmoralidad de que tiene la culpa la provin-
cia entera. 
10 L A AMERICA. 
Por lo demás , y volviendo al anñlisis de las cifras, el 
resultado general es muy satisfactorio, pues solo produce 
el nacimiento de un hijo'natural por cada 17 de legitimo 
matrimonio. Aquí , sin embargo, nuestra misión nos i m -
pone el deber de consignar que á este satisfactorio resul-
tado no concurren con la misma proporción de moralidad 
todas las provincias, las cuales recorren una escala exten-
sísima en este punto, desde un nacido i legi t imo por cada 
cinco legítimos, hasta uno solamente porcada 73. Hé 
aqu í el pormenor de esta interesante escala, que corres 
ponde á 1853, cuyo año da resultados en un todo confor-
mes con los del quinquenio anterior. 








Gerona, Burgos y A l i -
cante 46 





Cuenca y Ciudad-Real. 35 
Huesca, Avila y Viz-
caya 









Cáceres y Barcelona.. 23 
Jaén y Albacete 22 
Málaga 21 










ruña, Madrid y Ca-
narias 6 
Lugo 
Las cifras mas desventajosas corresponden á las cua-
tro provincias gallegas, á Madrid, á las islas Canarias y á 
una parte de Andalucía. Los datos correspondientes á las 
capitales, presentan los hijos i legí t imos todavía en mayo-
res proporciones; pero nos limitaremos á mencionar las 
mas notables en este sentido. 
En Avila , Badajoz, Cuenca, Granada, Pamplona, San 
Sebastian, Valladolid y Zaragoza, resulta en 1863 un ilegí-
t imo por cada cinco legít imos; en Córdoba, Gerona, León 
y Sevilla, uno por cada cuatro; en Madrid, Oviedo, Sala-
manca, Pontevedra, Santa Cruz de Tenerife y Toledo, uno 
por cada tres; en Cádiz, la Coruña y Orense, uno por cada 
dos; y en Lugo, uno por uno, es decir, que es igual el nú-
mero" de hijos naturales al de legí t imos. Nótese que a lgu 
ñas de estas capitales lo son de provincias que en su con-
jun to presentan proporciones bastante satisfactorias. 
Las cifras presentadas hasta aquí, no se refieren al nú -
mero real de los nacidos sino al dé los bautizados, puesto 
que estos solamente son los que se inscriben en los libros 
parroquiales, ún ica fuente de esta clase de datos hasta 
1863. Pero la junta de Estadíst ica, considerando que los 
registros de la Iglesia dejaban este importante vacío, dis-
puso que á contar desde el citado año, se recogiesen las 
noticias por las secciones provinciales de Estadíst ica, y de 
sus investigaciones resulta que hubo en dicho año 5,455 que 
nacieron muertos, y 3,204 que nacieron vivos pero que 
murieron antes de llegar á bautizarse; en junto 7,C59 na-
cidos, que en vez de figurar como tales, solo sirven para en-
grosar la cifra de la mortalidad. 
E l número de nacidos muertos y muertos antes de bau-
tizarse es indudablemente menor que la realidad, lo cual 
nada tiene de extraño por ser la primera vez que en Espa-
ña se recoge este dato, y por otra parte, porque carecemos 
aun de la iustituoion del registro c ivi l , único medio de ad-
quir i r esta noticia que es de suyo difícil. Si so acepta para 
nuestro país la relación generalmente observada en Euro-
pa de uno por cada 20 nacidos, los que nacen muertos ó 
perecen en las primeras horas de la vida deberían ser 
29,907. Pero ateniéndose á los datos obtenidos resulta el 
total de los nacidos en 1863 como sigue: 
Varones. Hembras. Total. 
Bautizados 
Nacidos vivos, muertos 
sin bautizar 
Nacidos muertos 
T o t a l . . . . 







314,070 292,730 606,800 
Según estos datos de los que, como ya hemos indicado, 
hay motivo para desconfiar por reducidos, resulta que solo 
uno de cada 70 nacidos no llega á recibir el agua bautis-
mal, proporción que se aumenta en las capitales, siempre 
desfavorable á la vitalidad de los niños, donde los no bau-
tizados son uno de cada 45. 
Se observa también una terrible superioridad del sexo 
masculino entre estos pobres seres condenados á no ver 
la luz ó á verla por breves momentos, la cual se conforma 
cou la mayor mortalidad de varones en las edades mas 
tiernas. Un distinguido economista y demógrafo amigo 
nuestro, hace á este propósito la siguiente reflexión: «¿De-
berá atribuirse este fenómeno á causas congénitas ó á cau-
sas puramente mecánicas, al mayor volúmen de los niños 
varones?» (1) 
No obstante la probable disminución do la verdadera ci-
fra de los nacidos no bautizados, creemos útil registrar la 
proporción en que ha ocurrido este hecho en las diferentes 
provincias, con relación al numero de bautizados. 
BAUTIZADOS POR CADA ÜHO >0 BAUTIZADO. 
Cádiz 
Oviedo. . . . 
Santander 
Hue lva . . . 
M a d r i d . . . 
Orense..., 

















Avi la y Zamora 67 








Granada y Valencia.. 85 
Castellón y Málaga. . 85 






Córdoba y Zaragoza.. 109 
Corona l i o 
Jaén 112 







(1) De 100 niños pesados al nacerpor el Dr. "VVinckel, de Ber-
in,los 56 varones pesaron al nacer por termino medio C'75 libras 
La confirmación de nuestra duda en cuanto a que estos 
datos no son el verdaaero n ú m e r o de los muertos siu bau-
tizar se encuentra en que , en las capitales, donde son 
mas fáciles de n coger, aparecen proporciones mas consi-
derables, entre eUas las siguientes: 
Madrid, 1 por 30; Lér ida , 1 por 28; Pontevedra, 1 por 
23; Barcelona, 1 por 22; Tarragona, l por 21; Oviedo, 1 por 
18; Cuenca, 1 por 17; Cád iz , 1 por 16; Palencia, 1 por 14; 
Teruel, 1 por 13; y Huelva, 1 por 10. Estas proporciones 
producen exactamente el promedio de 1 por 19, ó lo que es 
lo mismo, 1 de cada 20 del to ta l de nacidos observado por 
término medio en Europa. 
Y como en esta clase de datos no hayjamas exceso en el 
número que aparece, las proporcioues que ofrecen algunas 
de las capitales mencionadas, son verdaderamente descon-
soladoras, hasta el punto que debería hacerse una seria i n -
vestigación facultativa sobre este asunto. 
En Almería, Badajoz y Vi tor ia no aparece uno solo dees-
tos pobres niños condenados á muerte por la Providencia. 
Los nacimientos se dis tr ibuyeron en los doce meses de 













Pero como los meses no tienen igual número de días, 
resulta que por el de nacimientos diarios este órden se al-
tera, apareciendo en este otro: febrero, marzo, eiíero, abril, 
noviembre, diciembre, octubre, mayo, setiembre, jun io , 
agosto y ju l io . Corresponde, pues, la época de mayor gene-
ración á los meses de abr i l , mayo y juuio, á los de prima-
vera; y los de menor ap t i tud para las concepciones resul-
tan los de otoño, setiembre, octubre y noviembre. 
E l promedio de nacimientos distribuidos entre todos los 
días del año, resulta de 1,662 por día, 69 por hora, y por 
consecuencia, mas de 1 por minuto. Esto, sin embargo, se 
comprende que no es rigurosamente exacto., pues sabido 
es que se verifica un n ú m e r o mucho mayor de partos en las 
horas de la noche que en las del día. 
El número de partos es siempre inferior al de nacidos, á 
causa de los alumbramientos dobles y triples; y clasifica-
dos por estos conceptos, los que ocurrieron en 1863 son los 
siguientes: 
N Ú M E R O D E A L U M B R A M I E N T O S . 
Sencillos. Dobles. Triples. 
En todo el reino 595,281 5,611 99 
En las capitales 67,140 444 11 
La proporción que existe entre estos hechos es en todo 
el reino de un parto doble por cada 107 y 1 triple por cada 
6,014; en las capitales fueron 1 doble por cada 152, y 1 t r i -
ple por cada 6,105; es decir, menor frecuencia de las con-
cepciones dobles y triples en los centros populosos. 
Terminaremos con una observación interesante , por 
mas que su conocimiento no se deba á la estadística admi-
nistrativa sino á la que procede de las observaciones de la 
ciencia, de que es mas propia, n i se refieran á España, don-
de no tenemos noticia que se haya verificado una investi-
gación semejante. E l D r . Winckel, á quien acabamos de 
citar en una nota, observa que de cada 100 partos. 93 ocur-
ren de tiempo natural y los 7 restantes antes del término 
ordinario. (1) Aplicando esta proporción 'á los nacidos en 
España en 1863, r e su l t a r í an 564,324 nacidos en todo tiempo, 
y 42.476 antes del tiempo natural, incluyendo los nacidos, 
muertos y los muertos sin bautizar. 
FBANCISCO JAVIER DE BONA. 
DISCURSO 
NECUOLÓGICO LITERARIO EX ELOGIO DEL EXCMO. SEÑOR DUQUE 
DE RIVAS. 
Señores: 5 
Aun no habéis olvidado, porque nunca se olvida lo que 
estampa la amargura en el fondo del corazón, que al co-
menzar el año de 1862 nos reunimos en este glorioso recin-
ta para rendir al sabio director de la real Academia Espa-
ñola, D. Francisco Martínez de la Rosa, un tributo de ad-
miración y de l ágr imas . 
No solo perdíamos en él, como académicos, un director, 
un amigo, un poeta, un historiador, un hablista, un filóso-
fo insigne. También sent íamos dulorosamente, como espa-
ñoles, el vacio que dejaba en esferas de mayor pugna, de 
mayor estrépito y de mas arduos afanes, el prudente esta-
dista, el elocuente luchador parlamentario, el acrisolado 
patricio, que no aceptaba ni comprendía dogma alguno po-
lítico en que no se hallaran mezclados y confundidos, como 
partes inseparables de un íntimo y armonioso conjunto, la 
concordia, el órden, la justicia, la libertad... 
Trascurrido el breve espacio de tres años, abierta toda-
vía en nuestra alma la dolorosa herida, otia nueva, igual-
mente profunda para vosotros, y para mí, no puedo ocul-
tarlo, aun mas acerba, nos reúne ahora para cumplir el 
triste deber de t r ibutar á otro director esclarecido, cual no-
ble ofrenda de duelo y de veneración cariñosa, la pública y 
solemne memoria que consagramos hoy á su encumbrado 
entendimiento, á su envidiable fama, á sus nobles prendas, 
á sus acendradas virtudes. 
No necesito deciros que si alguno de los muchos elo-
cuentes varones que cuenta en su seno, llevase la voz de la 
ilustre Academia, el homenaje que hoy rendimos ante el 
explendor do una tumba, tendría sin duda mayor lucimien-
to y mas altos quilates. No se escondía esto á mis ojos; y 
sin embargo, he aceptado gustoso el difícil encargo de con-
memorar en esta esclarecida Asamblea los eminentes mere-
cimientos literarios del duque de Rivas, y de encarecer la 
profunda aflicción de que todos nos hallamos poseídos al 
ver desaparecer para siempre al que era para nosotros un 
estímulo, un afecto, una lumbrera y una gloria. 
No a t r ibuyáis á temerario engreimiento este propósito 
ambicioso. Mas nobles impulsos han movido mi ánimo. El 
duque de Rivas, con quien me unian, no solo lazos de pa-
rentesco, sino ín t imas afinidades de hábitos, de aficiones y 
de afectos, era para mi mas que un deudo, mas que un 
amigo: era un tierno y cariñoso hermano: constituía una 
de esas figuras que forman parte de nuestra existencia moral, 
que acompañan siempre nuestra vida, y á las cuales llega 
á adherirse el alma hasta por necesidad y por costumbre. 
Ya adivináis, señores, que no he escrito ni 
alemanas, o sean 7'1S castellanas O'l 'ól kilojramos). siendo de 
8'33 el de mas peso: las 44 hembras dieron un promedio de 6'50 
libras y un maxímun de S'04. El peso relativo entre los varones 
y las hembras resulta pues: 27: 26. 
(1) Monalsschrift für Gcburstkunde und Fraucnkrankheclcctcn mnio 
de 1SG2, y la On'yn inedicale de mayo de 1SC3. 
biográfico, ni el elogio académico de nuestro úítimo6?11^0 
tor. La primera de estas tareas, ya desempeñada con í^ ' 
primor y elocuencia por nuestro malogrado y b.iüantp ' 
pañero D. Nicomedes Pastor Díaz, no cabe en el obietn0111' 
cufiar de la solemnidad presente; la secunda est ° ^ 
elogio académico, seria una especie de anacronismo' S i 61 
río, que vuestra cordura y vuestro acrisolado o.usto 
zan de consuno. Pasó el tiempo de los panegíricos ínfl • 
bles y deliberados, que ni realzan, ni convencen ni 0?' 
mueven; y cierto estoy de que habéis de aprobar mi nrr r5' 
sito de ceñirme al recuerdo limpio, llano, sincero de 1 
nobles prendas del duque de Rivas; á la conmemoración A 
su gloria, y singularmente, porque así cumple al caríoui 
de este ilustre cuerpo, al exámen del espíritu y cualidad 
que preponderan en sus obras poéticas, y que le han 0.™? 
jeado un lugar tan alto y tan especial en la historia de £ 
letras españolas de la edad presente. 
Esta, al parecer, tan llana y no poco sabrosa tarea ea 
una de las mas difíciles y aventuradas que pueden ofrecer 
se á la crítica. Juzgar el verdadero valor literario; las ten" 
dencias y vicisitudes del gusto; el origen, la intensidad el 
arranque y la espontaneidad del estro de un poeta conte'm 
poráneo, 'puede haber nada, al parecer, mas sencillo y n i J 
hacedero? Con el hemos vivido y pensado, con él hemos es-
tudiado y discutido; hemos asistido, por decirlo asi, á la 
formación, desarrollo y manifestación artística de sus ideas 
y seguido paso á paso los vuelos de su creadora mente en 
sus concepciones y hasta en los antojos de su fantasía-
¿quién, pues, con luz mas clara y mas segura ha de aquiia^ 
tar su inspiración, y descubrir y analjzar los impulsos psU 
cológicos é ideológico del poeta, sin cuyo cabal conocimieíito 
no es dable medir exactamente el alcance de su índole y de 
su fuerza?... ¿Quién? La posteridad. 
Tropezando en la exploración de las circunstancias per-
sonales, embarazada con la balumba de las dudas y las hi-
pótesis de hechos que el tiempo ha oscurecido, y encerrada 
en el campo inseguro de las conjeturas, todavía es la poste-
ridad juez mas abonado y menos falible que aquellos que 
ven las cosas con sus propios ojos y tocan los hechos coa las 
manos. Nosotros, los contemporáneos, por recto que sea 
nuestro juicio y claro nuestro sentido y sana nuestra inten-
ción, no podemos levantarnos á la esfera elevada y serena 
donde está la imparcialidad. Som^ t s in advertirlo, jueces 
en causa propia cuando examinamos las obras de un hom-
bre que ha respirado entre nosotros la atmosfera de nues-
tras ideas, de nuestras preocupaciones, d^.nuestros gastos 
y de nuesiros extravíos. ¿Qué importa la imparci*l*fiad del 
carácter y del criterio integro y sesudo, si nos ftKa la im-
parcialidad del gusto literario, á despecho de nuestra vo-
luntad? Cada época tiene sus doctrinas, sus engreimientos 
y sus caprichos literarios, y no se os oculta que la nuestra es-
tá lejos de ese gusto acendrado, unánime y seguro, que solo 
alcanzan las naciones en aquellos raros y'feiices momentos 
en que la Providencia les conCv.de vida propia y preponde-
rancia autonómica. 
No os asombre, pues, señores, que juzgue, no solo esca-
brosa, sino temeraria, la empresa, que acometo gustoso de 
juzgar el carácter y mérito literario del que daba, poco ha, 
á nuestra vista, claros testimonios de un noble corazón, de 
un patriotismo acrisolado, de una fantasía risueña y ele-
vada. 
Pero al cabo de esta misma tarea, que á la vez me arre-
dra y mé cautiva, es un deber sagrado que nos impone la 
memoria del honrado patricio, del prócer ilustrado, del 
poeta de alta ley, y, lo que para nosotros es mas todavía, 
del noble y cariñoso amigo. Basta á movernos este deber, 
á mí a arrostrar las dificultades inherentes al asunto mis-
mo, á vosotros á disculpar mi arrogancia y m i insuficien-
cia. 
Fiel á mi sincero propósito de evitar que me tachéis de 
panegirirta ciego y deslumhrado, y en muestra del amor 
que abrigo á esa imparcialidad rígida y austera sin la cual 
no puede haber critica, y mucho menos critica contempo-
ránea, empezaré por deciros que el duque de Rivas, tan 
profusamente dotado por la mano divina, y participe, en 
mayor ó menor grado, de cuanto grande, atrevido ó brillan-
te ha hecho España en la primera mitad del siglo XIX, no 
desplegó en todas las esferas en que ha resplandecido su 
nombre, t í tulos de igual fuerza y alcance á las paimas de la 
inmortalidad. Como militar, corno hombre político, como 
orador parlamentario, como historiador, como artista, re-
cogió copiosos laureles, algunos de ellos da valor muy subi-
do. Tres facultades poderosas alentaban su ánimo y movían 
su múltiple y flexible talento: la imaginación, la probidad y 
el amor pátrio. Estas tres facultades eminentes, en que na-
die le aventajaba, constituian todo su sér moral, alto y 
respetable por cierto, puro y fecundo manantial de lo gran-
de y de lo bello. Pero tal vez no poseía en igual grado, por-
que hay fuerzas morales que casi nunca logran hermanar-
se, el espíri tu analítico y filosófico, que antepone la exacti-
tud á la belleza, y busca á todo trance la verdad absoluta 
en los abismos de la duda. 
El duque deRivas, hombre de alma impresionable y viv» 
ante todo, dejaba preponderar en su mente la índole del 
poeta, y avasallado por la vir tud imperiosa de esta índole, 
había de preferir forzosamente, á lo que demuestra y cern-
ee, lo que conmueve y embelesa. Por eso en la vida polit¡ca 
no sabia ser el estadista paciente y frío que escudriña, mi-
de, transige, disimula y espera. Los principios cobraban en 
su alma el carácter de "sentimieutos, y no pocas veces el de 
sensaciones. Dentro de la rectitud moral, que no lo aban-
donaba nunca, se dejaba llevar algún tanto por los ímpetus 
de la imaginación, que, si suele ser guia insegura, también 
sirve do impulso y fuerza que engrandece y levanta las 
ideas. 
¿Qué podía importar á quien hallaba en los bienes del 
corazón y del entendimiento tan lisonjerar compensaciones, 
que otros le aventajasen en eso que llamamos sentido prac-
tico, esto es, en esa disposición natural del ánimo á entrar 
sosegada, severa y afanosamente en el exámen maduro y 
cabal de los medios de ejecución y de las contingencias de 
las empresas humanas? Es indudable; no estaba en su ín-
dole arrostrar y sobrellevar impasible esa angustia secreta 
con que tropieza el hombre de sana intención, al busca . 
en medio de la zozobra y de la duda, la verdad y 
acierto; cosas que se presentan casi siempre al entcndimie 
to con el amargo carácter de lucha y de problema... Si ue» 
cubr ía la verdad y la solución práctica de las cosas, na 
de ser cou ímpetu y como por intuición repentina. Achaq 
es éste de imaginaciones movedizas y ardientes; pero ac 1^ 
que feliz, de donde nacen muchas veces los arranqu^ ^ 
entusiasmo y la elevación de las miras y de las .acc^OIltjjc0g 
curso técnico, ordenado y prolijo de los negocios Pl. V ^ 
ó privados le era por demás enfadoso; ¿qué digo euiao a • 
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ci incompatible con la naturaleza r isueña y libre de 
eTa- Jmo Laselucubraciones fllosóflcas, que son deleite y 
^ ^ n , m a l - u n o s , eran ¡vira él tarea poco simpática. Los 
• f l i í s ins taros de la ideología y los arcanos de la meta-
I13 oh-asustaban; y alguna vez, en conversaciones familia-
gestaba contra ellos, como Voltaire, los dardos de la 
^ t i r a En balde se le hacia notar que si es desdicha de los 
filosoios^ ffériíés a l D i e u nle¡i a mis qu'une. 
ha dicho uno de los grandes poetas modernos, esas 
rmas verdades hipotéticas y pasajeras mantienen viva la 
nble aspiracio:i del alma á levantar el velo con que Dios 
n bre las maravillas del mundo físico y del mundo mo-
¡ S v á columbrar, siquiera alguna vez, un rayo purísimo 
JP la llama divina donde brilla la verdad eterna. Era ine-
xorable en este punto. Juzgaba ocioso perderse temeraria-
mente en esa exploración misteriosa. Le causaba enojo 
•nanto embarazaba con dudas su claro entendimiento, 
cuanto le hacia descender al pormenor prosaico ó enmara-
lado de las cosas, cuanto encadenaba las alas de su fantasía. 
Sfo habia nacido para desmenuzar y analizar las causas 
recónditas de la naturaleza, sino para sentir y admirar sus 
efectos v su prodigioso conjunto. „ 
Pondrán decir tal vez que, careciendo de esa facultad, 
carecía de una fuerza que puede ser muy provechosa en el 
curso de la vida humana. Sea en buen hora; no eme sforzaré 
en contradecirlo. No hay ser completo en la tierra, y no 
concede Dios al hombre todos sus tesoros con perfecto n i -
vel y cabal armenia. Si el duque de Rivas hubiese poseído 
el espíritu de observación incansable do un naturalista, la 
fuerza de abstracción metafísica de un íilósofo, la inflexible 
rijiidez demostrativa de un matemático, la perseverancia de 
un comentador, la frialdad de un estadista que subordina 
sus emociones á sus cálculos ambiciosos, habría podido 
granjear-e por otras sendas merecida fama, pero no habría 
sido un gran poeta. Gloría por gloría, pudo darse por con-
tento de la misión terrestre que le habia deparado la Provi-
dencia. 
Cuando esto digo, poniendo la corona de los poetas en 
la cumbre de la gloria humana, sé que hablo ante un con-
curso ilustradísimo, que no adolece del achaque vulgar de 
confundir á esos séres privilegiados, ecos de las voces del 
cielo ó intérpretes de las grandezas de la tierra, con la tur-
ha de versificadores a*opleros que, movidos por la moda, 
por el ingenio ó por iSRidacía, escriben poesías que nó sue-
les pasar do amenas y estimables, cuando no son triviales 
ó perversas, y.í&ia fama estriba en efímeros fundamentos. 
L£UD(̂ £Ía gíSrde y espontánea, emanación lírica ó épica 
del espHpi do generaciones enteras, es algo mas que el sa-
broso pasatiempo de las naciones cultas, y á veces mucho 
mas todavía ^que una manifestación estética de las razas 
privilegiadas. Tiene una importancia histórica, religiosa y 
política, que nadie puede desconoc.T. Más simpática y más 
vividora que la prosa, órgano y estímulo del entusiasmo 
popular, y auxilio poderoso de la tradición, la poesía ha te-
nido el privilegio de trasmitirnos, al través de tenebrosos 
tiempos y de revoluciones fundamentales, el conocimiento 
de singulares y remotas civilizaciones. ¡Cuan imperfecta 
ideatendriamos del carácter profétíco y sentencioso dol go-
bierno teocrático de la Judea sin los libros poéticos de la 
Biblia! Sin la Iliada, el poema de los poemas, ¿qué habia 
sabido la Grecia culta, qué sabríamos ahora nosotros 
de la Grecia heroica? ¿Dónde, sino en la Teogonia de Hesio-
do, poema imperfecto, pero venerable, se habían conserva-
do tan preciosas noticias sobre el carácter y fundamentos 
del politeísmo griego? Por la tradición oral, conducto por 
demás inseguro y contingente, habrian llegado tal vez á las 
edades modernas algunos reflejos, sin color y sin vida, del 
espíritu de los tiempos primitivos y verdaderamente épicos 
de la Grecia; mas no poseeríamos de seguro el espléndido y 
vigoroso cuadro, que debemos exclusivamente á la Iliada, 
de las costumbres, de los ritos, de las pasiones y del ímpe-
tu orgulloso y avasallador de la raza helénica. 
¡Qué noticia habría quedado del politeísmo escandinavo, 
amalgama singular de Amtasia y de realidad, si los scaldos 
no hubiesen legado á la posteridad, en la Edda y en las 
poéticas sagas, un monumento de las tradiciones heroicas 
y de la religión peregrina de un pueblo á la par extremado 
en la espiritualidad simbólica y en la materialidad terres-
tre? J 
Al hablar de estos trovadores de la Escandinavia, me 
asalta involuntariamente el recuerdo del gran poeta dina-
marqués Adán Oehlenschlager, el amigo de Goethe, de 
Guillermo Schleger, de Benjamín Constant y de madame 
de Stael, que, ya cercano al término de su gloriosa carrera, 
me honró en Copenhague con su amistad. Nadie ha explo-
tado con tanta habilidad y tanto aplauso como él la fecun-
da minado poesía nacional que encierran aquellos preciosos 
vestigios. Oehlenschlager ha sido en las letras el gran evo-
cador de los héroes y los dioses septentrionales. En algunos 
de sus dramas y singularmente en su magnífico poema Los 
Diosa del Norte (Nordens Gude)),tan admirado en todas 
las naciones germánicas, que en él encuentran algo de la 
majestad homérica, han cobrado nueva vida poética y ma-
yor significación histórica el carácter osado, la vida aventu-
rera y la pintoresca mitología de los antiguos pueblos es-
candinavos. (1) 
Y si de las regiones del Norte trasladamos el pensamiento 
al prodigioso Oriente, cuna misteriosa de toda civilización, 
¡qué maravillosas é inesperadas revelaciones nos hace la 
poesía! La civilización, que á pasos agigantados entraba en 
Ja Europa del renacimiento, despertó afición al estudio de 
ios idiomas griego y latino; las controversias religiosas, sus-
citadas por el protestantismo, lo despertaron igualmente 
al de la lengua hebraica. Pero el sánscrito, idioma de los 
•I0A SA5?RADOS J de los poemas del Indostan, era descono-
emo del Occidente, hasta que, á fines del siglo último (1784), 
M y b i o poligloto inglés Williams Jones (2) fundó la Socie-
Asiática de Calcuta, promoviendo ardorosamente inves-
iigaciones fecundas sobre el Asia primitiva. A pesar de los 
aranosos esfuerzos de algunos sabios orientalistas, todavía 
o esta suficientemente explorado el campo inmenso de 
Ruellos augustos monumentos poéticos; pero lo que ya 
comokmh^SCh,a?e^ pubIicó simultáneamente este poema, 
Había rnrnnV de sus obras' en dinamarqués y en alemán. 
RWn v e l ^ - . "1° co.n sagacidad tan profunda los mitos del 
tigadores rir i u h4.9roico de las ^9™ islandesas, que los inves-
dinavos rnn Jw* aní1guas creencias y costumbres de los escan-
ttonumentos antiguas0 aS del POeta moderno al con los 
-VorS SíepSz0p/íJIei,?erS Publicó un libro titulado Mitología del 
(2) SaVt vd-a y las p.oesias del Oehlenschlager. 
dojo varias n w í í ld[omas antiguos era asombrosa. TTSL-
« S S ^ f í , e L á r ! Í « ' ^ P ? " » y del sánscrito. De este, 
s^osas, el tamoso drama Soconfafa, del poeta Kalidasa. 
conocemos por las esmeradas traducciones hechas en los 
últ imos tiempos, ofrece á las imaginación un mundo mo-
ral tan vasto como sorprendente. Los himnos de los Vedas, 
biblia del Indostan, los Puranas, ó leyendas sagradas, (1) y 
las grandes epopeyas índicas no contienen solo esos arran-
ques de amor, de entusiasmo, de temor, de heroísmo, de 
poesía, que brotan del .alma de los pueblos-poetas que se 
cantan a sí propíos en los tiempos de grandeza épica ó de 
lirismo religioso; encierra ademas un fondo de sentimientos 
morales, una pintura de grandes y puros caractéres, que lle-
nan á un tiempo el ánimo de sorpresa y de admiración. E l 
motivo principal de esta impresión inesperada que en mi 
ha producido, y producirán sin duda en cuantos lean algu-
na parte de estos poemas singulares, consiste en que, al 
través de las explicaciones cosmogónicas, de las empresas 
heroicas, de las descripciones fantásticas ó emblemáticas, 
se descubre una civilización moral, pura y espiritual, cual 
no lo fueron nunca las civilizaciones de Grecia y de Roma, 
aquella, artistica por excelencia, esta, eminentemente poli-
tica. 
En los episodios, que traducciones felices han dado á co-
nocer, del MahabJmratta, colosal poema de doscientos mi l 
versos ,(2) en la magnífica y ya conocida epopeya el Rama-
yana, (3) en los Vedas y en otros monumentos venerables de 
aquellas nebulosas edades, hay virtudes y tendencias hu -
manas tan delicadas, tan ínt imas, y, por decirlo así, tan 
evangélicas, que traen pasmo al entendimiento y contento 
al corazón. Sita, Sacitii, Damayanti, ángeles consoladores, 
modelos sublimes de ternura, de fidelidad, de abnegación y 
de sufrimiento, son retratos de mujer de belleza moral i n -
comparable. La literatura griega, cuyas mujeres son, por lo 
común, ejemplos de perversidad ó causas de desventura pú-
blica, nada tiene que se acerque á ellos, n i tampoco la l i te-
ratura cristiana nuda que pueda aventajarles. 
Rama, el héroe del Ramayana, es un guerrero fascinador 
por .sus prodigiosas hazañas, de esos qne ia historia estudia 
y la tradición diviniza. Pero en nada se parece á los guerre-
ros de la epopeya griega, que obran siempre avasallados por 
sus pasiones. Su prudencia no es la astucia cautelosa de 
Ulíses, ni su valor el ciego arrebato de Ayax ó la ira impla-
cable de Aquíles. Rama, que, según el poema, si se enojase, 
haria temblar al cielo, sabe reprimir siempre los ímpetus de 
la soberbia; Quijote sin locura, recorre el mundo para repa-
rar injusticias y remediar calamidades; se resigna humilde 
al destierro, para evitar sinsabores á su padre, el rey Dasa-
ratha. Magnánimo, sábio, leal, justo y paciente. Rama es, 
en una palabra, la personificación del deber. Solo en la l i te -
ratura romántica cristiana se encuentran caractéres seme-
jantes al do Rama, en los cuales andan mezcladas, en aven-
turas de leyenda, virtudes cristianas con impulsos caballe-
rescos. 
Si á esto se agrega que en el Vedanta, el libro filosófico 
de los Vedas, y en innumerables poesías de la India, se pro-
clama el culto de un solo Dios, sér abstracto y metafísico, 
cual convenia al espíri tu contemplador del Asía; que los 
poetas índicos, al hablar dol alma humana como la emana-
ción del Sér Supremo, se gozan en remontarse á una ideali-
dad mística, á que nunca llegaron Sócrates ni Platón; que 
en varios poemas, especialmente en algunos pasajes del 
Mahabharata, se presentan claras las nociones de la inmor-
talidad del alma, de su vuelta al seno de Dios, del sacrificio 
de la vida terrestre, de la humildad, de la caridad, del per-
don divino, de la contemplación estática; esto es, de vírtu -
des y sentimientos que tienen cierta afinidad risible con la 
espiritualidad cristiana; ¿cómo no ha de quedar el ánimo 
atónito y suspenso al descubrir tales analogías de civiliza-
ción moral á una distancia de mas de tres mi l años, en los 
cuales han pasado, con su Olimpo sensual y apasionado y 
con su material grandeza, las civilizaciones peregrinas de 
Atenas y de Roma? 
Ved, señores, cuán alta y trascendental importancia pue-
den tener las obras poéticas cuando se intenta analizar y 
poner en claro histórica y filosóficamente la filiación y el en-
lace escondido de las ideas que preponderan en las socieda-
des humanas. 
Y no solo los historiadores y los filósofos reconocen el 
valor de la poesía; los hombres de Estado saben muy bien 
que lleva consigo á veces una fuerza política incontrasta-
ble, saludable ó perturbadora, ya robusteciendo el temple 
de los pueblos con el recuerdo de las glorias pasadas, ya 
exaltando las pasiones públicas, ya influyendo perversa ó 
provechosamente en las costumbres con la procacidad ó el 
halago, ó con los anatemas de la sátira. 
.Si pudiese en esto caber duda, bastaría, para convencer-
se do la influencia de la poesía, recordar el noble ardimiento 
que producianJTirteo en el pueblo espartano y Quintana en 
el pueblo español, prodigando anatemas contra la opresión 
extranjera, y palmas para los sentimientos libres ó heróicos 
de la pátria. ¿No veis en Francia á Béranger, el coplero su 
blime, alimentar en el corazón de sus compatriotas la llama 
de la libertad política con canciones que, aunque parecen 
devaneos de una musa juguetona y liviana, son en realidad 
ecos imperiosos de las pasiones populares? ¿Concebís influen-
cia mas eficaz, y en ciertos casos mas peligrosa, que la de 
ideas que se infunden sin autoridad doctrinal, sin preten 
sion dogmática, con los seductores atavíos de un recreo y 
con los encantos de la armonía? Solo Dios puede medir con 
exactitud el alcance moral de ese dulce veneno, escondido 
entre flores, que se propaga sin límites por medio de hu-
mildes canciones que gozan del raro privilegio de ser escu-
chadas con igual deleite en el taller del artesano, en el sa-
lón del magnate ó en la guardilla de la costurera. 
La Italia moderna ¿no está dando igualmente, desde f i -
nes del siglo úl t imo, un ejemplo insigne de la acción políti-
ca de la poesía? Allí la sociedad no se satisface, há largo 
tiempo, con la musa apacible, pero frivola, de los idilios á 
Filis, y de las cantinelas á Nice. Pocos poetas italianos de 
alta Hombradía, como Cesarotti y Monti, rindieron culto sin 
escrúpulo ni medida al Austria ó á la Francia, á cuanto 
triunfaba ó resplandecía. Los mas alzaron vigorosamente el 
estandarte de la independencia y de la libertad, formando 
una cruzada fogosa, tenaz, implacable, que durante mas de 
medio siglo se ha ocupado sin tregua en levantar y enarde-
cer los instintos politices de las últ imas generaciones. ¡Cuán-
tas almas abrasadas por el fuego del géaío y por el amor de 
la pátr ia! Entre todos aquellos poetas hay diferencias esen-
ciales de carácter, de estilo, de temperamento y de pr inci-
pios; pero los hermana á todos el entusiasmo nacional. A l -
J í e r i , indignado con la postración política de Italia, á par 
3ue con la anarquía sanguinaria de la revolución francesa, emócrata y austero en sus airados fantasmas políticos, aris-
tócrata y laxo en sus aficiones y en sus costumbres, se afor-
ra con amargo deleite en la evocación poética de los recuer-
dos clásicos de la libertad antigua, sin advertir siquiera las 
profundas y esenciales diferencias que de la libertad moder-
na la separan: Parini satírico tan agudo como cuerdo y de-
licado, calma en breve sus impulsos de vehemencia política 
con el estudio práctico del mundo y de los hombres; Ugo 
Foseólo, armado de un temple de alma recio é inflexible, ar-
doroso declamador sin sospecharlo, como Alfieri, incapaz de 
transigir con lo que juzgaba ridiculez ó flaqueza, se malquis-
ta con sus maestros y amigos de Italia, (1 j y alivia con sar-
casmos el peso con que abruma su alma altiva el generoso 
amparo que le dispansa la nación británica. No es ingrata su 
alma, ni aviesa su intención; pero su época turbulenta, su 
índole impetuosa, y su educación literaria, en que se amal 
gaman el vigor de Esquilo, el énfasis de Lucano, la filosofía 
lúgubre de Goethe y la misantropía de Rousseau, apartan 
del natural asiento sus espléndidas facultades, llevando 
hasta la desesperación el acerbo pesar que le causa el es-
pectáculo de la patria decadente y avasallada, y dejando á 
pedazos, por decirlo así, en la azarosa carrera de su vida, 
gran parte de sugenioyeasi toda su ventura; Berchet, pintor 
popular de las desgracias públicas de su país; Giusti, que 
por el entusiasmo efímero de las eircunscancias, ha sido, 
como Berchet, apellidado, sin gran razón, el Bérang-ar de 
Italia; Leopardi, Rossetti, Mamiani, Poerio, Aleardi, Cfrossi, 
y otros muchos, han combatido por la pátria, como comba-
ten los poetas, con la espada del canto, según la bella expre-
sión de Aleardi. 
{Se continuará.) 
LEOPOLDO AUGUSTO DK CUETO. 
(1) Los Puranas forman en conjunto unosochocientosmil ver-
sos: son todavía muy poco conocidos. Varios críticos y filólogos 
de Alemania, de Francia y de Inglaterra estudian hoy con 
ahinco estos monumentos de historia y de poesía. 
(2) Aunque se menciona el nombre del autor de este poema, 
Fyaía, todo indica que el Mahabharaüa es obra nacional, creada 
por los siglos, aglomeración mas ó menos deliberada de tradi^ 
ciones heroicas y sagradas. Confirma, por otra parte, esta opi-
nión el carácter simbó ico del nombre Vyasa. Significa colector, 
como ¡lomero significa caníor. 
(3) Valmiky, personaje casi mítico, como Homero, pasa por 
autor del Bamayana. 
MINISTERIO DE ULTRAMAR. 
EXPOSICIÓN Á S. M. 
Señora: Creadas por real decreto de 11 de diciembre de 
1863 las juntas de Agricultura, Industria y Comercio para 
la isla de Cuba sobre bases análogas á las de la Península, 
se mandó instruir expediente para el establecimiento de las 
mismas en las islas Filipinas con las alteraciones en su or-
ganización que hiciesen necesario las diversas condiciones 
locales de aquel archipiélago. 
El estudio de dicho expediente hace ver la conveniencia 
del planteamiento de estas corporaciones, á fin de ilustrar 
al gobierno en la gestión de los asuntos que afectan á aque-
llas fuentes de la riqueza pública, y promover sus adelantos 
respectivos, tan necesitados de protección é impulso en un 
país poblado en gran parte por razas no dotadas de las con-
diciones de iniciativa y actividad que excluyen sin inconve-
niente la intervención administrativa, antes bien sujetas á 
prácticas viciosas que solo pueden remover las gestiones de 
una representación de las clases interesadas por su profesión 
y por su propia ventaja en hacerlas desaparecer. No tiene el 
gobierno solo en este resultado el interés que en general le 
inspira cuanto atañe al adelanto de las diversas provincias 
confiadas á la solicitud de V , M. , sino que representa .ade-
más el inmediato que el Tesoro tiene en el fomento y mejo-
ra del producto agrícola mas importante del suelo filipino, 
que es el tabaco. El desarrollo y perfección de su cultivo i m -
porta en efecto en gran manera al Erario que hoy libra en 
la colección y venta de dicho producto la satisfacción de una 
gran parte de sus obligaciones, y facilitará en su día el cam-
bio que el ministro que suscribe estudia y prepara sin le-
vantar mano para cuando las circunstancias lo permitan en 
las condiciones con que actualmente se beneficia aquel p in-
güe recurso; de modo que este mas en armonía con los prin-
cipios de la ciencia económica y con el progreso y bienestar 
social de los leales súbditos de V . M. en aquellas provincias, 
tan fértiles como hasta el presente poco explotadas. 
Con estas miras ha sido redactado el adjunto proyecto 
de decreto, formado con presencia de lo propuesto por el 
gobernador capitán general de Filipinas, y de acuerdo con 
el Consejo de Estado. En él se establece una junta central 
de Agricultura, de Industria y Comercio en Manila y las pro-
vinciales correspondientes, con funciones consultivas é ins-
pectoras en los servicios mas enlazados con el desarrollo de 
la Agricultura, de la Industria y del Comercio, cuyos voca-
les, nombrados por la autoridad superior entre las personas 
mas acaudaladas en los tres famos expresados, ó conocedo-
ras de sus necesidades y exigencias, serán una garantía de 
que llenarán tan acertada como úti lmente su cometido. 
Fundado el ministro que suscribe en las consideraciones 
expresadas, tiene la honra de someter á la aprobación de 
V . M . el adjunto proyecto de decreto. Madrid 6 de febrero 
de 1866.—Señora: A." L . R. P. de V . M.--Antonio Cánovas 
del Castillo. 
HKAL DECRETO. 
En vista de las razones expuestas por m i ministro de U l -
tramar, oido el Consejo de Estado en pleno. 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1." Se crea en Manila una junta que se denomi-
nará central de Agricultura, Industria y Comercio, presidi-
da por el gobernador civi l , que nombrará el vice-presidente, 
A r t . 2.° La junta constará de 12 vocales ordinarios, 
nombrados por el gobernador superior civil entre las perso-
nas mas acaudaladas de la capital en los tres ramos de r i -
queza que constituyen la denominación de aquella, ó en i n -
dividuos que se distingan por sus conocimientos teóricos ó 
prácticos en cualquiera de dichos ramos. Formarán parte 
ademas de la misma junta como vocales natos el director 
de la administración local, el administrador general de 
aduanas, el inspector de minas, el inspector de montes, el 
capitán del puerto de Manila, el director de la escuela de 
agricultura y botánica de dicha ciudad, el presidente de su 
sociedad económica y los reverendos padres provinciales de 
las órdenes relieriosas. 
i (1) Uno de estos era Monti. Para vengarse de la persecuciou 
literaria de Ugo Fóscoio, escribió contra él este ingenioso y du-
rísimo epigrama, con ocasión de la tragedia del mismo Foseólo. 
Ayax, representada en Milán, el año de 1812 en la cual son per-
sonajes principales Ayax, Agamenón y Ulíses: 
Per parre in scena i l furibunie Ajace, 
I I fiero Átride e i l iaco fallace, 
Gran falica L'go Foseólo non fe: 
Copio se sletfo, e t i divite in Iré. 
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A r t . 3.° La junta se dividirá en tres secciones, que se 
denominarán de agricultura, industria y comercio. 
A r t , 4.° Se establecerán juntas locales de agricultura, 
industria y comercio en las cabeceras de las provincias, en 
que sea posible su instalación, y se compondrán del R. Cu-
ra párroco y del número de vocales que designe el goberna-
dor superior civil , no debiendo bajar de tres. Serán presi-
didas por el gobernador político respectivo, el cual propon-
drá el vice presidente y los vocales entre las personas que 
tengan las calidades que expresa el articulo 2." para los in -
dividuos de la junta central. 
A r t . ó." Las juntas locales se dividirán en tres secciones 
en que se divide la central cuando el número de sus vocales 
lo permita. 
A r t . 6,° La junta central y las locales serán corporacio-
nes consultivas del gobernador superior civil de la isla, y 
de los gobernadores de las provincias respectivamente en 
los asuntos pertenecientes á los tres ramos de su denomi 
nación. Serán consultadas en pleno ó en secciones, según 
la naturaleza e importancia de la materia, y se reunirán al 
efecto periódicamente en sesiones ordinarias sin perjuicio 
de las extraordinarias que exija el despacho de los nego-
cios. 
Los cargos de lás juntas serán gratuitos y lio-
Las atribuciones de las juntas serán las si-
A r t . 7." 
noríñeos. 
Ar t . 8.' 
guientes: 
1. a Evacuar los informes que les pida el gobernador su-
perior civil ó el de la provincia acerca de los asuntos cor-
respondientes á su cometido. 
2. * Proponer al gobernador superior civil , y al gobierno 
supremo por conducto de aquel, las reformas que estimen 
oportunas en los servicios correspondientes á los ramos de 
su instituto, y todo cnanto contribuya á remover las prác-
ticas viciosas y mejorar las disposiciones que puedan ser 
nna remora al desarrollo de la agricultura, industria y co-
mercio en las islas Filipinas. 
3.1 Inspeccionar las carreteras, puertos, muelles y faros 
situados en el rádio de las acción respectiva, promoviendo 
las obras que necesiten y los reparos que exija su conserva-
ción, á cuyo efecto podrán visitar por si ó por medio de de-
legados aquellas obras, bien se haga con fondos general ó 
locales, y exponer á la autoridad competente cuanto creye-
ran oportuno respecto á su estado y progreso. 
A r t . 9.° El gobernador superior civil formará un regla-
mento para el cumplimiento de las presentes disposiciones, 
con presencia del dictado en 11 de diciembre de 1863 para 
Ja isla de Cuba. Dicho reglamento comenzará á regir desde 
luego, á reserva de la aprobación del ministerio de Ultra 
mar. 
Dado en Palacio á seis de febrero de m i l ochocientos se-
senta y seis. 
E s t á rubricado de la real mano.—El ministro de Ultra-
mar, Antonio Cánovas del Castillo. 
CANTARES DE D. MELCHOR DE PALAÜ. 
PRECEDIDOS DE ÜN PRÓLOGO ESCRITO POR D. MANUEL CAÑETE, 
DE LA ACADEMIA ESPADOLA. 
Con e l t í t u lo que antecede, acaba de salir á luz un 
l ib r i to digno de aplauso por muchos conceptos> y que 
revela en su joven autor facultades poéticas nada co-
munes. Para dar á conocer su mér i to á los lectores do 
LA AMÉRICA, insertamos al pié de estas l íneas , autoriza-
dos por nuestro querido amigo y colaborador I ) . Manuel 
Cañe te , el Prúloyo que precede á los Cantares. 
PROLOGO. 
«El pueblo es un gran poeta.» Historiadores y cr í t i -
cos han repetido esta frase cipn y cien veces e:i España y 
en otros países. Con ella dan á entender que si hay una 
poesía denominada erudita, debida al mimen de ingenios 
conocidos y bien cultivados, hay otra más al alcance de la 
mul t i tud , y cuyo autor csol pueblo mismo. ¿Quién es, pues, 
ese gran poeta llamado pueblo? ¿Por qué los frutos de su 
inspiración pasan de gente en gente sin perder su ingenui-
dad y frescura, y son como coetáneos de diversas genera-
ciones? Puntos son estos que requieren amplio exámen, y 
que fuera conveniente dilucidar exentos de toda preocupa-
ción. Y aui que los estrechos limites de un Prólogo como | 
el presente no permiten entrar de lleno á ilustrarlos, toda-
vía la índole peculiar de los Cantares de Palau consiente 
decir aquí algo de lo mucho que pudiera decirse acerca del 
particular. 
Un erudito individuo de la Academia de la Historia, el 
.Sr. D . Emilio Lafuente Alcántara, sienta en el bien trazado 
discurso que precede á su Cancionero Popnlcr, que á cada 
paso llegan a nuestros oídos millares de composiciones be-
llísimas de un ingenio desconocido y tiempre ocv.lto, pero el 
m á s fecundo de los ingenios, porque se inspira de sus pro-
pios sentimientos; y que este poeta es elpucólo, esta poesía 
suscautarts. E¡ misn.o diligente colector añade en otro l u -
gar, que <'á cada instante, en fiestas, en serenatas, en ro-
merías, aun en la sel dad de los campos, brotan á centena-
res de la nunlede un. inculto labriego estas breves composi-
ciones, insulsas frecuentemente, llenas á veces deentasias-
mo y de poesía, ó del mayor gracejo y chiste; y se oyen 
una vez para no volverse á cir j amás , conservándose solo, 
y corriendo de boca en boca y de pueblo en pueblo, aque-
llas mas conformes con el común sentir, que más se adap-
tan á situaciones frecuentes, ó que más profunda impre-
sión causan en el ánimo por la verdad de su concepto, por 
la belleza de su forma, por su oportuno chiste, y á veces 
por sus extrañas imágenes.» 
Otro escritor contemporáneo de justa fama, que blasona 
principalmente de rendir culto á la sencilla musa del pue-
blo, (1) discurre de esta manera: «Desde mi niñez ha sido m i 
embelesóla poesía popular: desde mi niñez han derramado 
en mi alma inefables delicias esas coplas desaliñadas, pero 
i n g é n u a s y frescas y gratas como las alboradas de San Juan, 
que el pueblo compone y canta para expresar sus a'egrias 
y sus tristezas, sus placeres y sus dolores, sus amores y su 
fé, su patriotismo y sus glorias.» 
Fernán Caballero, el más admirable intérprete de los 
afectos sinceros y delicados, el m á s sublime pintor de la 
naturaleza que ha tenido España desde Cervantes, piensa 
también que el pueblo inventa más fácilmente que apren-
de, é improvisa con más gusto y afición que repite. 
Para el discreto académico, lo mismo que.para el poeta 
•vascongado y para el inimitable autor de los Cuadros de 
Costumbres, los cantares del pueblo que duran y se trasmi-
(1) D. Antonio de Trueba. 
ten y llegan á perpetuarse en la memoria, sorprendiendo 
nos á veces, deleitándonos por lo común y conmoviéndonos 
siempre, ya por lo profundo del concepto, ya por la oportu- j 
nidad del chiste, cuándo por lo afectuoso y delicado, cuan- | 
do por la sencillez, amenidad y gracia de la forma, cuándo, 
en fin, por la exactitud y belleza de la expresión, suelen 
nacer en terreno inculto, sin que llegue á saberse qué aires 
benéficos ó qué manos bienhechoras depositaron en el la 
semilla que los produce. ! 
Esta opinión, generalmente admitida, debe tener mucho 
de exacta cuando la profesan y siguen personas que tanto | 
valen. Permítaseme, sin embargo, apuntar algunas observa-
ciones, no ya para contradecirla, n i menos para refutarla, 
sino más bien para explicar su verdadero sentido tal como 
yo lo comprendo. Quizá pueda servirnos esta explicación 
para descubrir quién es el ingenio desconocido y siempre 
oculto que llaman pueblo, dotado de tan envidiable v i r t ud 
poética. 
La palabra, ha dicho un escritor filósofo, (1) no pudien-
do hablar á los ojos se dirige á la imaginación y le presen-
ta espectáculos que la vista no abarcaría j a m á s . La palabra 
rie, llora, dibuja, pinta, descr.be, enumera, razona:'tal es el 
órgano incomparable de la poesía. Merced á ese instrumen-
to, hace pasar á sus obras lo visible y lo invisible, el alma 
y la materia, lo finito y lo infinito, el universo y Dios. 
Pero la palabra humana, como de condición inmaterial, 
no tiene eficacia para deleitarnos y cautivarnos con el solo 
aspecto de su gráfica representación. Su poder estriba en 
lo que expresa, no en el signo con que lo expresa; y en esto 
consiste una de las principales diferencias que hay entre 
las obras del Criador y las de la criatura. En vano pediréis 
á la palabra, como combinación de signos mudos, que des-
pierte en vuestra alma el encanto con que la mera con-
templación de una humilde ñor del valle, desnuda de todo 
perfume é incapaz de todo fruto, logra recrear la vista y le-
vantar el espíritu. Para que hable á la imaginación del 
hombre, es necesario que la palabra exprese algo que esté 
en armonía con sus pensamientos y afectos; y además, que 
lo exprese bellamente: de otro modo será como letra 
muerta. ¿Y habremos de presumir, por grande que sea la 
intuición poética del vulgo, que entendimientos sin n ingún 
cultivo produzcan frutos sazonados y saludables, como los 
cantares sellados con el sello de muy agudo discurso, en-
galanados con máximas de al t ís ima filosofía, ó enriquecidos 
con preceptos de la más sana experiencia? ¿Podrán salir á 
cada paso de la mente de un labriego inculto pensamientos 
tiernos, profundos, ingeniosos, epigramáticos, ó de cual-
qu i ca otra clase, que en los reducidos limites de un corto 
número de versos sonoros y bien construidos, corno desti-
nados al canto, aparezcan completos y expresados castiza-
mente con deleitosa amenidad ó pintoresca enérgía? ¿Ten-
dremos por único autor de lo que es tan difícil crear, á 
quien no posee calidad á propósito para crearlo? Y no se 
diga que un to.-̂ co labriego es tan capaz de sentimientos y 
pensamientos poéticos como el hombre de mayor ilustra-
ción. Iso se diga que por carecer de cultura conserva intac-
tos el vigor y virginidad nativa de su ingenio, y se halla 
mas en aptitud de dar espontáneamente flores hermosas. 
Tanto valdría suponer que mientras ménos se conozca el 
arte se está en mejor condición de producir bellos cantos. 
La facultad poética así puede residir y reside en el hombre 
culto como en el rudo aldeano. Pero áun concediendo por 
un instante que este sobrepuje á aquel en disposición natu-
ral para percibir con vehemencia todo género de poesía, 
siempre nos veremos obligados á reconocer que no es lo 
mismo sentir poéticamente, que revelar en metros caden-
ciosos y en lenguaje exacto y expresivo el poético senti-
miento que abrigamos en el alma. No negaré que un r ú s t i -
co dotado de fuerza y viveza de imaginación y de bien tem-
plado espíri tu, pueda en circunstancias dadas, no solo sen-
t i r , sino expresar su sentimiento en lenguaje poético y fi-
gurado. De esto se ve mucho en el vulgo, y muy principal-
mente en la gente campesina, sobre todo en las provincias 
meridionales de nuestra Península. Hasta es posible que 
haya alguno de tan feliz inventiva y de inspiración tan eü 
caz, que adivinándolo todo, gracias al misterioso poder de 
sus ingénitas facultades, atine con la fórmula poética, en-
cerrando su idea en los concisos términos de una seguidilla 
ó de una copla, tan contoineada y bien medida como la 
pudiera formar el arte más excelente. Estas, sin embargo, 
han de tenerse por rarísimas excepciones. 
La poesía, dice nuestro gran Cervantes, no se ha de de-
jar tratar de los truanes ni del ignorante vulgo, incapaz de 
conocer n i estimar los tesoros que en ella se encierran. ¿Y 
qué poesía más poética, digámoslo así , que la encerrada en 
ciertos cantares de la musa popular? 
«Todo lo puede el amor, 
todo el dinero lo vence, 
todo lo consumo el tiempo, 
todo lo acaba la muerte .» 
Los conceptos de e.̂ ta copla son sin duda alguna verda-
des al alcance de todo el mundo. ¿Puede asegurarse lo mis-
mo de la forma sentenciosa, de la gradación y artificio con 
que están expresados para hacer que so fijen'determinada-
mente en el ánimo? 
Entra el amor por los ojos, 
se deposita en el pecho, 
le alimentan los oídos, 
y le matan los desprecios. 
¿Es este lenguaje propio de geute vulgar y ordinaria? 
Quien diga que ha enamorado 
sin sufrir ni padecer, 
ó siempre ha sido muy necio, 
ó nunca ha querido bien. 
¿Se expresan así los rústicos? 
idira que te mira Dios, 
mira que te está mirando, 
mira que te has de morir, 
mira que no sabes cuando! 
¿Hablan de este modo los incultos labriegos? 
Si oyes que tocan á muerto,0 
no preguntes quien murió; 
porque, ausente de t u vista, 
¿quién puede ser sino yo? 
La elegancia de esta bien sentida copla ¿no denuncia en 
su autor una cultura poética superior á la del vulgo? 
El pueblo es un gran poeta; pero lo es, no porqué hayan 
de estimarse como fruto de la inspiración vulgar todos, ni 
siquiera la mejor parte de los cantares que se le atribuyen, 
sino porque gabe hacer suyos cuantos interpretan fiel, sen-
cilla y naturalmente sus ideas e impresiones. Porque tienen 
este poder mágico de la verdad expresada con belleza, 
O) CH. LEVicrE. 
viven y pasan de generación en generación, conserv 
siempre su hermosura y juveni l atractivo. ^ 
Ni la poesía popular, ni ninguna otra clase de n 
puede ser fruto espontáneo de la ignorancia y rudez-pucuc o c i i i u u u Doyvuwwuw JO. jyuuiaucia y rudeza A K 
jos y cardos, que no rosas y claveles, nacen en los i 
T. 1- -«i «i — —s— — - 3 ui<Ues 
'Viest 
apropiae^ 
Por regla general, el vulgo, en quien se pretende coa uv 
espíri tu vincular el nombre de pueblo,lejos de producir h 
mosas flores poéticas, vicia y afea lasque se apropia en» 
dradas en las casas de los hombres que saben. De e.sta nn" 
propensión del vulgo hay ejemplos muy antiguos Cit 
uno que me parece curioso, y de quien nos ha conserv-,1* 
memoria el infante D. Juan Manuel. 
Un caballero de Perpiñan, que vivía en tiempos del 
D . Jaime I y era muy ;ran trovador, oyó al pasar por -¿2 
ta calle que un zapatero se recreaba en decir la mejor yni-
popular de sus cantigas, Pero la decía tan erradamente 
las" palabras y en el son, que enojado el poeta descendió d¡¡ 
caballo y se sentó junto á él. El zapatero siguió cantand 
y cuanto más decía, más confundía la cántiga; hasta n 
indignado el trovador de la torpeza del artesano que ̂ Ue 
mal paraba sus versos, tomó unas tijeras é hizo mueh^ 
antos zapatos encontró á mano. Así veiw cortaduras en cu
en las obras del zapatero la falta de inteligencia'con nn! 
este estropeaba la suya. ¡Cuántos zapateros no hay aun 
como el de Perpiñan, que pasan á los ojos de algunos no 
poetas populares, y solo saben echar á perder fehees instó 
raciones de verdaderos poetas! ^" 
Curiosísimo sería buscar en nuestros antiguos cancione-
ros y romanceros y en nuestra obras dramáticas, desde ht 
orígenes del teatro, el de gran parte de los cantares del pue, 
blo. Engolfándonos en tal estudio, quizá no fuera difícil en̂  
contrar el verdadero padre conocido de muchos recopilados 
como anónimos en caucioneros modernos. Sin salir del pre-
senté siglo, ¿quién que haya vivido a lgún tiempo á orillas 
del Guadalquivir, ó en las playas gaditanas, no ha oido 
cantar durante las alegres noches de primayera la siguiente 
seguidilla? *• • • ° 
«Ven, hermosa serrana, 
ven á mi selva, 
que el sol por esos campos 
t u rostro quema. 
Ven y no tardes, 
que aquí hay fuentes y sombras 
y amor y amante.» 
¿O bien esta de tan afectuosa dulzura? 
«Amoro-o suspiro, 
vuela á mi bella; 
vuela tan silencioso 
que no te sienta. Si 
Y si te siente, 
dile que eres suspiro, 
no de quién eres,» 
Pues estas popularísimas seguidillas, como tantas otras 
que han cambiado de padre y corren hoy por hijas del pue-
blo, ó lo que es igual para ciertas gentes, como creación es-
pontánea y privativa del vulgo, son fruto de la suave y culta 
musa de un ingenio conocido, son del insigne humanista y 
poeta D. Alberto Lista y Aragón. 
Pero ¿á qué buscar otro ejemplo, cuando tenemos á la 
vista el que ofrecen los lindos Cantares de Palau que siguen, 
á estos renglones? No pasará mucho tiempo sin que todos, ó 
la maj'or parte de ellos, corran de boca en boca por las po-
blaciones de nuestra Península y por lasque hablan todavía 
la sonora lengua de Cervantes en uno y otro hemisferio. Vi-
vos en la memoria del pueblo, cuando el oleaje de los tiem-
pos haya hecho desaparecer las hojas frágiles y perecederas 
en que ahora salen á pública luz, no faltará quien los tenga 
por hijos legítimos de la musa popular, é ignorando el nom-
bre de su verdadero padre, los atribuya discretamente al 
ingenio desconocido y siempre oculto que se inspira de sus pro-
pios sentimientos. 
Sin embargo, el autor de estas amorosas y bien nacidas 
inspiraciones, tan verdaderas en el fondo y en la forma, no 
es un tosco montañés, ni un rudo aldeano, ni un inculto 
labrador; ni siquiera un menestral con mayor roce de gen-
tes; clases que en gran parte constituyen el conjunto llama-
do pueblo. D . Melchor de Palau y Catalá, nacido en la ciu-
dad de Mataré por octubre de 1S43, es un jóven de ilustra-
ción y cultura, versado en el conocimiento do las ciencias 
que al parecer concuerdan ménos con los erráticos movi-
mientos de la inspiración poética. De su vocación científica, 
de su aptitud para soportar los que el gran Balzac denomi-
na asaltos prematuros de los conocimientos humanos, es 
testimonio evidente el haber llegado ya á ser aspirante del 
Cuertio de ingenieros de Caminos, Canales y Puertos; car-
rera de fuertes y ásperos estudios, y en que todavía (cosa 
rara entre nosotros), solo arriban aquellos que á su disposi-
ción natural reúnen la aplicación y el saber. Acaso Inva 
quien tenga por extraño fenómeno ver unidas en persona 
entrada apenas en los floridos espacios de la juventud pre-
disposiciones tan distintas. A estos podríamos decirles, con 
el licenciado Vidriera, que la ciencia de la poesía encierra 
en sí todas las ciencias, porque de todas se sirve, de todas 
se adorna y pule y saca a luz sus maravillosas obras. 
Las del joven Palau son de tal naturaleza, que bastara 
leer algunos de sus preciosos Cantares para reputarle desde 
luego por verdadero poeta. Entendimiento maduro, á pesar 
de sus cortos años, distingüese por una dulce y apacible me-
lancolía que, sin degenerar en afectada tristeza ni en prê  
maturo y risible desencanto de la vida, presta á sus breves 
coplas el más halagüeño hechizo. Cándidos brotes de un co-
razón noble y puro, los Cantares de Palau, pocos en mime-
ro, pero ricos en belleza, son como olorosas flores del campo 
salpicadas de cristalino rocío. Diríase al leerlos que un amor 
mal correspondido, que un temprano desengaño le ha heri-
do profundamente, sin llevarle, no obstante, á maldecir 
del amor, n i á dejarse dominar del negro escepticismo que 
ahora mina la existencia y la felicidad de no pocos jóvenes, 
secando desde muy luego la savia generosa del coraron, j 
convirtiéndolos en malos amantes, en malos amigos, en m»' 
los hijos, y por consiguiente en malís imos ciudadanos. 
«De la mar en las playas. 
junto á las olas, 
te encontré, hermosa niña, 
cogiendo conchas. 
Entre la arena 
t ú una concha buscabas, 
yo hallé una perla.» 
Esta primera impresión que nos arrastra n^11^,111.61^ 
al culto de la mujer, y que en los años juveniles despie 
en el alma ilusiones tan risueñas, tarda poco en ser fUj 
de inesperados pesares. La falta de amorosa corresI)0U nfcir 
cía en aquella cuya simple vista nos había hecho alimc 
la idea de convertir el mundo en un paraíso, destruy 
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imaginaciones: que j a¡re3 
cruce un pftaro sin alas! 
¡Cómo quier.-s que yo viva, 
si me quitas la esperanza!.. 
- P! desamor ej?endra siempre amargura, el poe-
1 como el ̂  ar ̂  pecho exclamando: 
ta procurara de^?0dreSi (fue p ^ u n t a i s 
las horas á l a s estrellas, 
preguntadles si algún día 
veré el fin de mi tr is teza.» 
O prorrumpirá con honda pena en estos dolorosos acen-
to»: «Procura no despertarme 
cuando me veas dormir; 
no sea que esté soñaudo, 
y sueñe que soy feliz.» 
. = después de verse un instante correspondido se 
•i echar en rostro á la ingrata su falsía, le oiremos 
^ ^ ü n aue el acerbo desden que inspira la ingratitud le 
K ' t r a s p á s a r el límite del comedimiento: 
haga ini=F ^ ]a orjll¡ta del ri0 
prometiste serme fiel; 
y el rio, que te conoce, 
murmuró. . . no se porqué.» 
«Ojos azules tenia 
la mujer que me engañó; 
ojos de color de cielo: 
mira t ú si fué traición!» 
«En el sitio en que te hallé 
mandé poner una cruz;_ 
que allí murió mi alegría 
donde me miraste tú.» 
«Por sendas de ilusiones 
fui caminando, 
y en los bosques perdime 
del desengaño.» 
Este, sin embargo, no le arroja en la impía desespera 
cion á que tan fácilmente se dejan ir , al leve amigo de la 
más insigniacante contrariedad, los jóvenes de enfermiza y 
soberbia0 despreocupación que abundan en la edad pre-
SeDYá conocéis á Palau como cantor amoroso y tierno. ¿Que-
réis saber qué pensamientos le inspira la fé que enriquece 
su corazón, la filosofía que lo ilustra, el precoz conocimiento 
de la vanidad mundana y de los engañosos delei íes? Pues 
oídle: * , , 
«Caminito del deseo 
me encontré con la verdad; 
pero la vi tan severa 
que me hizo volver atrás,» 
«No niegues t u pan al pobre 
que de puerta en puerta llama; 
quizá te enseña el camino 
que tú seguirás mañana.» 
«No pienses mal nunca, niña; 
que los malos pensamientos, 
subiendo en forma de nube, 
tapan las puertas del cielo.» 
Si quiere pintar lo corrosivo del vicio, bástale un solo 
rasgo para cautivaros con la novedad y finura del concepto: 
«En las rosas de tu cara 
un beso acaban de dar: 
rosas que picó un gusano 
presto se deshojarán.» 
Si intenta personificar defecto que causa el pudor cuan-
do reprime ó contiene acciones ó palabras indignas, os re-
galará con esta preriosa imágen: 
«Dios quiso que la vergüenza 
fuese una flor encarnada: 
para que la vieran todos 
la hizo brotar en la cara.» 
Si se propone recordar la rapidez con que se desliza á su > 
fia la vida, le oiréis decir esta verdad en felicísimos versos: 
«Rio arriba, rio arriba 
nunca el agua correrá; 
que en el mundo, río abajo, 
rio abajo todo va .» 
Encarecer aquí la importancia de estas inocentes flores 
de perfume tan suave y concentrado, ofendería el buen gus-
to dellector. Palau canta con la envidiable espontaneidad 
coa que canta el ruiseñor en los bosques, porque Dios le 
"izo poeta. Como la chispa oculta en el pedernal necesita 
|¡ara salir de el el choque del eslabón, la facultad poética de 
ralau no empezó á darse cuenta de sí misma hasta que re-
C'oio el choque de otra inspiración feliz expresada en versos 
^rmoniosos. Las poesías de Selgas, primeras que cayeron 
nv/1!?̂ 03 ^e nue3tro autor, ejercieron este oficio: tanta afi-
nmad de sentimiento existe entre ambos poetas. ¡Felicidad 
*̂ ande del que hoy sale por primera vez á la luz del públi-
c , haber tenido por despertador de su fantasía (mas lumí-
nosa y propia de ingénios meridionales que del trovador na-
cido en la industriosa y varonil Cataluña) las sanas y olo-
rosas composiciones de La Primaoeral ¡Dichoso yo que, sin 
o ro mérito que saber apreciar el ageno, puedo gloriarme de 
presentar hoy á ios amuntes de la lírica española, como lo 
aice un dia con el poeta de las flores, con el agudo y ele-
fe nte autor de tantos escritos verdaderamente originales, 
•ywjeato poeta digno de estimación y de aplauso! 
Madrid 1 .• de enero de 1866. MANUEL CAÑETE. 
MOCION DEL AYUNTAMIENTO DE LA HABANA-
Habana 15 de febrero ¿<? 1866. 
br, p . Eusebio Asque r ino . 
en ai s^ior nuestro: remitimos á V . , puesto que dírije 
ment̂ H01-*1 de Su liermano LA AMIÓUICA, el siguiente docu-
to, dejando los comentarios para otro dia. 
•t . EXCMO. AYUNTAMIENTO. 
justicia COnCejaIes flUe suscriben. guiados por el espíritu de 
nohlp P f118 estricta' y deseosos de secundar por su parte el 
^el exopK20 del ^hierno de S. M. , y el reconocido celo 
Jor bien H Serior f?0hernador superior civil por el ma-
el real HP fSt£\ Pr0vincia: convencidos de que al dictarse 
dic¡emhrpCHe i - 25 tle novieinbre y la real drden de 28 de 
Para la elp • an? Próximo pasado, que establece las bases 
^ informa 01011 los «HBfctonadoa que deben concurrir á 
t tmSSe l í^qU6 de abrirse en Madrid, se fijóinmedia-
^ento- np^f 5 y aun Ia forma de verificar ese nombra-
• penetrados asimismo de la importancia de aquel 
acto, que ha de dar por resultado la representación del país, 
no de un modo absoluto, pero sí en relación con la ley elec-
toral de los municipios, y creyendo que nunca tuvieron es-
tos mas imperioso deber de contribuir con sus respetuosas 
observaciones al propósito de llevar á cabo lo dispuesto 
por S. M. . quien al confiarles la elección de los comisiona-
dos, les atribuyó realmente la ejecución de un acto tras-
cendental, que ensancha por esta vez las atribuciones ordi-
narias de las corporaciones concejiles, tienen el honor de 
proponer á V . E. se sirva acordar, que en la forma mascón-
veniente se solicite del gobierno superior civil la reforma de 
la disposición tercera de su circular de 1.* del corriente, sus-
tituyéndola con la prescripción contenida en el art. 17 de la 
ley orgánica de los ayuntamientos de la isla. 
Los fundamentos de esta respetuosa súplica son notoria-
mente sólidos y justos. E l real decreto de noviembre crea 
en favor de esta provincia, el derecho de nombrar comisio-
nados para una información política, administrativa y eco 
nómica que dé por resultados la ley especial y fundamental 
que haya de regirla en lo sucesivo. Aquella disposición 
atribuye exclusioaniente á los quince municipios mas impor-
tantes, la facultad de verificar la elección: una real órden 
de fecha posterior, citada en la circular del gobierno supe-
rior civil , destituye la forma del nombramiento. pues dis-
pone que se realice en el mismo órden prevenido para la 
elección de concejales; quedando de esta manera reglamen-
tada la parte dispositiva del real decreto de noviembre. 
Esto, por tanto, constituye la ley orgánica, mientras el 
decreto creador de nuestros actuales municipios, es el regla-
mento, el método para la ejecución ó planteamiento de aque-
lla ley. Y si bien este método podrá adicionarse al tenor de 
la real órden citada por el gobierno superior civil , y aunque 
esta medida era sin duda justa y previsora, porque debía 
presumirse que necesitara de mayor suma de preceptos for-
mularios, el reglamento que iba á aplicarse al nombramien-
to de unas entidades que como los comisionados tienen de 
suyo mayor importancia que los regidores; sin embargo, la 
circular del primero del corriente mes, al declarar cuáles 
son los municipios electores y cuál el órden á que en la 
elección deben-sujetarse, no se ha limitado á la adición de 
méritos, requisitos y formalidades, supuesto que en su re-
gla tercera, y al clasificar los contribuyentes que en unión 
de los municipios han de concurrir á las urnas, no solo va-
ría esencialmente la base prescrita en la ley municipal, sino 
que por la segregación de una clase que antes formaba con 
otra un solo grupo, y por la división entre cuatro de lo que 
era exclusivamente derecho de tres, ha quitado á las otras 
dos clasificaciones el número de electores que por la ley or-
gánica contaban. 
Mas claro y mas numérico, la ley municipal que en este 
caso es el reglamento para cumplir el real decreto, dispone 
que los mayores contribuyentes, cuyo número en la Haba-
na debe ser cuatro veces mayor que el de concejales, se d i -
vidan en estos tres grupos. 
Por riqueza rústica y urbana 38 
Por industria y comercio 37 
Por profesiones ó capacidades 37 
Total 112 
En contraposición á esto, la circular previene, que sin al-
terar el número de los contribuyentes que deben unirse á 
los regi 'o;es para la elección de los comisionados, se sub-
divídan aquellas en cuatro grnpos en la forma siguiente: 
Por riqueza rústica y urbana 28 
Por industria 28 
Por comercio 28 
Por profesiones • 28 
Total 112 
Es decir, que mientras el grupo de la riqueza rústica y 
urbana ha perdido diez electores y el de las capacidades 
nueve, la industria y el comercio han añadido á los treinta 
y siete votos que antes tenían, los diez y nueve que por la 
ley orgánica estaban asignados á las ot as dos respetables 
categorías de contribuyentes. Por esta sencilla demostra-
ción se comprende que en las instrucciones se ha variado, 
no ya meramente la forma, sino el esencial fundamento de 
la ley electoral de los municipios, que segua la real órden 
de diciembre mencionada en la circular, debia observarse 
como base para la elección de los comisionados. 
Evidenciado así el legal motivo que nos induce á solicitar 
la reforma déla disposición tercera dé la antedicha circular, 
escusadas parecen cualesquiera otras nuevas, razones para 
robustecer aquella demostración concreta; pero si se exa-
mina aquella disposición tercera bajo un punto de vista mas 
elevado y genérico, á la luz de los principios de justicia que 
han servido siempre de norte en el oso de los derechos elec-
torales, no puede menos de reconocerse, que es doblemente 
necesario ocurrir á la justificación del excelentísimo señor 
gobernador superior civil de la isla, ¡jara que se sirva pro-
tejer esos mismos derechos, tales cuales lian sido consig-
nados en la resolución de diciembre ultimo por el gobierno 
supremo. 
Como el número d i los contribuyentes que en unión 
del municipio, han de elegir los com sionados, no se au-
menta en las instrucciones de primero de este mes ni en la 
real órden, ni en el real decreto, y atendiendo á q u e no se 
lialla tampoco en estas uisposiciones. la de que figuren en-
tre dichos contribuyentes otra clase de la sociedad, no es 
ocasión de discurrir si el derecho electoral se debe exten-
der mas ó si se encarna mejor en estos ó en aquellos ele-
mentos de riqueza ó de representación social. El derecho 
escrito, la ley inquebrantable es que se forman tres agru-
pamientos de" electores: el primero en relación con el im -
puesto sobre la riqueza rústica y urbana: el segundo en re-
lación con el impuesto sobre el comercio é industria: y el 
tercero en relación con el impuesto sobre las profesiones. 
Sí fuera útil, si fuera justo hacer cuatro clasificaciones en 
lugar de las tres establecidas por la ley de ayuntamientos 
y mandada observar por real órden, no seria el grupo de la 
industria y comercio el que debiera trasformarse en dos 
nuevas entidades, para abonar entre ambos cincuenta y seis 
electores, dejando a cada una de las otras con solo veinte y 
ocho.—La riqueza territorial es el ancho y robusto cimien-
to de nuestra constitución económica, y sobre él se funda y 
descansa en este municipio al par de los de todo el resto 
de la isla, la mayor cuantia de los impuestos.—Por esta ra-
zón, sí se estimase úti l y fuese posible modificar la ley que 
rige, el grupo de los contribuyentes de arraigo debiera co 
locarse en primer lugar, para subdividirse y obtener mayor 
número de electores. Si el comercio en Cuba es importante, 
su vitalidad encerrada dentro de la producción agrícola, no 
crece ni se dilata sino en dependencia y con proporción al 
cultivo de la tierra. 
La industria, por sí sola, está muy lejos de rivalizar, no 
ya con la riqueza urbana y rústica combinadas, pero ni si-
quiera con cada uno de estos dos elementos de tributos, ais-
ladamente considerados. 
Sin pretender convertir esta moción en un estudio eco-
nómico, que se desenvolverá por sí mismo en el curso de la 
discusión oral, considérese únicamente cuánto mas podero-
so motivo de justicia pueden aducir los hombres de la pro-
piedad territorial, para obtener la preferencia que SJ ha 
otorgado á los dedicados entre nosotros á la industria. 
Cuando se considera, Excmo. señor, que el dereoho elec-
toral que en esta ocasión estamos llamados á ejercer, tiene 
por objeto nombrar comisionados que representen los inte-
reses materiales y morales de esta Antilla, ¿cuántas refle-
xiones no se agolpan en favor de los propietarios?—Por una 
parte su arraigo, la estabilidad de su fortuna, y la identifi-
cación absoluta de su bienestar moral y físico, con los pro-
gresos del país, á cuyo suelo están ligados hoy y en lo por-
venir, por su trabajo, por sus rentas y por sus hijos. De otra 
parte, la importancia material de esta clase de riqueza, que 
supera al conjunto de todas las demás en el doble ó en el 
triple. La industria entre nosotros no admite parangonarse 
á título de materia imponible, con la riqueza raíz; y si com-
partida cual se halla en los dos ramos de urbana y rúst ica, 
solo constituye una agrupación para los efecto \ electorales, 
no es justo que la industria se equipare con la propiedad 
territorial en globo y mucho menos á sus espensas, en el 
número de cotos. Una sola consideración agregaremos para 
terminar. El censo oficial de mil ochocientos sesenta y uno 
arroja la suma de ciento veinte y seis millones de pesos la 
riqueza del suelo, y puede asegurarse sin temor de ser des-
mentidos, que el monte de la riqueza alcanzaría un aumen-
to de casi cincuenta por ciento, sí en la actualidad se hicie-
se de ella una apreciación rigorosamente exacta. Por la i n -
versa, el calculador mas generoso, el que de intento se pro-
pusiera exajerar la í ndus tña de esta provincia, no podría 
asignarle una suma equivalente á la vigésima parte de la 
registrada para la riqueza territorial en el censo á que hemos 
aludido. 
A reserva, pues, de ampliar estas consideraciones en la 
cuestión que ha de promoverse, teniendo en cuenta lo gra-
ve de la materia, y el deber en que nos encontramos de que 
el acto electoral que se prepara esté basa !o en la justicia y 
en los fundamentos de la ley escrita, y por el respeto, en fin, 
que debe merecernos la ilustración é imparcialidad del ex-
celentísimo señor gobernador superior civil.—Rogamos á 
V. E. tenga á bien acordar la adopción de esta solicitud en 
todos sus fundamentos y bajo la calidad de icrgente.—Haba-
na 7 de febrero de 1866.—Excmo, Sr.—El conde de Pozos 
Dulces.—José Silverío Gorrín. 
En sesión celebrada por el ayuntamiento de la Habana 
el 7 de febrero de 1866, fué tomada en consideración esta 
moción, después de discutirse acaloradamente sobre ella: y 
en seguida prévío otro detenido debate, fué aprobada por 12 
votos contra 8. en el concepto de que el acuerdo en nada 
embarazaba ni suspendía el cumplimiento de lo dispuesto 
en la Circular del gobierno superior civil , que habia tenido 
un principio de ejecución con el nombramiento de las comi-
siones que debían rectificar las listas electorales. 
VELASCO-
EPISODIO DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 
Serian las ocho de la noche poco mas ó menos cuando 
llegamos á Sallen. La jornada habia sido larga y penosa, el 
dia lluvioso y frió. Apenas entramos en la posada del pue-
blo, mis compañeros hicieron una cena frugal y se acosta-
ron. Probablemente lo mucho que habían herido mí imagi-
nación los mi l recuerdos de las empresas gloriosas llevadas 
á cabo por los aragoneses defendiendo su independencia 
contra las águilas de Francia, era causa de que mi espíri tu 
exaltado no dejara á la materia espacio para postrarse. No 
sentía cansancio alguno y todo el tiempo me parecía poco 
para respirar en aquel país clásico de la libertad y del pa-
triotismo. 
Dejé á mis compañeros que se acostaran y aguardé al 
amor de la lumbre a que el sueño se dignase descender á 
mis párpados; la llama consumía en el hogar el robusto 
tronco de una encina y mientras la criada me preparaba 
la cena y el posadero me traía una botella de vino, yo to-
maba parte en la conversación que mantenían una medía 
docena de tragineros y chalanes que aguardaban como yo 
el momento de hacer algo por la vida. 
Inút i lmente procuraba leer en aquellas tostadas fisono-
mías alguna página brillante de las pasadas glorias; inút i l -
mente en mi afán de evocar los héroes que ya descansaban 
en sus tumbas, procuraba de mi l maneras traer á la con-
versación el recuerdo de aquella lucha gigante con la espe-
ranza de encontrar en cualquiera de los que me oían un re-
presentante digno de la generación esforzada y generosa 
que habia regado con su sangre el sirbol precioso de nues-
tra libertad. Alguna que otra palabra de aprobación, algu-
na que otra muestra fugaz de una simpatía que no hallaba 
espacio para arraigarse, era todo lo que podían conseguir 
mis esfuerzos. 
Quizás no acertaba yo á hablar un lenguaje que fuese 
comprensible para aquellas naturalezas primitivas en las 
que no ha penetrado todavía ni penetrará j amás el virus de 
nuestra civilización cortesana; quizás la diferencia de nues-
tros trajes y de nuestras maneras era á mi pesar causa 
constante de antagonismo. Yo no podia extrañar aquella 
reserva por parte de los aragoneses, aun procurando herir 
las fibras mas sensibles de su corazón; entre ellos y yo me-
diaba un abismo insondable; elios amaban la libertad pro-
bablemente sin conocerla, porque en ella habían nacido, 
porque en ella vivían y en ella esperaban morir; para ellos 
la independencia, la libertad no eran dos palabras hermo-
sas, sino dos hechos constantes; para mí dos teorías siem-
pre modificadas en la práctica, dos principios científicos, 
dos elementos permanentes de lucha; ellos las encontraban 
en sus corazones, en sus leyes, en sus costumbres, en el 
hogar que les brindaba descanso, en la tierra que recogía el 
honrado sudor de su frente; yo encenagado en este lodo 
inmundo á que en Madrid llamamos ^ / Í /CÍ , vendiendo mi 
inteligencia á un periódico de partido de la misma manera 
que en otros tiempos se vendía el alma al diablo, debía te-
ner de la libertad . de la independencia una idea parecida 
á la que tendrá el abogado que e vejece en su profesión de 
la palabras justicia y derecno. 
Convencido al fin de que no nos entenderíamos en toda 
la noche, tomé el pardido de callar, lo que me pareció muy 
prudente, y dando rienda suelta á la imaginación para que 
vagase á su antojo por el ancho campo de la fantasía» 
aguardé silencioso á que me sirvieran la cena. 
Las posadas de Aragón no afrentarán de seguro á las 
demás posadas de España, i .a imaginación vagó cuanto 
quiso por el susodicho campo, hasta que rendida acabó por 
hacerse esclava de la materia para recordarme con insolenta 
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pertinacia las necesidades del estómago. Poco á poco se fué 
deshaciendo el grupo de aragoneses; los unos envueltos en 
sus mantas tomaban posición para dormir cerca del hogar, 
los otros se marchaban á cuidar de sus caballerías, y cuan-
do llegó el momento, ya suspirado, de que me servíesen la 
cena, nadie quedaba en la cocina mas que yo dirigiendo 
ávidas miradas á los manjares, ¡a moza del mesón tendien-
do los manteles y el posadero dormitando en el fondo de la 
cocina. 
Apena,? me habia sentado en la mesa y llenado mi vaso 
de vino, se abrió la puerta de entrada y un hombre á quien 
la escasa luz no me permitía distinguir á mi antojo, nos 
saludó cortesmente y pasó adelante. L a criada se apresuró 
á contestar con respeto al saludo del desconocido, y sacu-
diendo el brazo del posadero, le obligó á incorporarse. 
E l recien llegado avanzó en dirección al hogar; al pasar 
junto á mi , saludó con una ligera inclinación de cabeza y se 
sentó a la lumbre después de cambiar en voz baja algunas 
palabras con el posadero. Este descolgó su manta, se la ter-
ció en los hombros, y sin mas abrgío en la cabeza que el 
pañuelo que le ceñía la frente, salió de la posada. 
La luz hería de lleno al recién llegado y entonces pude 
observarle á toda mi satisfacción. 
Su colosal estatura, sus archas espaldas, sus miembros 
fornidos le daban el aspecto de un Hércules; vestía el traje 
de los labradores acomodados de Aragón y lo . llevaba con 
tanta dignidad como su túnica de córte un caballero de la 
Edad media. Algunas arrugas surcaban su frente, no como 
signo de vejez, sino como señal infalible de una voluntad 
nunca domada; en aus ojos resplandecía el fuego de la inte-
ligencia, y el sello de bondadosa franqueza que llevaba im-
preso en su semblante, no le privaba de cierta expresión de 
v i r i l energía; antes bien estos dos opuestos caractéres de 
su noble rostro, le aseguraban el cariño, la confianza y el 
respeto de todo el mundo. Según mi cálculo podría tener 
unos sesenta años, no porque los revelara su frente, sino 
porque de sn edad daba testimonio una venera ble corona de 
blancos cabellos. 
Mi ángel tutelar habia llevado aquel hombre á la posa-
da. Aun á riesgo de parecerle impertinente no le quitaba 
ojos. Ya no extrañé la indiferencia con que los otros ha-
bían escuchado recordar las hazañas mas gloriosas de Ara -
gon en la guerra contra los franceses; ellos pertenecían á 
una generación distinta; pero aquel anciano, debía ser uno 
de los héroes del grandioso poema que nos relata la histo-
ria, aquel anciano me comprendería, y me abriría su cora-
zón puesto que sin duda yo habia acertado á comprenderle. 
Ko me engañé: de>pues de murmurar algunas palabras 
al oido del posadero, palabras que probablemente envolvían 
alguna orden, este salió de la posada dejándonos solos en 
la cocina al recién llegado y á mi . Importan poco los rodeos 
de que tuve que valerme para estrechar conversación con 
aquel anciano; ello es que lo conseguí al cabo de algunos 
minutos, quizás merced á la intervención afortunada de 
unas cuantas copas de buen vino. 
Poco ápooo nos habíamos ido acercando á mi objeto cons-
tante de encontrar la historia animada por loslábios de uno 
de sus héroes. Co i júbilo indecible vela yo animarse aquella 
flsonomíay resplandecer aquellos ojos en sacro fuego cada vez 
que evocaba algún recuerdo glorioso de los muchos que 
ilustran á aquel pais ó pronunciaba los nombres de sus in -
mortales héroes. Aun se crispaban iracundos los miembros 
del anciano al oír pronunciar el del mariscal Moncey, y latía 
apresurado su corazón y parecía como que la respiración le 
faltaba de emoción y de entusiasmo cuando me oía hablar 
de la heroica resistencia de Zaragoza, de su segundo sitio, 
de las hazañas sobrehumanas que solo el patriotismo pudo 
realizar entre los monasterios de Santa Engracia y San 
Francisco, y corrían las lágrimas por aquellos ojos y se des-
cubria con respeto aquella venerable cabeza cuando me oía 
apellidar á Palaíóx el grande, el valiente, el magnánimo sal-
vador de la honra y de la independencia de su patria. 
—¿Pero dónde-pondremos la planta eu esta tierra bende-
cida, exclamé arrebatado por el entusiasmu ó movido por la 
fascinación que aquel hombre empezaba á ejercer sobre mi , 
¿dónde que no evoquemos una gloría escrita con sangre 
generosa? Estamos en Sallen, pueblo muy poco honrado de 
la geografía, y este mismo lugar tan modesto y tan humil -
de, dio al mundo un héroe para que vengase la muerte bár-
bara de un pobre anciano. La historia nos describe este su-
ceso con torta su espantosa crueldad. Una columna de tro-
pa francesa debía pen octar en Sallen: el jefe que la manda-
ba envió á su ayudante para prevenir que estuviesen dis-
puestas en un corto plazo mi l quinientas raciom-s; el alcalde 
contestó que el pueblo no tenia mas que ciento cincuenta 
vecinos, y aunque se echasen á la calle todos los graneros y 
se devastasen todos los corrales, no seria posible completar 
n i con mucho el número de las raciones pedidas. Esta res-
puesta irritó tanto .ti jefe francés, que inmediatamente hizo 
fusilar al alcalde en la plaza del pueblo. Negra infamia que 
deshonrará siempre el nombre de quien la ejecutó y que en 
verdad no quedó sin castigo, porque... 
—Dispense V . que le interrumpa, caballero, exclamó el 
aragonés con voz que la emoción hacia poco menos que in in-
teligible; pero aunque esas historias anden escritas en libros 
y las refiera una persona tan leída como V. parece, yo se de 
ellas mucho mas que cuantos puedan contármelas, porque 
las llevo grabadas eu mi corazón, porque yo sov Velasco, el 
hijo del alcalde de Sallen infamemente asesinado en la pla-
za de la manera que V. ha referido. 
Hasta entonces habia conservado puesta la gorra de via-
je. Descubrime con profundo respeto ante aquella noble fi-
gura, monumento glorioso del amor filial que los tiempos 
habían respetado, y por un movimiento instintivo de que no 
supo darse cuenta mi voluntad, tendí mi mano para que t u -
viese la honra de estrechar la de aquel héroe. El anciano se 
dignó dispensarme tan señalado favor, e inclinando sobre 
mis hombros su venerable cabeza, permanecimos algunos 
minutos sin poder articular una sola palabra. Lamas subli-
me hubiera sido ociosa en aquellos momentos solemnes. ¿Y 
para que necesitábamos este lenguaje imperfecto que tan 
mal espresa los sentimientos del corazón? ¡Cuánto mas elo- | 
cuente no debía ser para el anciano el respeto profundo de | 
que le di espontáneo testimonio! ¡Qué premio no encerraban \ 
para mi aquellas nobles canas que rozaban por mi semblan- I 
te y la agitada respiración de aquel pecho esforzado y gene- I 
roso! 
Cuando, por decirlo asi. fuimos dueños de nosotros mis-
mos, Velasco me señaló una silla y con voz todavía temblo-
rosa me dijo: 
—Dispense "V. esta emoción profunda á este pobre anciano 
que aun habiendo rodado tanto por el mundo nunca ha sa 
bido apartarse de la naturaleza. Yo no soy masque un niño 
con cabellera de viejo; he derramado por mi pátria la san-
gre que de ella había recibido .. pagué una deuda y nada 
mas; pero cuando tenemos un pié en la tumba ¡valen tanto 
los recuerdos! Yo no puedo volver mis ojos a aquellos t iem-
pos y pensar en mi padre y en la infamia del francés sin que 
los ojos se me aneguen en l á g r i m a s . Paréceme que la som-
bra de mi padre me dice que aun no está suficientemente 
vengada, v sin embargo, yo m a t é con mis propias manos al 
hombre v i l que aconsejó el fusilamiento del alcalde de ba-
ilen, yo expuse m i l veces m i vida peleando con los íranceses, 
yo los insulté cuando llenos de oprobio y de vergüenza re-
pasaban en el Pirineo; y vo. en fin, no dormí tranquilo en 
mi hogar ni comí el pan envidiable del ocio mientras pisaba 
el suelo de mi pátr ia uno solo de sus enemigos. 
Era el caer de la tarde; habia oido á lo lejos un sordo r u -
mor de tambores v clarines; yo andaba vagando por los 
montes, porque en la villa se me oprimía el corazón como si 
me faltase aire que respirar. E l cielo estaba cubierto de nu-
bes como si hubiera querido vestirse de luto por la desgracia 
que momentos después me iba á afligir. Sabia que una co-
lumna francesa había entrado en Sallen, y mi corazón, que 
siempre se ha preciado de leal, me anunciaba una catastro-
fe . Sentía á la vez ansiedad y temor porque la verdad v i -
niese á desvanecer mis insufribles dudas, y por una parte 
quería volar á convencerme con mis propios ojos, y por otra 
una fuerza superior á mis deseos me tenia inmóvil como la 
montaña, único testigo de m i agonía . 
Dilatándose por los valles, chocando de roca enroca para 
vibrar con mas fuerza llegó ha>.ta m i el eco de varias deto-
naciones. Temblé como un azogado: apoderóse de todo m i 
ser ese terror vago que hiela la sangre, entorpece los miem-
bros y sobrecoge el .corazón infinitamente mas que aquel 
cuya ostensión puede calcularse por grande que sea el ríes-
go'que lleve consigo. Permanecí algunos minutos privado 
de la facultad de pensar, y cuando pude dominar algún tan-
to la extraña emoción que se habia apoderado de m i , esperi-
menté un consuelo inexplicable; la misma fuerza que antes 
me tenía encadenado me daba impulso vigoroso, y en alas 
de la ansiedad, que vuela como no vuela el águila, llegué en 
pocos minutos hasta las mismas tapias de Sallen. 
Atravesé las desiertas y sombrías calles del pueblo has-
ta llegar á la plaza. Iba yo" envuelto en mi manta dirigiendo 
la vista en todas direcciones con tanta espresion de recelo 
como de angustia. En todas partes advertía señales de hon-
da tristeza; las puertas estaban cerradas, y las escasas per-
sonas que encontré en el t r á n s i t o , al verme bajaban los ojos 
y echaban por la otra acera como sí hubieran temido reve-
larme con su sola presencia un secreto espantoso. Llena el 
alma de inquietud y el corazón de horribles presentimien-
tos, quise detener á cuantos pasaban para preguntarles el 
por que de aquel desvio cauteloso, ó mejor dicho, de aque-
lla compasiva reserva, pero mi voluntad no era muy firme; 
ansiaba conocer la verdad y t e m í a conocerla, hacíaseme un 
nudo la garganta y entre i rr i tado y temeroso, los dejaba pa 
sar en silencio y me preguntaba á mi mismo: «¿Qué me 
ocultan?» 
Preso de esta horribla ansiedad llegué á la plaza; los sol-
dados franceses habían formado pabellones con las armas, y 
descansando los unos en el suelo, jugando los otros, con-
versando los mas, eran las únicas figuras que daban anima-
ción á aquel cuadro. Escasos y pequeños grupos de paisa-
nos contemplaban con torba mirada á aquellas gentes que 
habían venido á robarles la calma de su hogar, la tranquili-
dad df! sus padres ó el pan de sus hijos. Algunos se fijaron 
en mí con una mirada tan espresiva que nunca se borrará 
de mi memoria, y se hablaron en voz baja como si yo fuese 
el héroe misterioso de un drama solo desconocido para mí. 
Podrá V . formar una idea de lo que pasaba en sus cora-
zones diciéndole que l legué á sentirme extranjero en el mis-
mo pueblo en que habia nacido, en que se habían deslizado 
todos los años de mi existencia. No tuve valor para poner 
termino á una situación tan angustiosa, ó quizás un secre-
to y enemigo instinto me impulsó á buscar la verdad en su 
fuente verdadera, donde podía ser mas profunda y mas do-
lorosa la herida que recibiese m i corazón. Corrí a mi casa y 
la encontré como el pueblo, rodeada de una nube densa de 
tristeza y de agonía. Atravesé las desiertas habitaciones sin 
encontrar á nadie á quien poder interrogar... Abrí la puer-
ta del aposento en que m i madre acostumbraba á rezar y la 
encontré arrodillada delante de un Crucifijo, con les ojos 
bañados en llanto y exhalando lamentos desgarradores que 
apenas acertaban á balbucear los lábios: tanto la angustia 
habia oprimido aquel pobre corazón. 
—¡Madre! ¿Qué es esto? le pregunté ; ¿Qué significan esas 
lágrimas? 
— ¡Hijo mío, tu padre ha muerto! me contestó la infeliz 
anciana con ese acento indefinible que solo sabe dar á la voz 
en tan supremos instantes la mujer que exhala su alma en 
el dolor de la madre y de la esposa. 
—1M1 padre ha muerto? ¿Porqué? 
—El francés le pidió raciones para sus soldados; t u padre 
contestó que no podía dárselas el pueblo y le mandó fu-
silar. 
—¿Por eso solo? 
—Por eso solo. 
Hubo un instante de silencio: silencio terrible que ni m i 
madre ni yo nos a t revíamos á interrumpir por miedo de pro-
fanar con nuestras palabras el mas santo de los dolores; si-
lencio que iba amontonando en mi corazón un fuego que me 
consumía y que amenazaba destruir cuanto estuviese en 
contacto conmigo. Educado fui desde niño en el temor de 
Dios, y siempre estuve acostumbrado á poner en el mi es 
peranza; sin embargo, n i mis lábios murmuraron una ora-
ción ni mi pensamiento se levantó al cielo para pedir el des-
canso eterno de mi padre. Las negras vestiduras de la an-
ciana parecíanme rojas, y cuantos objetos me rodeaban me 
parecían teñidos con la sangre derramada por el bárbaro 
francés: llevé la mano á mi pecho para contener sus violen-
tos latidos y resonó en él una voz muy conocida para mí, la 
voz que habia obedecido desde niño y que me gritaba i m -
periosamente: «¡Venganza! ¡Venganza!» 
Atento la escuché y decidí obedecerla. Me despojé de la 
manta que embarazaba mis movimientos; eché los brazos 
hácia a t rás para estrechar mas holgadamente á mi pobre 
madre contra mi seno, por si era aquel el últ imo abrazo que 
le daba en la vida, y bañándome el rostro con su llanto para 
que me sirviese de bendición, le dije: 
—Madre, yo soy buen hijo y buen aragonés. Y'o sabré 
cumplir como uno y como otro. 
Volví á estrecharla contra mi seno 3 part í . Después del 
tiempo necesario para saquear el pueblo, escarnecer ancia-
nos y ultrajar doncellas, la columna francesa abandonó á 
Sallen. Yo corría en alas Je mí venganza, y la mucha nece-
sidad que tenía de conseguirla, detuvo mis pasos con la ayu-
da del cielo, porque á fe que si logro alcanzar al jefe que 
mandó fusilar á mi padre, m i vida hubiera sido el único t r i -
buto pagado á su memoria. 
Anduve largo espacio como loco, corriendo á la ve 
por las calles, rugiendo como una fiera. El espectácu'o ^ 
griento de la muerte de mi padre habia llenado de hon-Ü*11" 
los mas decididos, y nadie pensó en resistir á la viole 
pero apenas aquellos espíritus generosos respiraron i n ^ 
de la opresión producida por la presencia de un enemioot*' 
cruel como superior, mis gritos de venganza hallaron eco 
cien corazones. ¿Quién no tenía alguna afrenta que veij0^ 
Pero yo no quería á mi lado gente inútil que arrebatad»!? I 
vez por una indignación pasajera mas me sirviese de esJ» 
bo que de auxilio, yo no quería tampoco privar á los aníf 
nos de su apoyo, á las mujeres de su amparo, á los hijosi 
sus padres: eso hubiera sido en realidad extender mi v 
ganza á séres inocentes sumiéndoles en el abandono y\ 
ruina. • ' 
. Reuní doce mozos de los que mas confianza me ¡nspi* 
han por su carácter, de los que eran mas agraviados y nj¿ 
dejaban en pos de sí. Mi palabra logró fácilmente encendí 
el sacro fuego de su entusiasmo, y armándose unos con a! 
copetas, otros con hoces me aclamaron por su jefe, no iw 
que yo valiese mas, sino porque confesaban que era 
que todas la afrenta que yo habia recibido. 
Cuando me v i en camino de acometer una empresann. 
era sagrada, ó no hay ninguna que lo sea de cuantas pulL 
imaginar el hombre, pensé en Dios y sentí la necesidad t 
reclamar su auxilio. 
Habrá V. visto al llegar á este pueblo una ermita que* 
alza en la cresta de una colina: allí nos dirigimos: el sante. 
ro nos franqueó la entrada en el Santuario. Pusimos núes, 
tras armas al pié del altar para que las protegiese con I 
manto la Virgen que iba á recibir nuestros juramentos. El 
cura del lugar que se dignó acompañarnos, las bendijo t 
nos bendijo colocando sus venerables manos sobre nuestras 
cabezas mientras con voz conmovida pronunciaba ataS 
oraciones que encendían en nuestro ectrazon el fuego del pa. 
triotismo y arrancaban lágr imas á nuestros ojog.. ' 
Terminada la augusta y sencilla ceremonia, el sacerdote 
movido por mis ruegos, y en presencia de la divina imáoen, 
nos recibió á todos j uramento de no. dejar las armas ni bi¿ 
car el descanso de día ni de noche en los ardores del verano 
ni en las escarchas del invierno mientras el suelo espaSol 
fuese hollado por la planta de un solo fiancés. 
Cómo cumplimos todos aquel sagrado juramente lodicej 
esas historias de que V. me hablaba. Si entonces como en 
los tiempos antiguos los combates se hubieran librado cuer-
po á cuerpo, no lo dude V . , estas manos hubieran arranca-
do la vida al infame que asesinó á mi padre; pero á los due-
los de la sangre se mezclaban los de la pát r ia y vengándola 
á ella vengaba también al autor de mis d ías . Lo ofrecí áiri 
madre, lo juré en la ermita; he cumplido como buen h M 
buen aragonés, itios sin duda me arrebató la azada de! 
campesino para darme la espada del guerrero, ese buea 
Dios que es el Dios de la justicia y humilla siempr^álos 
opresores. Yo perseguí al francés con incansable constancia; 
mis doce hombres aumentaron hasta cuatro m i l , y no voln 
á la ermita á deponer mi espada á los piés del altar deli 
Virgen hasta que no vi pasar por las gargantas del Pirineo 
vencido, humillado, triste y pesaroso, no ya bajo nuestro 
fuego, sino bajo nuestro escarnio, al ú l t imo soldado de Na-
poleón. Entonces Velasco, el tosco aragonés, el hijo del fu-
silado alcalde habia alcanzado la gloria de ser segundo de 
Mina, de otro aventurero para quien es escaso todo el respe-
to de la moderna generación. 
Calló el anciano y en vano quise espresarle con palabras 
m i grande admiración. Si la grandeza humana f iscinacuan-
do la vemos rodeada de esas brillantes apariencias que ha 
creado el hombre, idólatra siempre de la esteriorídad¿cuán-
to no debe imponer cuando se manifiesta en toda su senci-
llez sublime, despojada de humanos atavíos, como dicien-
do, «yo no quiero mas explendor que el del alma en que me 
he formado un templo digno de mí?» Aquel hombre singu-
lar, después de haber ceñido á su frente los laureles déla 
victoria; después de haber dado á su pát r ia independencia 
y libertad; después de haber obtenido honores y grandezas 
humanas, volvía á su ignorado pueblo de Sallen, envuelto 
en su manta aragonesa, ciñendo á su frente por toda coro-
na, el pañuelo de seda y sus augustas canas. Allí pasaba 
una vida ignorada y laboriosa rodeado de sus hijos y hala-
gando la esperanza de que cuando la muerte le abriese un 
lugar en la tumba de su padre, su alma podría decirle con 
legít imo orgullo: «Soy digno de t í ; te he vengado, he ven-
gado á la pátr ia » 
El nuevo mundo solo nos ofrece en Washington un 
ejemplo de tan sublime abnegación: para encontrarlos en 
la ciega y corrompida Europa, hay que remontarse á • 
primitivos tiempos de Roma. 
Yo tuve la dicha de estrechar la mano de aquel hombre 
singular. ¿Qué pueden valer para mí cuantos honores I 
inventado la vanidad humana? 
Lcfs GARCÍA DE LUNA. 
VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ 
Y COMPAÑIA. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
SALIDAS DE CÁDIZ. 
Para Santa Cruz, Puerto-Rico, Samaná y laHabana, ted» 
los días 15 y 30 de cada mes. 
Salidas de la Habana á Cádiz los días 15 y 30de cada mes. 
SALIDAS DE CÁDIZ. 
De Cádiz á la Habana, l * clase, 165 ps. fs.: 2.a clase, 110;31 
clase, 50. , 
De la Habana á Cádiz, 1.a clase, 200 ps. fs.;2.a clase, 140;3 
clase, 60. 
LINEA TRASATLÁNTICA. 
SALIDAS DE ALICANTE. 
Para Barcelona todos los lunes á las 12 de la mañana. 
Para Málaga y Cádiz, todos los sábados á la misma hora. 
Para Málaga, Alicante, Barcelona y todos IOÍ miércoles» 
las tres de la tarde. 
PRECIOS. 
Farderia (íeBarreíona.—Drogas, harina1?, rubia, lanas, plofl* 
etc., se conducen de domicilio á domicilio á mas de 500 pOWl 
á precios suma-m, nte bajos. 
Para carga y pasaje, acudir en ...^ 
Billetes directos entre Madrid, Barcelona, Málaga y La», 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, 270 rs. vn.;2.a clase, ISO;* 
clase, 110. _ ,u,» 
.Wadnrf.—Despacho central de los ferro-carriles, j V-
Moreno. Alcalá, 28. 
i/tcon(ey Códií..—Sres. A. López y compañía. 
CRÓN CA HISPANO-AMERICANA. 
PILDORAS DEHAUT - EsU 
nuera cíimbinacion, fundada so-
bre pri; ipios no conocidos por 
los nied os mtignos, llena , con 
ima pr*-. iiou dipna de atención, 
todas la> ..ndicioues del problema 
del medí- amento purgante.— Al 
reres de .»tros purgrativos, este no 
obra bien sino cuando se toina 
con mar buenos alimentos y be-
bidas fortificantes. Su efecto es 
vtcv ~- sesruro al paso que no lo es «1 
^ ^ ^ o t r o s purgativos. E. fácil arreglar la d6sis. 
^n, de B?»»»" L «C—S He las oersonas. Los muos.los an-«i»»  !52í * la fuem d  p  
^ ^ Í i ^ r t S á U á m ^ ^ ^ dificultad 
W00* L f l S e . para purgarse. lo hora r la comida qu. 
Q* ffL22B Lgnnsut ocupaciones, ¿a molestia qu» 
•4*^ nnr/ante . ¿kando compleUmenU anulada p r la 
I S S - no se halla npññ alguno en purgarse, 
taff> Í S Í S S í X - L o i médicos que emplean este medio 
:T,,B ^ L a n eDferraos que se nieguen i purearse so pietttM 
30 STÜSTA MB temor de debilitarse. Lo dilatado del tra-
í " ^ J ^ es Umpoco un obstáculo, y cuando el mal eiija, 
"•HLSS el Danam reinte veces seguidas, no se tien» 
P0'ej ?.V¿e obügado á suspenderlo antes de concluirlo. -TSZJSm unto mas preciosas, cnanto que se trata da 
sirias, como tumores, obstrucciones. ííeccionn 
catarro», y muchas -ras reputadas incurables, 
01 Aceden á una pnrgacion reblar y reiterada por largo 
f ^ S m h S S n e & n muy Setallada que se ía gratis, 
S farmacia del doctor M M r t . T M todas las buenu 
£ S d. Europa y America. Cajas d. 20 » . , y de 10 n. 
BTUÍK̂. . .,, es en .. a i. iJ. —••>"ii<> • . calderón, 
L. ; .^Seí iorcs Borrell. tierniiino».—Moreno .Miquei. 
_fuurrun;yen las provincias los principales lanna-
eeuticos. 
E H F E B í f l E D A D E S S E C R E T A S 
CURADAS PnoXTA Y UADICALMEXTE CON E L 




Uedieo de la Facultad de Paris, profesor de Medicina^ Farmacia y Botánica, ex-farmacéutico de 
los hospitales de Paris, agraciado con varias medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 
EL T1KO tan afamado del Dr. Cn . A C . H F . R T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el Depura t ivo 
por esceleucia para curar las KnrermedadeM MccretMs 
z^s inveleF¿¿;ír las Ulceran, caerpea, i. Nrrofsiln»;. 
Granos y todas ias acrir^ouiasde ia mpi y de ios buaores. 
Los B O L O » del Dr. Cn . .%E.BCRT curan 
pronta y radicalmente las f-.onorreas. aun 
las mas rebeldes é ¿xveceradas, — Obran 
con la mism: ¿ütacia para la curación de las 
r : a r e » Blancas v las Opilaciones de las 
mujeres. 
EL TBATAMIí - . ^TO del Doctor Cn . A L B K B T , elevado á la altura de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muv puco costoso y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia estún justificadas por íreinta 
años de un éxito lisongero. — {Véanse las instrucciones que acompañan.) 
D E P O S I T O g ; < m c r a l e n P a r i s , r u é U o n t o r g u c l l , 1 9 
Laboratorios de Calderón. Si moa Escolar, Somolinos.—Alicante, Soler y tísrrucn; liaroelona 
Marti y Artiga, Bejar, Rodríguez y Martin; Cádiz, D Antonio Luengo; Coruña. Moreno; Almería; 
Gotnez Zalavera; Cáceres, Sala>; Alilaga, D Pablo Prolongo; Murcia , ' íuerra; Palencia. Fuentes, 
Vitoria, Arellano; Ziragoz t, Bstéban y Esnarzega; Burgos Lallera; Córdoba. Raya; Vigo, Aguiazí 
Oviedo, Diaz Arguelles; Gijon. Cuesta; Albacete. González Rubio; Valladoiid. González y Regue-
ra; Valencia. D. Vicente Marin: Santander. Corpas. 
J A R A 
BALSAMICO DE 
H O U D B I Ü E 
farmacéutico en Armens (Francia). 
Prescrito por las celebridades 
médicas para combatir la tos, 
romadizo y demás enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco,2 frs. 25. 
— España, 14 reales. 
Depósitos: wadrld, Calderón, Principe 13; 
Esco ar, plaza del Anjiel 7.—Provincias, los 
deposilarios de la Exposición Estranjera; 
Calle Mayor, núra. 10. 
A LA GRANDE MAISON. 
5, 7 y 9, rué Croix des petiischamps 
en Paris. 
La mas vasta manufactura de confección 
para boinhres. Surtido considerable do nove-
dades para trajes liedlos por medida. Venta 
al por menor, a los mismos precios que al 
por mayor. So habla espaíiOi. 
J A R 
L A B E 
Farmaceutioo de i* clase de 
Este Jarabe es empleado, ha 
los mas célebres médicos de todos los países, para c-j-




L a b oratorio s 
de Calderón, ca 
lie del Principe, 
13; Escolar, pla-
ledlclna de Parte. ZUCk del An-'Cl, 
7 * »íoreno Aíi Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academil ' i * « 
el aílo 1840, y hace poco tiempo, que las Grageas d i ^ . ' r̂?113-!' "» 
Gcli€ y Conté , son el mas grato y mejor ferruginoso ^imon' Hortale-
hTdropesias. También BC emplea con folix éxito {«ra I para !a curación de la clorosis (coiorc.í pálidos); las a , 2 ; Borrel, 
la curación de laspo/ptf<xcton(« y opresiones uervio«iu, R perdidas blancas; las debilidades de tempera-liermanos, Puer-
del asma, de los catarros crónicos, bronquitis, tos con-1 saento. em ambos sexos; para facilitar la mens* ta del Sol, nú-
filiiva, esputos de sangre, extinción de vox, etc. | truacion, sobre todo a las jóvenes, etc. meros 5 7 y 9 
' Deposito general en parla, en oaea de i.AKr.B^OMYB y C*, rae uoarbon-vlileneave, I t . 
V E R D A D E R O L E Í Q ¥ 
E N L I Q U I D O ó 
Del Doclcr S¡G¡\0RET, único f 
P I L D O R A S 
W. rae de Seine, PARIS 
S.VCARUR0 DE ACEITE DE HIGADO DE BACALAO 
DEL DOCTOR LE-THIERE, 
que reemplaza veatajosameMe el aceite de higado de bacalao. 
CASA WARTOX, 68, RUE DE RICHELIEU, PARIS. 
La eficacia del aceite de higado de bacalao está reconocida por todos los 
nedicos: pero su gust )rcpiigiian-e y nauseabundo impide con frecuenciaque 
•1 estómago pueda soportarlo, y entonces no solo deja de producir efecto be-
ictico. sino hasta es nocivo. Un médico químico ha'conséguido evitar estos 
¿rav s inconvenientes preparando el Sacaruro de aceite de higado de bacalao 
ine conserva todos los elementos del aceite de higado de bacalao sin tener sn 
.̂ibor. ui olor desagradables, conservando todas ias propiedades del aceite de 
ligado de bacalao.—Estos polvos sacarinos, en razón de la estrema divisi on 
,cl aceite en su preparación, son facilísimas asimilables en el organismo, y 
ion, por consiguiente, bajo un pequeño volumen, mas poderosos que el acei-
'e de higado de bacalao en su espado natural.— La soberana eficacia de 
esteSacaruro para reconstrir la salud en todos los casos de debilidad del tem-
leramento ó de decaimiento de las fuerzas en los niñoe, los adultos y los an-
oianos, está reconocida por los médicos mas distinguidos y probada por una 
iarga esperiencia.—N. B.—Estos polvos son también el mejor de los vermífu-
ÍÜS.—Precio de lacaja,/¡O reales, y 1S la media caja en España.—Trasmite 
ios|fcclidos Agencia franco-española, calle delSordo, numero 31. Venta al Al por 
uenorCaldoron, princne,ip 13.—h.scolar, plazuela del Angel núm. 7.—Moré1' 
lo ^¡i^tiel. calle del real. 4 y 6 
PILDORAS DE CAUBONATO DE HIERRO 
D E L 
INALTERABLE, 
D O C T O R B L A U D , 
miembro consultor de la Academia de Medicina de Francia. 
Sin mencionar aoui todos los elogios que han hecho de este medicamento 
la mayor parte de los módicos mas célebres que se conocen, diremos sola-
nenté que en la sesión de la Academia de Medicina del 1.° de mayo de 1838 el 
rfoc/or nnnbl\ presidente de este sábio cuerpo, se esplicaba en íos términos 
siguientes: 
«En los 35 años que ejerzo 'a medicina, he reconocido en las pildoras 
Naud ventajas incontestables sobre todóí.Tós demás ferruginosos, y las ten-
go como el mejor.» ' »"' 
Mr. Bouchardat, doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medi-
cina de París, miembro de la Academia imperial de Medicina, etc., etc., ha 
dicho: 
«Es una de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas 
preparaciones ferruginosas.» 
Los tratados y los periódicos de Medicina, formulario magistral para 
313, han coulirmado desde entonces estas notables palabras, que una espe-
nenci i química de 30 años no ha desmentido. 
Resulta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada hoy 
por los módicos mas distinguidos de Francia y del estranjero como la mas 
oaca?, v la ma> económica para curar los coloros pálidos (opilación, enfer-
medad de las jóvenes.) 
Precios: el frasco de 200 pildoras plateadas, 24 rs.; el medio frasco, idem 
memlí. 
Dirigirse para las condiciones de depósito á MR. A. BLAUD, sobrino 
'armaecutico de la facultad de Paris en Beaucaire (Gar l , Francia.) Tras-
muelos pedidos la Ag ncia franco- spañola, calle del Sordo núm. 31.—Ven as 
^co.ar. plazuela del Angel. 7 Calderón, Príncipe. 13; en provincias, los 
¡gPOMtariDs de la Agencia franco-española. 
ENSEÑANZA INTERNACIONAL • 
L'F.cole de Sant Germain en Layr. á 25 
minutos de Paris, dirigido por e doc-
íor Brandt. ofrece á 1 is discipu os ex-
tranjeros toda facilidad para aprender 
las lenguas modernas, al propio tiem-
po que asistan á ios cursos y estudios 
necesarios para las diversas carreras 
de cada país. 
Las lenguas antiguas, las ciencias 
matemáticas y físicas marchan en pa-
ralela con las lenguas vivas con las 
cuales se famidarizan por las relacio -
nes eontíniMB que tienen con discípulos 
de naciones vecinas, (ahora hay mu-
chos franceses, ingleses y alemanes y 
bastantes españoles é italianos.) 
Local magnifico, habitaciones parlicula-
res. Véanse los prospectos en la Agen-
cia franco^española, n Madrid 31. calle 
del Sordo. En París ;)7 rué Kichelieu. 
MEDALLA DE L A SO-
socledad de Ciencias industriales 
de l'aris. So mas cabellos hlan-
cos. Alelanogene, tintura por 
escelencia , Diccquemare-Aine 
de ¡tonen (Francia) para teñir 
al minuto do lodos colores los 
¡abellos y la barba sin ningún 
icligro para la piel y sin ningún 
'tor. lisia tintura'es superior 
á todas las empleadas hasta 
hoy. 
Depósito en París. 207, rué 
Saint Honoré. En Madrid, per-
fumería de Miró, calle del Are-
nal. 8. sucesor déla Esposieion 
Estranjera: Cu drou.v. peluquero, calle de 
la Montera : C emenl, calle de Carretas 
Borges. plaza de Isabel U : Gentil Dunuet 
calle de Alcalíi VHIaloo: calle de Fuonrürral. 
La Agencia franco-española, calle del Sor-
do, número 31, antes Esposieion Estran-
jera, sirve los pedidos. 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre todos los demás medios que se lian empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasiomidas por la alteración délos humores. Los evacuativos de E.E H O Y son 
los mas Infalibles y mas eficaces: curan con toda seguridad sin producir jamas 
malas consecuencias. Se toman con la mayor facilidad, dosados generalmente 
para los adultos á una ó dos cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó 
cinco dias seguidos. !\iiestros frascos vati acompañados siempre de una instrucción 
Indicando el tratamienlo que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten-
ción y que se exija el verdadero LB ROY. En los tapones de los frascos hay el 
sello imperial de Francia y la firma 
Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. CALnERON, Principe, 13; ESCOLAR, plazuela 
del Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal, 4 y 6. — La 
AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 
Exposicionextranjera, calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 
A a o t M C l i S S E o i s C A R W E S 
B O V t JPl M 
R U E T Á F N n A t . 
PREVIENE Y CURA EL 
mareo del mar, el cólera 
apoplegia, vapores, vérti-
gos, deoiidades, sincopes, 
desvancciinieu'os, letar-
gos, palpitaciones, cóli-
cos, dolores de estómagos 
indigestiones, picadura de 
MOSQUITOS y otros in-
sectos. Fortilica á las mu-
_ ffijy*i1Sfi^flff ^ «^^^M^j^rpg que trabajan mu5ho, 
preserva de los malos aires y de la peste, cicatriza prontamente las llaga», 
cura la gangrena, los tumores frios, etc.—(Véase el prospecto.) Esta agua, 
cuyas virtudes son conocidas hace mas de do- siglos, es única autorizada ¡¡OT 
el gobierno y la facultad de medicina con la inspección de la cual se fabrica 
y ha sido privi l giado cuatro veces por el gobierno francés y obtenido una meda-
lla sn la Esposieion Universal de Lóndres de 18C2.—Varias sentencias obteni-
das contra sus falsificadores, considerarán á M. BOYER la propiedad esclusi-
va de esta agua y reconocen con aquella corporación su superioridad. 
En Paris. núm. 14, rué Taranne.—Ventas por menor Calderón, í'ríncipe 
13; Escolar, plazuela del Angel.—Trasmite los pedidos la Agencia franco-espa-
ñola, calle del Sordo número 31.—En provincias; Alicante. Soler.—Barcelona, 
Marti y los principales farmacéuticos de esta ciudad.—Precio, G rs. 
B E R T I I E ^ D E 
A L A C O D É I N A . 
(k0C|Om^IlJatlOS P0r t0á0S ,0S Me(I¡cos «¿¿Ir* la g r ipe , el catarro, el garrot i l lo y 
ooas las irritaciones del pecho, acojido* perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmedialo á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Be i thé 
nan dispertado la codicia de los falsificadores. 
I ara que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
«"lo grado, prevenimos que se evitara iodo fraude exigiendo 
«obre cada produelo de Codéina el nombre de Ber thé en la ¿ ^ ^ T f F ^ Í Í Ü S 
lorma siguiente : 
d í g i t o general a u a MK.MKR 
^ Madrid, 
ueIa d^l An^P ~PÓSÍtos Calderoii, Principe, 13, Moreno Miquel 
™ W 7, y en provincias, los depositarios de la Expos 
lace des trois 
núiiK 2. en Paris 
Venta al por mayor cn 
Madrid, Agencia franco-
•spaño a, calle del Sordo, 
oum. 31 y al por menor en 
las farmacias de los Sres. 
Ca'deron. Encolar y More-
. . . , , no Miguel. En provincias 
Arenal6, Escolar, pía- en casa de ios depositarios 
¡ osicion Extrangcra. de la Agencia franco-es-
pañola. 
en Pa r i s , 37, r u é Sainte-Croix 
de la Bretonnerie. 
A LOS SEÑORES FARMACEUTICOS DE AMERICA. 
VEINTE AÑOS hace, nada menos, que fundé en París y Madrid una ^ e n -
cía franco-españnta y por decirlo asi ENCICLOPEDICA, puesto que abraza los 
giros y operaciones de banca, romisiones. trasportes toma y venta de privilegios con-
signaciones, en lin, la PUBLICIDAD. Desde entonces trabajo para realizar comer-
cía/mente entre España y Francia la famosa frase de Luis X I V . «.Yomas Pirineos. 
Despué-; de tantos años de práctica, crédito y relaciones inmejorables con 
mi clientela europea, nada mas natural que estender mis negocios á las anti" 
guas y actuales colonias españolas. 
Entre estos descolló siempre l i publicidad y desde 1S15 tengo arrendados los 
principales p'riortícoí de España disponiendo de treinta, y de estos doceen Madrid 
Mis clientes pagan su publicidad parte en efectivo,parte en mercancías, y. 
merced al beneficio que los anuncios me dejan, puedo vender algunas de estas 
á precios mucho mas ventajo os que los mismos especialistas. 
Tan especiales ( l i son las ventajas que he procurado á mis compatriotas es-
pañoles que diariamente aumenta mi f/ic«í la europea por eso surco los mares y 
apelo ya á los farmacéuticos de América. 
Tratase de productos tcgiíimos que obtengo directamcnle de los especialistas en 
pago de sus anuncios, y por lo t into remitiré si se desea con cada pedido la factu-
ra original patentizando así siempre su legitimidad y baratura y en particular hoy 
que abundan las falsificaciones y pr tendidas rebajas. 
Por el correo, COJI faja y franco mandaré mi catálogo general, y comoalgunosde 
sus precios pueden aun rebajarse, irá ademas mi tarifa trimestral de precios va-
riables y mas beneficiosos. También pueden recojerse casa de Mr Langwelt á 
la Habana, callede ia Obra pia. 
Compárense mis precios con los de otras casas y aun con los de los propie-
tarios de las especialidades y se verá fácilmentequeconcentrandolascompras 
en mi casa de París habrá notab ^ economía de dinero y de tiempo, esos dos 
ídolos y tome .tos de nuestro siglo. . 
El pagode las comisiones que se me confien será al contado (á no ser que se 
. f ¡ V ^ 0 ? pronto e ¿cn refercncias suficient s enParís, Madrid y Lóndres) y en letra sin quebranto 
intaiiDie con la pomada p0r e| fan^io sobre una de estas plazas. Mi reducida tarifa no me permite su-
fe^y^g? jeJk" fragar este gasto. 
Las mias son: 
1.° E n la Habana: los Sres. Vignicr. Robertson y compañía, calle deMerca-
LIMOMADAPURGANTE. 
DE LANGLOIS. 
Los polvos con que se hace se con-
servan indefinidamente, y con ellos 
puede uno mismo, en e momento que 
se necesite, preparar el purgante mas 
agradable de todos los conocidos, y él 
solo que conviene indistintamente á 
todas las edades y temperamentos. 
Precio del frasco, 7 reales con la 
instrucción on cinco lenguas. Tras, 
mite los pedidos la ^encia franco-es-
pañola calle del Sordo, número 31, 
Madrid. Pormenor, Ca'deron. Prín-
cipe, 13, y Escolaa, plazuela del Angel, 
numero 7. 
G O T A 
Y R E U M A T I S M O . 
os órganos gemto- jeres 38. Él marques de O Gavan amigo de 1). Cár os de Algarra propietario de 
os. ueposito Pyin- esta agencia, y además Mr. Langwelt cade de la Obra pia corresponsal de mis 
pa en casa de L,aDry, ainig0S |os Sres. Delasalley Melau directores del Correo de Ultramar, 
aceutico dura pontneul. 2o En par¡S: Las compaiiias de los caminos de hierro de Madrid á Zaragoza 
voli, I0G. autor de un tra-
tado sobre las enfermeda-
des de 
urinario , i^epusuu pnu   . c rres s l 
ci ! br  igo_s l ^ ' 
ñ 
manes y Alicante y de Zaragoza á Pamplona, de las cuales soy el agente oficial Kace 
siete años, y los banqueros Abarroa, Urribarren, Noel etc. 
3.° En Madrid: los banqueros. Salamanca. Bayo, Rivas, etc. 
Posición obliga y la confianza con que me honran las farmacias españolas 
y francesas. las grandes compañías de ferro-carriles v los banqueros citados, 
garantiza mi concurso futuro para América, tan leal y eficaz y por lo tanto tan 
ventajoso como el pasado para Europa. 
(1) La prosperidad de mis conocidas affencias quelanto se favorecen mutuamente par-
tiendo enire sus siempre elerados gastos ¡reDeralcs, me permite íacllmente reducir míe 
tarifa». 
16 L A AMERICA. 
COMISIONES EXTRANJERAS. 
D E S D E 1S45 la Eirprcsa C . A. SA A Y E D R A en P A R I S , r u é de llicheieu 97. el patage des P r i n c é s , 27. y en M A I ) R I D . an t e sh r f . o s i c ion extranjera, calle Mayor, 
n ú m e r o 10 y ahora ylflf»!fia frahco-espafwla, calle del Sordo, núm. 31, se consagra entre OlJOS negOCJiO* a l a s C O M I H ^ E S e n < T € _ ^ M a y l í a n c i a yYice-versa De 
boy mas y merced á su progresivo desarrollo ejecutará las de A M E R I C A con E S F A J Í A , 1 • R A ^ C I A y E L R E S ! O D E E U K U r A . 
Sus mejores garantías v referencias son: , , . , , . , . 
I.0 V E I N T E A N O S ile práctica, por decirlo asi cndc lopéd ica , de grandes compras y por lo tanto de relaciones inmejoralUs con las fabricas. 
2.° L a representación desdr 1&5S por demás La agüeña de las Compañías de los Caminos de bierro de Madr id a Zaragoza y a Alicante y de Zaragoza a Pamplona 
de los Yapares López y Comp., Docks de Madr id etc., etc. 
A su vez es natural que reclame fondos ó referencias en M a d r i d . P a r í s ó Londres de las casas americanas ó españolas que le confien sus compras u otros ne-
Hé aquí las diversas fabricaciones con ¡as cuales está mas f a m i l i a r Í 7 a d a , si bien conoce á fondo y fxportara ó hajos precios todas las demás: 
Abanicos.—Agujas.—Acordeones y armónicos .—Algoden para coser.—Almohadillas.—Anteojos.—Antiparras.—Artículos de caza.—Id. de marfi l—Ar-
cas.—Artículos de París .—Alhums.—Bal lenas .—Bastones—Rolas de billar.—Bolsa de seda, de punto, de raso.—Id. con mostacilla de acero—Botones de me-
tal.—Para libreas—De ágata .—De Strass.—Bragueros.—Broches.—Bronces.—Relojes.—Candelabros.—Copas.—Estatuas, etc., etc.—Boquillas de ámbar pa-
ra fumadores.—Bembas para incendios.-Cadenas para relojes.—Cajas y objetos de cartón de lujo.—'Cafetcraí.—Candeleros.—Caí amazo.—Carteras.—Carto-
nes y cartulinas—Caoutchouc labrado.—Cepillería. —Clisopcmpos. —Cubiertos de plata R c u t J z — M . de n .ar l i l . - Id . de alfenide.—Cuchillería.—Cuerdas 
de viol in—Id. para pianos.—Cristalería de Alemania.—Diamantes para vidrio.—Etiquetas de todas clases.—Id. engomadas.—Estampas.—Esponjas—Espue-
las y espolines.—Frascos para bolsillo.—Id. para señoras.—Id. para esencias.—Guarniciones para chimeneas—Id. para l ibros .—Cazógenos .—Ilevi l lena de 
todas clases . -Hierro en hojas harnizadas.—líi los para coser—Hojas para abanicos.—Hoialateiia.—tJojr.tina en hojas.—Joyería de oro.—De plaque.—Juegos 
de paciencia, geograf ía , ciencias, etcétera.—Lacres de lujo y común.—Lámparas .—Lanáhi lada ó estambre.—Lapiceros de plata.—Id. plateados.—Lápices 
de madera.—Látigos y fustas.—Letras y caracteres calados.—Id. para in i renta—Linternas para carruajes.—Lczu y porcelana.—Mapas y esferas.—Má-
quinas para picar carnes.—Id. para embutidos.—Id. para coser.—Id. para amasar.—Id. para cortar papel.—Id. de todas clases.—Medallas de santos.—Moldes 
para doradores.—Muebles de ¡ujo.—Modas para señeras.—Organos para iglesias.—Id. para capillas.—Ornamentes de iglesia.—Papeles pintados.—Id. de fan-
t:iMa —Id. para confiteros—Id. para escribir.—Id. para impr mir.—Beinetas de todas clases.—Pelotas y bolones.—Perfumería.—I laque en hojas.—Plumas 
de oro.—Id. deave.—Id. metá l icas—Portamonedas y petacas.—Portaplumas de luio y ordinarios.—Prensas para imprimir.—Id. para timbrar.—Rosarios en-
gastados en plata.—Id. id. negros.—Tafiletes.—Tintas de todas clases .—Tinteros.—Tornería de tedas clases, como devanaderas, cajas, palillos, dagufíleros, 
etc., etc.—Tapicería.—Instrumentos de música.—Imitación de encajes. 
L a E M P R E S A C A . SAA Y E D R A con establecimientos propios en Madrid y P a r í s , cuarenta depósitos en las principales ciudades de España y nume-
rosos corresponsales en toda Entapa abraza desde 1845 
ROB B. L A F F E C T E U R PT É 
Boyleau Laffecteur es el único 3 Í • 
zado y garantizado l e g i C * * 
firma del doctor G i r a l d Z ¿ " l : 
Gervaxs. De una digestión fácil ^ 
al paladar y al olfato, el Rob ' 
comendado para curar radical,^ 
las eafermedades cutáneas lo ^ , 
nes, losabcesos, los cánceres 'las ii/M 
la sorna degen rada, las escrófulas ¿ - l 
corhuto, pérdidas, etc. ''M 
Este remedio es un específico J 
las enfermedades contagiosas nníM 
veteradas ó rebeldes l l merC5| 
otros remedios. Como dopurativA 1 
deroso. destruye los accidentes .K 
sionados por el mercurio y avuda^L 
naturaleza á desembarazarse d?;l 
asi como del iodo cuando sehaton» 
con esceso. ^ 
Adoptado por Real cédula del 
X V I , por un decreto He la Convencí 
por la ley de prairial, año Xml 
Rob ha sido admitido recientemJ 
para el servicio sanitario del cicr^ 
belga, y el gobierno rusopermiteh; 
bien que se venda y se anunciener 
do su imperio. 
Fepós i to general en la casa í, 
doctor r. irmuleau de Saint-Gervais PJ* 
12, calle Richer. 
Las Comisiones de todas clases entre España y Europa ó América y viceversa; en una palabra, las importaciones y exportaciones. 
L a inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios españoles en el extranjero. 
L a s suscriciones extranjeras ó españolas. 
Los trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa, ó vice-versa, como agente oficial de ferro-carriles. 
E l cobro de créditos españoles en el extranjero o extranjeros en España. 
L a elección de intérpretes y relaciones comerciales en M a d r i d , P a r í s , Londres . F r a n c f o r t , etc., etc., y el pago en estas u otras ciudades de las cantidades 
que se confien á nuestras oficinas. 
7. ° L a toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
8. ° Las consignaciones en el estranjero de artículos españoles y en Madrid de artículos coloniales y extranjeros. 
9. ° Las traduciones del español al francés, portugués , ing lés ó vice-versa. 









Se recomienda h los señores farni . imií icos el annncio c*spcci&i qne publica LA ASIKIUCA que patentiza que ninguna casa puede compefir con la Empresa Saavedra respecto ; 
istíemedicamentos o sea especialidades. 
M E D I C A M E N T O S F R A N C E S E S E N B O G A 
l í e v e t a t n e n M * A B t M & , 7 , e f i l i e « l e J L a F e u U l a t M e 
EN CASA DE 
F a r m a c é u t i c o s ele S. A . I . e l p r i n c i p e N a p o l e ó n 
En M a d r i d , en cana de los SS. VORnEIX l i o r n m n o s , SIMON, SOIIOLIIVOS, QUESADA, CALDERON, 
ESCOLAR, HORBNO MIGUEL, ULZCRRUN. 
E n todas las colonias españolas y americanas. 
NO MAS 
FUEGO. 
40 A N O S 
DE BUEN 
EXITO. 
E l mas poderoso depurativo vcycluL conocido, el que mejor susti:uyc ai aceite de hígado de bacalao y el mas notable 
modificador de los humores es, segun opinión de todas las facuitades de medicina, el J a r a b e de Rábano íodaBo de los 
Sres Grimault y G'*,/armacci(/icos de S. A . I . el pr incipe Napo león . Pídase el prospecto de este escelente medicamento 
y se verán en til ios sufragios mas lionorificos de todos ios célebres médicos de Paris . Con su uso, es seguro que se curan 
ó modifican los afectos mas graves del pecho, se destruye en los nidos, aun los mas jóvenes y mas delicados, el gérmen de 
las enfermedades escrofulosas; el infarto de las glándulas desaparecerá, la palidez, la blandura de las carnes y la debilidad 
de la constitución, serán reemplazadas por la salud, el vigor y el apetito. Las personas adultas que tienen un vicio, una 
acritud en la sangre, una enfermedad de la piel, úlceras hereditarias ó funestas consecuencias de las enfermedades secre-
tas, obtendrán rápidamente un alivio inmediato, pues no hay Rob, Zarzaparilla ó depurativo que se acerque por su efica-
cia al Jarabe de Rábano iodado. 
E L I X I R D I G E S T I V O 
W M A Ü L T - Y G'-FARMÁCEUIlCOSf NPARIS. 
La Pepsina es un feliz descubrimiuiUo cienlillco : posee la propiedad de hacer digerir los alimentos, sin ninguna fa-
tiga para el estómago ni los intestinos; bajo su intluencia, las véalas digestiones, \ÍIS n á u s e a s , p i tu i tas , eructos de gases, 
inflamaciones del estómago y de los in ln ' l inos, cesan casi por encinto. Las gastri t is y gastralgias mas rebeldes se modi-
fican rápidamente, y las jaquecas y dolores de cabeza, procedentes de malas digestiones, desaparecen al momento. 
Las Señoras tendrán la mayor satisfacción al saber que con este delicioso licor los vómitos á ios cuales están es-
puestas al principio de cada iireñez, desaparecen prontamente : los ancianos y conTalecicntes encontrarán en él un ele-
mento reparador de su estóin.igo y la eonsérvaelon de su salíid, 
I N Y E C C I O N Y C A P S U L A S 
GRIMATJLT YC-' FARVACEUTICOS ENPARB 
Nuevo tratamiento preparado con la hoja de l MATiLiü, á r b o l del P e r ú , para la curación rápida é infalible de la 
gonorrea, sin temor alguno de estrechez del canal ó de la inllamacion de los intestinos. Los cé lebres doctores CAZE-
NAVE, RICORD y PUCHE de Paris, han renunciado el uso de cualquier otro tratamiento. L a Inyección se emplea 
al principio del flujo; las Cápsulas en todos los casos crónicos é inveterados, que han resistido á las preparaciones de 
copaiba, de cubeba y á las inyecciones de base metál ica. Estos dos medicamentos son muy preciosos para curar las 
flores blancas en las señoras v las jóvenes delicadas L a invección es infalible como preservativo. 
F O S F A T O b r , H I E R R O 
U D E LEBAS D O C T O R m C I E N C I A S J 
INSPECTOR DE LÁÁCADEMIÁ DE PARIS ^ 
No existe medicamento ferruginoso tan notable como el Fosfato de Hierro l i qu ido de Leras ; asi es que, todas las 
notabilidades médicas del mundo entero lo han adoptado con un empeño sin igual en los anales de la ciencia. Los 
pá l idos colores, los dolores de es tómago, las digestiones penosas, la anemia, las conra/ccencíoj dif íci les , la edad critica, 
fas p é r d i d a s blancas y la i r r egu l a r i dad de la m e n s t r u a c i ó n er, las s eño ra s , las fiebres perniciosas, el empoftrecimienío de 
la sangre, el linfatismo curan rápidamente ó son modificados por este prodigioso compuesto, reconocido como el con-
servador por escele.icia de la salud, el preservativo seguro de las epidemias, y declarado superior en los hospitales y 
por las academias á todos los ferruginosos conocidos, pues es el único que conviene ú los estómagos delicados, que no 
provoca la constipación y el único también que no ennegrece la boca ni los dientes. 
E l linimento Boyer-Michel de Aix 
íTrovence^reemplaza el fuego sin de-
j a r huella de su uso, sin interrupción 
de trabajo y sin ningún inconvenien-
te, cura siempre y pronto las cojeras 
recientes ó antiguas, los esguinces, 
mataduras, alcances, moletas, debili-
dad de piernas, etc., etc. 
Se vende en Paris en casa de los 
Sres Dervault rué de Jouy, Mercier, 
Renault Truelle, Lefeore, etc. 
E n provincias en casa de los prin-
cipales farmacéuticos de cada ciudad. 
Precio, en Francia 5 francos. E n Es-
paña 26 reales. 
Depósitos en Madrid, por menor. 
Calderón. Principe 13; Escolar, pla-
zuela del Angel 7; Moreno Miquel, 
Arenal 4 y 6. L a agencia franco-espa-
ñola, calle del Sordo núm. 31, antes 
Esposicion Estranjera, sirve los pedi-
dos. E n provincias sus depositarios. 
POMADA MEJICANA. 
JVuem i m p o r t a c i ó n . 
recomendada por los principales 
médicos franceses para hacer 
crecer el pelo, impedir su caida 
y darle suavidad. 
Preparada por E . CAPROM, quí-
mico, farmacéutico de 1.a clase de 
la escuela superior de Paris, eft 
Parmain prés M e Adam (Seineet 
Oise). Precio en Francia: 3 frs. el 
bote. E n España, 15 reales. 
Trasmite los pedidos la Agencia 
/ranco-epafio/a, calle del Sordo nú-
mero 31, y en provincias en casa 
de los depositarios de la misma 
DEPOSITOS AfTORlZADOS. 
ESPAÑA. — Madrid, José SÍIH» 
agente general, Borrcll h e r a 2 
Vicente Calderón, José.Escolar V. 
cente Moreno Miquel, Vinuesa, ' \ 
nuel Santisteban. Cesáreo M. ¿o^ 




selbrínck; J . M. Palacio-Ayo.—Ifo, 
nos-Aires. Burgos; Demarchi; Tolei 
v Moine.—Caracas. Guillermo Sturci 
Jorge Braun; Dubois; Ilip. Guthina 
—Cartajena, J . F . Velez.—Chagre, 
Dr. Pereira.—Chiriqui (Nueva Gn-
nada), David —Cerro de Pasco, % 
ghela.—Cienfuegos. J . M. Agoava 
—Ciudad Bolívar. E . E . Th¡rion;Aii. 
dré Vocrelius—Ciudad del Rosario 




Habana, Luís Lerivcrend. — Kings-
ton, Vicente G Quijano.—LarTiiain 
Braun é Yahuke. — Lima, Maciis 
Hague Castagníni; J . Joubert; Amet 
y comp.; Bigíion; E. Dupeyron.— 
niia. Zobel, Guíchard e Hijos.—Ma-
racaibo, Cazaux y Duplat.—Matanzas, 
Ambrosio Sautfl.—Méjico, F . Adamj 
comp. : Maíllefer : J . de Maeyer.-
Mompos, doctor G. Rodríguez Ribon 
y hermanos.—Montevideo, Lascazes, 
—Nueva-York, Mílhau; Fougera;Ed. 
Gaudelet et Couré.—Ocaña, Amelo 
Lemuz.—Paita, Davini.—Panamá. G 
Louvcl y doctor A. Crampón déla 
Val lée .—Piura, Serra.— Puerto Ca-
ello, Guil l . Sturüp y Schíbbic. Hes-
tres, y comp.—Puerto-Rico, Teillard 
y c.a--Pío Hacha. José A. Escalante.-
Rio Janeiro, C. da Souza, Pinto yFal-
hos. agentes generales.—RosaríOjRa-
fael Fernandez.—Rosario de Parani. 
A . Ladriére.—San Francisco. Cheva-
lier; Seully; Roturier y comp.; phar, 
macie francaíse.—Santa Marta. J. A 
Barros.—Santiago de Chile. Domingo 
Matoxxas; Mongiardini; J . Miguel-
Santiago de Cuija. S. Trenard; Fran 
cisco Dufour;Conte; A. M. Fernán' 
dez Dios.—Santhomas, Nuñez yGom-
me; Riise; J . H. Morón y comp-
Santo Domingo, Chancu; L . A. Pren-
loup; de Sola; J . B. Lamoutte.—Se-
rena , Manuel Martin , btticario.-
Tacna , Carlos Basadre : Ametís y 
comp.; Mantilla.—Tampico, Delílle. 
- T r i n i d a d . J . Mollov; Taitt y Be* 
chinan—Trinidad de Tuba. N. Mas-
cort—Trinidad of Spain, DenisFat-
re.—Trujillo del Perú , A. Archim-. 
baud.—Valencia. Sturüp y Schíbbie-
Valparaiso, Wongiardiní , farmac-
Veracruz, Juan Carredano. 
L a Agencia franco-española , calle del Sordo, 31, antes Esposicion estranjera, sirve los pedidos. E n provincias 
i depositarios (A) 
c < ^ ' V p H E S r . R V . V T t V O ^ ^ 
SEGURO CONTRA EL COLERA 
Pora preservarse del Cólera, basta que- \ 
mar dos 6 tres veres al dia dentro de las 1 
habitaciones, estas Pastillas anticoléricas. ! 
Segun la opinión de varias acnileiniascirn- i 
tilicas do Paris. Londres y San-Petcrsburtro, 
i el único medio de preservarse del Co- ¡ 
\ lera, consisto en la purificación de la i 
\ atmósfera en Que su vive. Con estas / 
i \ PastiUas se obtiene este resultado J 
seguro y garantido. / 
~~ a ? / 
.'-^ <>\ Precio en España : 
^ - ^ • Í N ^ a O r s . caja. A 
sr s d  
Depósi to en Madrid, Calderón, Esco-
l a r , Moreno Miquel. — L a Agencia 
franco-española, calle del Sordo, 31, 
antes Esposicion estranjera, calle 
Mayor, 10, sirve los pedióos. 
P A S T I L L A S DE FOSFATO DE HIERRO 
DE SCHAEDELIX. 
Reemp'azan con el mayor éxito «el aceite de hígado de bacalao y todas las 
preparaciones ferruguinosas.» 
Estas pastillas, de un sabor muy agradable, son soberanas en las afeccio-
nes de pobreza de sangre, enfermedades enrviosas, colores pálidos, dolor y 
debilidad de estomafro, la pituita, los eruptos, la jaqueca, debilidad del pecho, 
«enfermedades de las mujeres, y en Sn, la debilidad en los hombres..» 
Ca-a Schaedelin, farmacéutico, rué desLombards, 28 et te.boulevard Se-
bastopol, en Paris. 
Precio en España. 8 rs. caja.—Trasmite los pedidos la Agencia fienco-espa 
ñ o l a , calle del Sordo 31, antes Esposicion Estraniera.—Pormenor, Calderón, 
Principe. 13 y Escolar, plazuela del Angel, 7.—Moreno Miguel, calle del Are 
nal, 4 y 6, y en las provincias, en casa de los representantes de la mism 
Agencia. 
B E L L E Z A D E L A S SEÑORAS 
P L A N C H A I S , PEUFUMISTA 
único privilegiado por el 
AGUA DE FLOR DE AZUCENM 
PARA LA TEZ, 72, rué Bassc-
du-Rempart, Paris. 
El AGUA DE FLOIl DE LIS es higiéma 
impide las arrugas, hace dcsaparcrt"! 
pecas, las grietas del cutis y 'u! 
ICn efecto sus virtudes son realfflWJ 
extraordinarias. F.sía agua restituye I 
culis aquella finura y suavidad que ffl 
parecen propias a ¡a juventud.Todas''"'''* 
celosa de la hermosura de su le/., recur 
irá al AGUA DE FLOR DE LIS y d( -
o generalizará su uso. — PRECIO K" 
Depósito de la tintura DESNOU3. j» 
única que se emplea sin dcseni;ni--r f 
-•cío. 
Bn Mndrid, la Agencia F n n c o - v m 
rtola, 31, calle del í-ordo, antes Expooik*" 
pslranjcni, sirve los pci'id"S. 
Venias por menor, D. Cipriano Miró. Arí' 
nal 8. 
Por todo lo no lirmado, el secretario de 
r e d a c c i ó n , ECGEKIO PE QLAVABB'̂ , 
MADRID:—186G. 
a/mp. de E t Eco DEL PAÍS, á cargo & 
Diego Valero, calle del Ave-M»ri» 
